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INTRODUCCION

llazón de nuestro úrabajo

Todos conocemos, y es frecuente en los Manuates de Literatura,
considerar la Humanidad de cristo, como un tema central de la
Literatura Mística. Pero el motivo fundamental que nos ha mo-
vido a estudiar este tema es la importancia que en la vida espi-
ritual de santa Teresa de Jesús, tiene la presencia del señor en
su Humanidad gloriosa.

La Humanidad de Cristo llena la vida y los escritos de la
Santa; es vital, la presencia de la Humanidad, desde los prime-
ros estadios de árida oración y duro esfuerzo, trabajando duran-
te largos años (1537-1554) por representar al señor dentro de sf,
hasta la época luminosa en que llena de sorpresa y pavor se es-
tremece ante las primeras visiones de la Humanidad (hacia 155g)
y la gran paz con que se realizan las más subidas visiones de la
Humanidad en el Matrimonio Espiritual; y el acrescendon llega
al máximo cuando en 1581, un año antes de morir, ve dentro d.e
su alma con visión intelecüual a la santísima Trinídad, y ad,emd,s
la Humanidad de Cristo.
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Basta acercarse a las obras de la Santa para comprobar la
realidad vital de esta presencia de Ia Humanidad sacratísima.

Otta razón que nos mueve a tealízat este estudio, es el hecho
de no estar estudiado en conjunto este tema de la mística tere'
siana; sólo se han realizado estudios parciales. Aquí pretendemos,

siguiendo una línea de conjunto, analizat todos los aspectos que

ofrece la Humanidad de Cristo en la Espiritualidad de Santa
Teresa.

Objeto y plan del presente estudio

Nuestro objetivo es analizar el tema: La Humanidad de Cris'
to en Santa Teresa de Jesús, centrándonos en su aspecto doctri-
nal o de contenido.

El plan es eI siguiente: En primer lugar, un marco histórico-
cronológico de Ia vida y de los escritos de la Santa, en función
de sus vivencias de Ia Humanidad, dan base a nuestras re eren-

cias sobre los hechos o circunstancias que mencionamos.

Después, unos preámbulos teológicos sobre la Humanidad de

Cristo, nos d.an idea clara de los conceptos que manejamos.

El análisis de las fuentes, es decir, de las obras que cierta-
mente leyó la Santa y que influyeron en ella, o pudieron deter-
minar su ideología sobre la Humanidad del Señor.

Dedicamos otro apartado a exponer la valoración que hace

Santa Teresa de las imágenes, por su valor devocional y la in-
fluencia que tuvieron o pudieron tener en la imagen que se forja
del Señor. La Santa declara que gustaba ver imágenes y cuando
ve al Señor dice que se le aparecía como 1o pintan resucitado.
Sin duda existe una relación entre el Cristo de sus visiones y la
representación plástica de la Humanidad que ella conocía'

Los dos rlltimos apartados contienen la parte central de nues-

tro estudio: Las Visiones de la Humanidad de Cristo en Santa
Teresa y la Humanidad en la espiritualidad de la Santa.

Manejamos la edición crítica de las obras de la Santa que pu-

blicó la BAC en tres volúmenes. Las citas de los textos corres-
ponden a dicha edición.

Con cariño y respeto nos hemos acercado a la intimidad es-

piritual de Santa Teresa, adesde esta laderat.
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1. Marco cronológico de la vida

Advertimos ¡que nuestras observaciones en torno a la vida de
la Santa están en función de sus vivencias de la Humanidad de
Cristo, antes y después de las visiones que tuvo del Señor.

1515. EI día 28 de rnatzo nace en Avila Teresa de Cep,eda y
Ahumada, hija de don Alonso Sánchez de Cepeda y de su segun-
da esposa, doña Beatriz Dávila y Ahumada, joven y hermosa mu-
jer de veinte años.

Su familia era piadosa, y en el ambiente cristiano vive la San-
ta durante su infancia y adolescencia; acostumb,ra antes de dor-
mir, meditar sobre algún paso de la Pasión del Señor, especial-
mente la Oración del Huerto:

aMuchos años las más de las noches antes que me
durmiese 

-cuando 
para dormir me encomendava a

Dios- siempre pensava un poco en este paso de la
oración del Huerto, dún desde que no era monja por-
que rne di,jeron se ganaua,n mitrchos perdonesl 1.

1535. Decide su elección de estado y elige la vida religiosa.
La elección fue producto de la voluntad y no de una inclinación
natural hacia la vida del convento, ni movida por un fuerte amor
a Dios:

tty aunque no acabava mi voluntad de inclinarse a ser
monja, vi era el mqor y más siguro estado, y ansi poco
a poco me dete'rminé a f.orzatme para tomar1e... En
esta batalla estuve tres meses forzát"ndome a mí mesma
con esta tazón: que los trabajos y pena de ser monja
no podía ser mayor que la del purgatorio y que yo
bien havía merecido el infierno, euê no erd mucl¿o es-
tar lo que uiaiese con'¿o en un purgatori,o A que después
me iria derecha ,ø el ctelo, que éste era mi deseonz

Se trata de anhelos de cielo, de renunciarse violentamente y
aceptar Ia vida del convento como un purgatorio, nunca tan pe-
noso. Este hecho es importantísimo, y lo tenemos en cuenta,
como causa próxima, como determinante decisivo de su amor y
vivencias de la Humanidad de Cristo.

1. Libro de lø Vì.dø 9, 4, en SeNre Tpnssa on Jnsús, Obrøs completøs,t. i, e{. crítica de ErnÉr pr r-e MRpnp pp Dros O,C.D. y Orrr-ro psL Nrño
Jnsús O.C.D. (Madrid 1951) p. 643.

2. Lìbro de lq Vidø 3, 5: Obras completas, t. 1, p. 606.
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1537. Recibe regalo de su tío paterno, don Pedro Sánchez de
Cepeda eI Tercer Abecedario Espi,ri.tual, de Fray Francisco de
Osuna.

Este libro es de trascendencia en la espiritualidad de la San-

ta. Le sigue su doctrina sobre oración de recogimiento, conside-
rándolo corno único maestro y guía en stl vida espiritual s:

nno sabía córno proceder en la oración ni cómo rneco-

germe, y ansÍ holguéme mucho con él y determinéme
a siguir iaquel camino con todas mis fuerzas; ...comen-
cé a tener ratos de soledad y a confesarme a menudo
y comenzar aquel camino ti.ni.endo ø aquel h,bro por
rnaestron a.

Ante esta decisiva acogida de la Santa, el Ínflujo y asimilación
de las doctrinas del franciscano fue grande.

En ,io referente a ia HumanidacÍ 'de Cristo, ei libro de Osuna
desorienta a la Santa en lo referente a cómo considerar la Hu-
manidad en la vida contemplativa.

La tesis de Fray Francisco de Osuna es que meditar sobre Ia
Humanidad sólo ayuda a las almas que inician eI camino de Ia
oración, los rprincipiantesl, en su terminología, pero que es
obstáculo ¡rara los nperfectosl cuando ilegan a esferas superiores,
para Ia unión con Dios 5.

En principio, a la Santa pareció bien no pensar en nada y
emloeberse en los gustos que tenía en la oración. El año 1554,
para asegurarse si la oración que tenía de quietud y algunas ve-
ces de unión, era verdadera, consuLta a Daza y Salcedo, después
inicia su contacto con los directores jesuitas 6.

No nos detenemos porque este tema será tratado extensa-
mente en otro lugar.

1537-1554. Fueron largos años de penoso esfuerzo ascético.
En la Relación ,Cuarta nos dice:

nEsta monja h,a cuarenta arlos que tomó el hábito,
y desde eI primero comenzó a pensar en lm Pasi.ón de

3, Li.bro de la. Vid.ø 4, 6: Obrs,s conzpletas, t. 1, p. 610s.
4. Li,bro de lø Vida 4, 6: Obras completas, t. 1, p. 611.
5. Fney Fnnxcrsco DE Osure, T'ercer Abecedøri.o Espi.ri:tual, Prólogo, ed.

M. ANpnÉs ,[EAC 333] (Madrid 1972) pp. 126ss.
6. Li,bro de lq, Vids, 22t Obrøs completas, t. 1, pp. '12%730; Cq,mì,no de

perf.øctción 26:. Obrs,s cornpletas, L. 2, ed. crítica de ErnÉw DE LA MADRE DE
Dros O.C.D. (Madrid 1954) pp. 194-20'1; Morødns VI, ?: Obrøs csmpletq.s,
t. 2, pp. 447453.
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de nuestro Seitor Jesucristo por los misterios y en sus
pecados, sin nunca pensar en cosa que fuese sobrena-
tural,... en esto pasó corno ventidós años con grandes
sequedades, leyendo también en buenos :librosl ?.

Generalmente habla de memoria cuando se reflere a fechas
pasadas. Tomó el hábito el año 153?, luego escribiría esta relación
hacia 1559.

Durante estos largos años leerÍa el libro de Osuna y se esfor-
zaba por representar al Señor dentro de sí:

aProcurava 1o más que podía traer a .Iesucristo nues-
tro bien y Señor, dentro de mí presente y ésta era mi
manera de oraciónl 8;

Se ejercita la Santa en considerar escenas d.e la Humanidad
del señor en su vida histórica. podemo,s consid.erar este ejerci-
cio como factor humano que dispone su alma para las visiones
de la Humanidad.

7554. 1) se considera fecha rrhitor en la espiritualid.ad tere-
siana. Se impresiona ante una imagen de un Cristo muy llagado
y se determina a entregarse totalmente a Cristo. EI padre Sil-
verio considera este hecho como la <<conaersiónn d,e Iø Santas:

aAcaecióme que entrando un día en el oratorio, vÍ
una imagen... Era de Cristo muy llagado y tan devota
que en mirándo'la toda me turbó d:e verle tal... que el
cotazón me parece se me ,pattía, y arrojéme cabe EI
con grandísimo derramamiento de lágrimas, suplicán_
dole me fortaleciese ya de una vez para mo ofenderl,el 10.

Podemos considerar este hecho como un encuentro trascen-
dental de santa Teresa con la Humanidad de cristo, que le co-
municaba su gracia a través de una imagen suya.

2) Se inicia la dirección cristocéntrica de la Compañía d.e
Jesús en el alma de santa Teresa. El padre Larraitaga estudia
detenidamente la acción y orientación de los jesuitas en la espi-
ritualidad teresiana y trata lo referente a la Humanidad. de cris-
to 11. En otro lugar lo estudiamos exûensamente.

7. Relo,ción 4.", L: Obras completas, t. 2, p. ,b,15.

B. Libr.o de Ia, Vidø 4, B: Obras completøs, t. l, p. 611.9. Srr,vrRro or SeN_r¿ Tury¡e O;C.D., Vitd,a. d.e San{a Teresø de Jestis, L. !,c. L7, t. 1 (Burgos 1937) p. 3BB.

10. Libro de Ia Vidø 9, 1: Obrøs cornpletøs, t. t, p. 642.
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1559. Primera visión de Ia Humanidad de Cristo; fue visión
intelectual. Se inicia una larga serie de experiencias místicas.

I562-L582. Veinte años de vida plena corno reformadora,, es'

cri.tora y contemplatiua.
Fray Tomás de la Ctuz, O.C.D., clasiflca estos años en tres

etapas:
1. 1554-1560162: primicias místicas (unión: Moradas V).
2. 1560/62-1572: desposorio místico (Moradas VI).
3. L572-1582: matrirnonio místico (Moradas VII) 1'¿.

Explica cómo en la primera etapa (1554-1560/62), se inician
todas las experiencias místicas: primera audición o habla mís-
tica ", primer rapto'a y primera visión de la Humanidad'5. En
la segunda y tercera etapa correspondientes a las Moradas VI
y VII la vida contemplativa crece en intensidad, multiplicidad
^1 ^ ¡^.-.^^^^ -- ^^. 1:-..:l^J l^ ^.-^21.^ ^-^ r^ r-:.^r^ rt--^- ^1--ue lull¡l¿1s y uurrùururu¿1u uc auurulr clr ra tfrpre rltlctt, (le;

1) coloquio alterno
2) contemplación visiva
3) continuidad de Ia presencia divina
Durante estos años la vida interna de la Santa está llena de

la presencia vital de la Humanidad del Señor.
Ei mismo autor, Fray Tomás de la Crtz, O.C.D., observa en

la contemplación teresiana de la Humanidad de ,Cristo, un pro-
ceso con modulaciones internas y dimensiones externas:

a) El proceso de su contemplación pasa por una riquísima
gama de alternativas y sacudidas psíquicas, de estados de ánimo
y dinamismos íntimos cuyo punto de partida es la agitación y
ias primeras oleadas de pavor y terror'6, y cuyo término final es
\a paz moral y psfqulca ".

b) Una segunda dimensión: contemplación pura de las pri-
meras etapas, hasta la contemplación activa, hecha obras en las
etapas finales 18.

11. V. Lenn¿ñ¡ce 5.I., La espiri,tuøIid,ad de So,n Ignncì.o de Loyoln. Es-
twdio com,,pøratiuo con Ia de Santø Tereso, d;e J,esú,s, parte 2.", c, 2 (Madrid
1944) lpp. 56 y ss.

12, Fnev Ton¡Ás ps le Cnuz O.C,D., Santa, Ter'esø de Jesúst conte¡nplø-
tiaa, en De conternplatione in Schola Teresiana (Romae 1963) pp. 10 y ss.

13. Li.bro de la Vidø I9, 9'. Obras completcts, t. 1, p. ?02
L4. Libro d,e Ia. Vìda 24, 5: Obrøs completøs, t. 1, p. 739s.
15. Li.bro de la Vidø 21,2: Obras completøs, t. I, p. ?54.
16. Lihro de lø Vida 24, 5: Obrøs co,rnpletas, t. 1, p. ?40.
11 . Relación 6.": Obrøs completøs, t. 2, pp. 530.533.
18. Reløción 1.": Obras completøs, t. 2, pp. 504-510; Mora)døs YILI. Obrqs

completas, t. 2, pp. 413-494.
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c) Una tercera línea de desarrollo se extiende desde la ac-

titud inicial de profundo acatamiento hasta la connaturalización
y familiaridad de la Santa con la majestad soberana de Dios'e,

Conclusión La Humanidad de Cristo llena, cronológicamen-
te, la vida de Santa Teresa. En los primeros tiempos (hasta 1554)

eIIa se esfuerza por meditar y representar al Señor dentro de sÍ.
A partir de 1554 el Señor con gran amor ia premia con una

deliciosa y larga serie de vivencias de su Santísima Humanidad.
Culminan en:el Matrimonio Espiritual, máxima unión entre Dios
y el alma:

aPues vengamos a tratar del divino y espiritual ma-
trimonio aunque esta tan gran merced no se deve cum-
plir con perfección mientras vivimos, ...siempre queda
el alma con su Dios en aquel centro... es como si ca-
yendo agua del cielo en un río u fuente, adonde queda
hecho todo agua, que no podrán ya dividir ni apartar
cuál es el agua del río u lo que cayó del cielo; o como
si un arroico pequeño enüra en Ia mar, no havrá ya

remedio de apartarse'0.
rrlra primera vez que Dios hace esta merced fmatri

monio espirituall, quiere su Majestad mostrarse a eI
alma por visión imaginaria de Su sacratísima Humani-
dad, para que lo entienda bien y no esté ignorante de
que recibe tan soberano donl 21.

2. Marco cronológico de los escritos
Síntesi.s.

A) Obras mayores
1561-1565 Libro de la Vida. Contiene su autobiografía espi-

ritual.
1565 Camino de Perfección.
1573 Fundaciones. Empieza el día 20 de agosto de 1573 ".
L577 Moradas del Castillo Interior. Escribe entre 2 de

junio aI 29 de noviembre de 157?.

19. Libro d,e Ia. Vids, !9, 9'. Obras completøs, t. 1, p. 702; 24, 5: Obrøs
completøs, t. 1, p. 139s; 21; Obrøs completøs, t. 1, pp. ?53'761.

20. Morødøs VlÍ,z, L y 4: Obras cornptretøs, t. 2, pp. 418 y 479s.
21. Moradas VII, 2, l: Obras completøs, 't. 2, p. 478.
22. aAño de 1573, día de San Luis, rey de Francia, que sûn 25 dlas de

Agosto.l Fundøciones, Pr6logo, 6; Obrøs cornpletas, t. 2, p. 680.
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B) Obras menores

1560-1581
1560

1557
1571

L57I-t574

757I
7546-L582

Cuentas de Conciencia.
Exclamaciones.
Constituciones ".
Vejamen.
Conceptos de Amor a Dios.
Desafío espiritual. Escribe siendo priora de la
Encarnación 24.

Poesías 25.

Ordenanzas de una cofradía.
Epistolario. Desde el 12 de agosto de 1546 al 1?
de septiembre de 1582 (Escribe 440 cartas.)

Libro de la aida,.-Lo escribió por mandato del padre García
de Toledo, O. P., terminó su redaoción en Toled.o el año 1572, en
junio, cuando vivía en casa de doña Luisa de la Cerda. Añadió
una segunda redacción el año 1565 26.

EL contenâdo del libro es el siguiente:
capítuios r al X habla de sus padres, de su educación cristia-

na y de su desvío.
CapÍtulos XI al XXI: Contienen un tratad.o completo de ora-

ción @ompara los grados o etapas ,d.e la oración a los distintos
procedimientos de regar un huerto):

1. a btazos, oración de discurso
2. con noria, oración de recogimiento
3. con una acequia, oración de quietud.
4. con la lluvia, oraclón de unión.
Capítulos XXII al XXX: Expone su teoría sobre la Humani-

dad de Cristo 27, las merced.es que le hizo el Señor, sus dudas y
sus directores espirituales.

23' Dice 'el P. Gracián, ano sé si los com¡ruso ella o se los dieron [os
Padîes _que _la confesabanr. Dirilogos sobre Id ntuerte de tq. Mød.re Teresd
de Jesús,-eq. dg srlvsnro oe saNie TERESA o.c-D. (Burgos i9,ttt p. tbs. -

24. Cf. E¡'nÉrv ¡n r,e M¡onu on Dros, Introd.uccí,ón, É: Obrqi bomptretas,t. 2, p. 936.
25. se desconooe la fecha en que sse¡iÞ,ió las poesías, asi como tamlrorcose sabe con exactitud cu¿í;les son originales. El Þ. sitvêrio las agrupa en

ciertas, menos ciertas y dudo-sas; cf. IilrnÉN op r,e Meonp ps piõs, 7i{roauc-
ción, 5: Obrøs contpletas, t. 2, p'. 9S;4.

26. El códice autógrafo se guarda en El Escorial por ind.icación d.e
Felipe IL

27. Lì.bro de Iø Vì;da 22: Obrøs carnpl,etøs, t. 1, pp. 72%790.
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Capítulos XXXI al XL: Cuenta la fundación de San José de
Avila y las nuevas gracias recibidas de Dios.

Cuando escribe eI libro de la vida se había realizado en su
alma el desposorio espiritual, es decir, estaba segrin su clasifica-
ción en las Moradas VL En los oapítulos XXIII-XXXII, XXXVII-XÍ,
relata las gracias y estados supremos hasta entonces conocidos.

En los primeros capítulos relata sus primeros tiempos de vida
religiosa cuando meditaba en la Pasión y procuraba representar
al Señor en su Humanidad histórica dentro de su cotÐuzón%.

Co,mi,no de perfecci,ón.-La causa y finalidad de este libro fue
poner en manos de las Descalzas un tratadito de oración asequi-
ble a ellas, para que las guiara por su camino de perfección, a
través del ejercicio provechoso de la oración mental y vocal, eta-
pas previas a la oración de unión o solormatural. Se trata de en-
señanzas prácticas.

Contenùdo: Capítulos I al IV: finalidad de Ia reforma: dejar
el mundo y orar por la lglesia.

Capítulos V aI XV: Da consejos de vida ascética: caridad, de-
sasimiento de las criaturas y de nosotros mismos, humildad.

Capítulos XVI aI XX: Da normas para obrar en la oración
mental y vocal, habla de sus diferencias y cómo los contempla-
tivos tienen mayores trabajos que los activos. Infunde valor para
que se entreguen a la oración.

Capítulos XXI al XXVII: Hace un comentario del Pater Nos-
ter. Expli,ca qué es oración de recogimiento, quietud y runión.

Capítulos XXXVIII-XLII: Da avisos sobre los peligros que
rodean a quien desea entregarse a Dios por la oración. Recomien-
da mucho Ia humildad y la confianza en el amor de Dios.

En el Capítulo XXVI habla de la Humanidad de Cristo, nece-
saria para la contemplación, no impide ni es obstáculo para la
unión con Dios.

No se sabe con exactitud la fecha en que escribió este libro.
Por eI contexto se deduce que fue hacia 1565 'ze.

28. Libro de Iø Vi;da 22, 4: Obras completas, t. L, p. 724.
29. El ,códice autógrafo se ,conserva en El Escorial. Es un volu,men de

153 folios, de 215 por 155 milímetros; ,está escrito sin división de capítulos,
cuyos epígrafes se hallan al final del volumen. El graflsmo refleja que fue
escrito con cierta precipitación y desenvo,ltura. Contrasta con el autógrafo
del Libro de Iø Vì.da.
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Hubo una segunda redacción del Camino de Perfección 3o; el
Padre Silverio sitúa la fecha entre 1569 y 1570, basándose en el
testimonio de una monja, María de San Francisco, en su dicho
para la canonización de Santa Madre31.

Las Funda,ciones.-Por mandato del Padre Ripalda empieza a

escribir este libro eI día 20 de agosto de 15?3. Tenía 58 años.
Su contenido consiste en la historia externa de su vida de fun-

dadora. Presenta una galería de personajes (Casilda Padilla, Bea-
triz de la Encarnación, etc.) con su estilo espontáneo y ameno.

Nada dice aquí de la Humanidad de Cristo.
Moradas del casti.Ilo interi,or.-El Padre Grarcián le pide que

escriba todas sus experiencias espirituales de manera impersonal
para que todos lo pudiesen leer.

La Santa obedeció y surgieron las Moradas.
Es una obra de gran unidad. Conttene de forma ordenada un

relato paralelo en gran parte aI contenido del Libro de la Vid)ø,

con el ,que se diferencia porque por este tiempo, 1577, su alma se

ha serenado después de la sorpresa y espanto que le causaron
las primeras vivencias sobrenaturales; también explica Ia unifor-
midad del libro el hecho de ser escrito sin interrupciones y en
poco tiempo: del 2 de junio aI 29 de noviembre de 1577 P.

Contenido:
Morada I: Se hallan en ella todas las almas que están en Gracia.
Morada II: E[ alma es fuerternente purgada en Io's sentidos;

fortalecida pasa a la tercera.
Morada III: El alma posee muchas virtudes pero débiles.

Fundamento: la humildad, la penitencia y lograr un total
desasimiento.
Existe un peligro: la pusilanimidad, el alma ama a Dios,
pero es cobarde.

Morada IV: Da normas para saber oír a Dios.
El alma adquiere señorío y libertad sobre sí para servir
a Dios.
Hay sueño de potencias, quietud, generosidad pero tam-
bién inseguridad personal.
Aconseja que eviten las ocasiones de pecado.

El autógrafo de la segunda redacción se conserva en Valladolid.
Para \a datación de la segunda redac,ción cf. E¡'nÉN p¡ le M¡onp

os, Introducción 37-47: Obras cornpletøs, l. 2, pp. 21ss.
El códice autógrafo se venera en las Descalzas de Sevilla.

30.
31.

os Dr
32.
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Moradas V: Oración de unión; primeras vistas de Dios, cer-
teza de la presencia de Dios en el alma. Ifay fortaleza,
convicción profunda y ansias de Dios.

Moradas VI: Desposorio espiritual.
Todo igual que las Quintas Moradas sólo que con mayor
intensidad. La Santa llegó a este estadio entre los años
7560/62-1572.
Las visiones y vivencias de la Humanidad de Cristo crecen
en estas Moradas.
Las potencias tienen una serie de sufrimientos, escrúpu'
los, temores a ser engañada por el demonio.

Moradas VII: Se realiza el Matrimonio Espiritual, máxima
unión entre el Alma y Dios.
Crecen las visiones de la Humanidad del Señor, pero se-

rán intelectuales con alguna aparición de1 Señor en forma
de visión imaginaria.
El alma alcanza vna paz dulce y tranquila3s.

Cuando la Santa escribe las Moradas, ya se ha realizado en
su alma eI Matrimonio Espiritual, y cuenta esta subida experien-
cia, de la cual no da noticia en el Li.bro de la Vida. Su alma se
halla en una paz que contrasta con los hervores e impaciencias
descritas en las últimas páginas de Ia Vida.

Conclusión-La Humanidad de Cristo es una realidad vital
que aparece en sus oloras, principalmente en el Libro de Ia Vi.da
y en Løs Morødøs, reflejo de su vida espiritual. También en el
Ca,rrú,no de Perlección hablra de la Humanidad, pero para dar
doctrina y enseñar a sus monjitas cómo deben pensar en Ia Hu-
manidad del Señor, puerta y medio único para llegar al Padre.
Insiste en que no es obstrículo la Humanidad para alcanzar es-
feras sobrenaturalessa.

También Las Relaciones o Cuenta.s de Conci.enciø contienen
sus vivencias de la Humanidad de Cristo. Las escribe para decir
a sus directores espirituales el estado de su alma.

En las dernás obras no trata este tema, y como máximo, al-
guna alusión.

33. Rel,øcitón 44.^ (año L575): Obras cotnpletøs, t. 2, p. 552s., narra la
merced del anillo que Santa Ter.esa recibe del 'Señor por ser su esposa; el
hecho sucedió en Beas.

34. Ca,mì.no d,e perføoción 42:. Obrøs completas, t. 2, pp. 194-201.
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PREAMBUI,OS TEOIÐGICOS SOBRE LA HUMANIDAD
DE CRISTO

Para comprender y analizar el pencamiento de Santa Teresa
en torno a la humanidad de Cristo se impone primeramente sin-
tetizar algunos puntos acerca, de la misma humanidad, como
nos los presenta la teología católica. A través de la historia cris-
tiana se ha discutido sobre la realidad y verdad auténtica de la
humanidad de Cristo. La herejía docetistass negó que el cuerpo
de Cristo fuera auténtico y real, teniéndolo como fantástico y
mera apariencia. Por eso nosotros queremos primerarnente asen-
tar las bases de la realidad humana del Señor, fundados en las
fuentes bíblicas. A Santa Teresa no le cabe la menor duda de Ia
realidad humana del Señor s.

La humanidad de Cristo, siendo en todo se'mejante a la nues-
tra en cuanto a su ser ontológico y natural, ha pasado por dos
estados o condiciones que la distinguen de la nuestra: eI estado
pasible o kenosis, y el estad.o de resurrección y gloria. El primer
estado o condición es el común de todos los mortales y en Crrs-
to pertenece al pasado y a la historia, porque representa el es-
tado y condición en que vivió en la tierra. El segundo estado o
condición es lo que la fe cristiana nos propone a nosotros como
una esperanza, cuando llegue el día de la resurrección de la car-
ne. En la humanidad de Cristo es ya una realidad presente y
actual. El estado de gloria empieza el día de la resurrección y
se verifica precisamente por la propia resurrección. La resurrec-
ción de Cristo no es como la resurrección de Lá,zaro. Esta fue
una resurrección que no carnbió la condición de la humanidad,
pues la dejó en el mismo estado de pasión y mortaiidad que
había tenido antes. La resurrección de Cristo, como ,la que no-
sotros esperarnos para nuestra humanidad, fue una resurrección
de gloria, de inmortalidad y potencia.

35. Sobre el docetismo véanse los estudios de conjunto de A. Gnrr-r--
METER, Do'ketismus: Lexikon für Theologie und Kir'che 3, 47Os; D. Lerrrouo,
Doceti,: Enciclopedia Cattolica 4, 1??9ss. Referencias dis,persas, pero de gran
interés, en J. Quesrml, Patrología, trad. esp., t. 1 (Madrid 1961) pp. 73, 118,
135, 136, 213, 505, 563, 60?. Véase ,también para la problemática ya deutro
del Nuevo Testamento M. Mprrvenrz, Teotoglø d,el Ñueao Testa.ménto', Lrad,
esp., 2.' ed. (Madrid 1966) p. 606.

36. Baste referir el pasaje de Morødns VI, 9, 3: Obra cøm,pletas, l.2, 459.

I
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Esta doble condición de la humanidad de Cristo se refleja
en los escritos de Santa Teresa y hay que tenerla muy presente
para poderla seguir y hacerse cargo de su pensamiento:

aCuando nuestro Señor es servido de regalar más a
un alma, muéstrale su sacratísima humanidad o corno
øndaba en eI mundo, o después de resucüadot¡lI.

Santa Teresa se forja una imagen de Cristo y describe con
rasgos sueltos la humanidad de1 Señor como ella lo veías. ¿Qué
relación guarda esta descripción de la Santa con la realidad his-
tórica de ,Ia imagen de Cristo, tal y como se presentó a sus con-
temporáneos o con la realidad actual gloriosa, como hoy se pre-
senta en eI mundo de los bienaventurados? El retrato que nos
hace la Santa, ¿es simple idealización sujetiva, con mayor o
menor fundamento histórico o actual? Estos interrogantes nos
obligan a decir algo previo sobre la imagen y rostro del Señor
tal y como se presentó a sus contemporáneos, en Ia medida que
los documentos históricos o teológicos nos lo permitan.

Finalmente, para captar el pensamiento teresiano acerca de
la humanidad del Señor, se impone una previa consideración
sobre la vida mística. Este punto se deloe situar en eI dinamis-
mo actual de la humanidad glorificada de Cristo. La acción del
común de los mortales termina con su muerte. La acción de
Cristo es doble: una histórica, tangible, visi le, la que caracte-
riza su presencia entre los hombres, dentro del marco geográfico
y social de 1o que fue su mundo. Esta acción pasó y está regis-
trada en la histoúa. La otra es una acción que corresponde a su
humanidad actual gloriflcada. Es una acción presence poderosa,
escondida y mística, según el auténtico sentido etimológico de
la palabra 3s. Es la acción viviflcante y penetrante de la vid en
los sarmientos. Esta acción es la redención de hecho, que se
desarrolla en la lglesia y en cada una de las almas que se le
confían. Esta acción, no por invisible y secreta, deja de ser real.
Al contrario, es más real que ninguna otra acción humana, por-
que obedece a una humanidad más poderosa, más fuerte, inmor-
tal y gloriosa que ninguna. Es la acción gue corresponde a aNues-

37. Ibid.
38. Moradus VII, 2, L: Obro,s conpletas, t. 2, p. 478; Libro d,e lu Vì)dq,

34, 17: Obrøs com,pletas, t,. I, p. ,818.

39. L. Prewor,, Hì.storia, de Ia Literaturø Naciona.l Españo:la en 'Ia Edad
d.e Oro, 'trad. esp. (Bancelona 1933) p. 208s.; P. Strnz RoonÍeunz, Introdun,
ciön a, la Historiø de lø Li.úeraturø Mlsti.cq, en Españø (Madrid l92ll) p.242s,
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tro Criston, el Kyrios que está sentado aa la derecha de Dios
Padrer.

Este cuadro teológico, aunque sólo sea en síntesis, hay que

tenerlo siempre presente para analizar los textos de Santa Te-
resa acerca de la humanidad de Cristo y para captar debida-
mente la esencia y matices de su pensamiento. En este apartado
trataremos, pues, los siguientes puntos:

1. La realidad humana del Señor.
2. La doble condición de su humanidad.
3. La imagen histórica del Señor.
4. La acción mística del Señor.

t. La realidad humana del Señor
Jesús compartía nuestra vida corporal. Este hecho básico apa-

rece en todas las páginas del Nuevo Testamento.
Como cualquier hombre, tiene su ascendenci,a humonn: aSe-

gún Ia carne -dice San Pablo- desciende de los patriarcas y
de la posteridad de Davidr nu; es en todo semejante a los hornbres
sus hermanos. Contra la herejía docetista, que atribuye a Cristo
un cuerpo aparente, dice San Juan: aEl Verbo se hizo carneD a1

y emplea la palabra trcarneD para insistir en Ia materialidad fí-
sica de Cristo 4. Esta semejanza con los hombres se hace patente
en dos acontecimientos circunstanciales de la vida de Cristo:
He øquí eI cordero de Dios 43, dice San Juan Bautista a sus dis-
cípulos rpara que reconocieran en él al enviado; Judas también
debe dar una señal en la noche del huerto para distinguir a Cris-
to de los apóstoles. Nada había extraordinario en El; era como
los demás hombres.

San Lucas destaca las etapas bi.ol,,ógitcas de la vida de Cristo.
Aparece en estado de embrión *, se desarrolla en el seno mater-
no y nace cuando se cumpli,eron los ciía,s del a.lumbrami.entoas,
lo cual se refiere al ciclo de los nueve meses, y crece: crecía en
sabi.duría g edad...ß.

40. Rom 1,3.
4L. Jn L, L4.
42. Cf. J. Lne¡, 5.I., Eaøng'eli.o de San Juan, 'en PRorEsoREs op r,e Cov¡-

p¡ñÍa uu Jusús, Zø So,gradq, Escriturø. Terto y contentarìo. Nuaso Tøsta-
rnento, t. Llz, 3." ed. (Madrid 19?3) p. 312s.

43. Jn 1, 36.
44. Ttc L, 42.
45. iL:c 2, 6.
46. I-tc 2, 52.
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De modo que en Cristo se va realizando un desarrollo real y
normal, según la naturaleza humana.

2. La doble condición de su humanidad

Santa Teresa dice que Cristo se muestra aI alma, ttcomo an-
dava por el mundo o lleno de gloria después de resucitadot a?.

Tiene conciencia clara de la humanidad del Señor en dos estados
diferentes. Está en la línea que marca la teología católica.

San Pablo nos habla de dos estados o condiciones distintas
en Ia humanidad de Cristo: el estado y condición rua.tural y sí-
quica, que queda al otro lado del calvario, y el estado y condi-
ción sobrenøtural y pneumática que queda al lado de acá del
sepulcro y de la vida. Estado de kenosis, que es su condición
humana, natural, semejante en todo a los demás hombres; y su
exaltación a la derecha del Padre, que es su condición actual de
gloria, de vida eterna y de poder. La propia de rrnuestro Cristol,
eI Cristo de la Fe 48.

A) Estado de kemosi.s (el Jesús de la historia)

En los Evangelios se impone la realidad de Ia naturaleza hu-
manâ,.

Está sujeto al hambre cuando ayuna en el desierto an, cansa-
do se duerme en la barca u0, tiene sed cuando llega junto al pozo
de Jericó 51. Esta atención al cuerpo de Jesús se redobla en los
relatos de la Pasión. Suda sangre, se cansa con la ctuz.,. Sus
fuerzas humanas tienen un límite de resistencia. Su salud y re-
sistencia se compaginan con las limitaciones fÍsicas de la natu-
raleza humana u'.

También Jesús, como todo hombre, tiene un alma creada en
el tiempo que Ie ilumina y fortalece. Cuando sóIo tiene doce
años, muestra un alma grande que tiene conciencia clara de su
misión. Nos referimos a la respuesta que dio a José y María en
eI Templo.

47. Morødas Vf, 9, 3: Obras completas, t. 2, p. 459.
48. 1 Cor 15, 4249; l.Ip 2, 5-t5.
49. Mt 4, 2.
50. Mc 4, 38.
51. Jn 4, 6;
52. J. Lear., Nuestro Cnsto (Madrid 1965) p. 17.
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Eugenio Zolli, dice que la esencia del cristianismo está en la
bondad s, V es que Jesús tuvo un alma llena de bondad: qui,ero,
sé li.mpi,oil.
B) Estødo de glori,ficación (el Cristo de la Fe)

Dice Santa Teresa: rrcasi siempre se me representava el Se-
ñor ansí resucitadot 55. Las citas son numerosas 56.

La humanidad de Cristo gloriflcado, es la humanidad de Cris"
to resucitado y triunfante sobre la muerte. Es la humanidad del
Cristo de la Fe.

Jesucristo resucita con la misma humanidad que tenía en su
vida histórica, pero ha cambiado: es una humanidad ntransfor-
madan, apotenciadal, adivinizadau, rrinmortalizadant 57,

Cristo está presente en el hoy de todos los tiempos. Coexiste
a toda la historia y a toda la vida de la lglesia. Su presencia es
viva, real y más actual que la que tuvo en los días de su pere-
grinación.

Esta es la Elumanidad que Santa Teresa ve habitualmente.

3. La imagen histórica del Señor

Gran importancia tiene en nuestro estudio investigar cómo
era ia imagen del Señor. Existe una tazón'. Santa Teresa se for-
ja una imagen de Cristo en la que, en los días de su historia,
apoya sus meditaciones y su oración'u.

¿Qué nos dice ,la historia y la teología de la imagen y frgura
de Cristo?

.4. través de los Evangelios, podemos ver la semblanza espi-
ritual, el carácter y la psicología de Cristo. Es magistral el es-
tudio que hace C. Cl. Fillion en su libro Vi,d,ø de Nuestro Señor
Jesucri,sto 5n. No se nos ha transmitido ningún retrato o descrip-
ción literaria de la flgura física de ,Cristo, que tenga autenticidad
histórica. Ni los evangelistas ni otros coetáneos del Señor escri-

53. E. ZoT.tÃ, Mi encuentro con Crì,sto, trad. esp. (Madrid 1948) p. 86.
54. M.t 8, 3.
55. Libro de lø, Vid,o, 29, 4: Obra,s cornpletøs, t. 1, p. 771,
56. Moradas VTI, 2, L: Obras completøs, t. 2, p. 478; Li.bro de Ia Vida.

38, L'ls;Obras coTnpletas, t. 1, p. 851s.
57. Cf. J. Lrel, Nuestro Cristo, p. 58.
58. Libro d,e Iø Vidø 9, 6: Obra.s cornpletøs, t. 1, p. 6M; 22, 4: Obrøs

completøs, t. 1, p. 124; Cømino d,e perÍeccìón Oedacción de El Escorial)
26, 9: Obrøs cornpl;etas, t. 2, p. 200 (en la redacción de Valladolid: 43, 9),

59. L. Cu Frr,r.ror, Vì.da de Nuestro Señor Jesucri,sto, trad. esp. (Ma-
drid 1965) pp. 215-245.
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bieron su retrato. ¿Por qué? Si lo escribieron no nos ha llegado,
se perdería muy pronto.

Los investigadores de las Sagradas Escrituras, explican con
muchas razones la pérdida de la imagen física del Señor. al,os
autores antiguos 

-dice el Padre Leal- atendían principalmente
al retrato de los sentimientos y carácter de los héroes. Los judÍos
sentían verdadero horror por los retratos y estatuasl 60. por otra
parte, la primitiva comunidad de los cristianos se centró en el
mensaje y doctrina de Cristo, más que en datos externos.

Nos encontramos con un hecho: desconocemos la imagen
real y auténtica que tuvo Cristo en los días de su historia.

Existe una descripción del rostro y flgura de Cristo, atribui-
da a un tal Publio Léntulo; se cree que este personaje era ante-
cesor de Pilato en Palestina y que en un supuesto mensaje ofi.
cial aJ Senado Romano envía esta descripción física del ajusti
ciado Jesús Nazareno.

Es una historia muy bella pero sin fundamento científico ni
histórico.

Esta es la descripción:
nEs de elevada estatura, distinguido, de rostro ve-

nerable. A quien quiera que le mira inspira a la vez
temor y amor. Son sus cabellos ensortijados y rizad.os,
de color muy oscuro y brillante, flotando sobre sus es-
paldas. Divididos en medio de Ia cabeza al modo de los
nazarenos. ,Su frente despejada y serena; su rostro sin
arruga ni mancha, es gracioso y d.e encarnación muy
subida. Su nariz y su boca son regulares. Su barba
abundante y partida en medio. Sus ojos son de color
gris azulado y claros. Cuancio reprende es terrible; cuan_
do amonesta, dulce y amable y alegre, sin perder nünca
la gravedad. Jamás se le ha visto reír, pero sí llorar
con frecuencia. Se mantiene siempre derecho. Sus ma-
nos y sus brazos son agradabies a la vista. Habla poco
y con modestia. Es el más hermoso de los hijos de los
hombrest 61.

^ 60- ,I. Lnar.. Nyglllo Cristo, p. 1?; .cf. ID, J,esucri*to y rutestrø le en ë1,
2." ed. (Granada 1949) p. b7.

, 61. L. Cr-. Frlr,ro¡t, Vi.da de Nuestro Señor Jesucri.sto, p.221, cÍta estetexto.
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Con una mezcla de cualidades físicas y morales, nos presenta
la flgura majestuosa, digna y amable de Cristo.

EI origen de este documento es desconocido. Lo cierto es que

fue impreso por vez primera en la Vi.ta Chri'sti de Ludolfo de Sa-
jonias', conocido por el Cartujano, y por segunda vez en la Intro'
ducción de las obras de San Anselmo ff.

La descripción del Cartujano es la que conoció Santa Teresa6n.

4. La acción mística del Señor

El sentido de la humanidad para el místico tiène un funda-
mento teológico: la acción de ,Cristo ,en su humanidad gloriosa.
La humanidad de Cristo glorioso es activa, actúa en cada uno de
los creyentes. San Pablo desea que todos conozcamos el poder de
Ia resurrección de 'Cristo u' y no se trata sóIo de conocer eI poder
que encierra eI hecho de la propia resurrección de Jesús; se trata
de ver el poder que Jesús resucitado ejerce a favor de sus fieles.
Su humanidad resucitada tiene un poder salvador que se realiza
en todos ,los creyentes. Cristo está presente y lucha contra las
potencias'del mal, contra los ángeles rebeldes que apoyan el pe-

cado y la muerte. Cuando haya triunfado con Ia resurrección de
todos sus fie1es, entonces habrá" terminado la guerra por la sal-
vación y devolverá a Dios Padre sus poderes mesiánicos 66.

Cristo solicita repetidas veces nuestra unión con 81, para rea-
lizar esta ayuda. San Juan expone esta idea en la alegoría de Ia
vid y el sarmiento, que necesita de la vid para tener vida y dar
fruto 67. San Pablo desarrolla la misma idea cuando habla del
cuerpo mÍstico de Ia lglesia donde Cristo es la cabeza que ordena
y da vida a los mismbros, cuando dioe que todos los que ,se ha¡r
bautizado se han revestido de Cristo 68.

62. LuDor,prrus un SexoNre, Vito, Jesu Christi, ed. novissima curante
L. M. R¡cor.r.or, Proemi,um L4, t. L/I @arisiis,Bruxellis 1B7B) p. 9; Vi.ta
Christi. Cørturano, traducido de latín en español por el RrP. Fn. AvrsRos¡o
DE MoNrEsrNo, Proherni.o del ',\utor (Sevilla 1551) f. VIII. ,Se trata de la
tercera edición española; la prirnera se hizo en A'lcalá en 1502. EI original
Iatino se había publicado en Colonia en L414.

63. En la edición de Nurerr¡berg de 1491. Cf. N. Mûr.ræn, Chri.stusbi.trder:
Realencyclopädie für protestantische Theologi,e und Kinche 4, 65.

64. 'Santa Teresa debió de conocer Ia Vi.ts, Christi, de1 Cartujano ya en
ambienüe farniliar; rcf. EFnÉx on le MepnE DE Dros OIC.D.-O. Stscc¡rw O.
Canu., Tiempo g uitdø de Sonta. Teresa, 2." ed. (Madrid 19?7) p. 31.

65. Flp 3, 10. Libro dte Iu Vì'da. tr2,6: Obrøs com"pletas, t. 1, p. 724s.
66. Cf. J. Lpe¡,, Nuestro Cri.sto, pp. 53-62.
67. Jn 15, 1-11.
68. Gátr. 3, 27.
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Así pues, la humanidad de Cristo para el alma que busca a
Dios por una mayor entrega y oración, está en conexión con la
meditaci.ón de Cristo. El es el único camino para ir a Dios Padre6e.

Este es el signiflcado de la humanidad de Cristo en Ia vida del
místico. El hombre en general y el místico en particular, necesi-
ta, anhela llegar a esferas sobrenaturales, a la unión con Dios, y
sólo lo conseguirá si va a través de Cristo Dios-Hombre.

Y esta es la ideología teresiana. Santa Teresa sitúa la acción
de la Humanidad de Cristo como el puente, como la puerta de
entrada para llegar al Padre; Cristo es el Camino, el intermediario:

aY veo yo claro y he visto después que, para con-
tentar a Dios y que nos haga grandes mercedes quiere
sea por manos de esta humanidad sacratísima, en quien
su Majestad se deleita. Muy muchas veces lo he visto
por la experiencia; hámelo dicho el Señor; he visto cla-
ro que por esta puerta hernos de entrar, si queremos
nos muestre Ia soberana majestad grandes secretos.
AnsÍ que vuestra merced, señor, [se dirige al P. GarcÍa
de Toledol no quiera otro cømi,no aunque esté en la
cumbre de la contemplaciónr'/0.

Emplea la misma metáfora que San Juan Evangelista, Cristo
camino.

II
Þ.UENTES DE SANTA TERESA EN TORNO A LA I{UMANIDAD

DE CRISTO

<El autor más original, más subjetivo -dice Menéndez Pidal-,
debe a la tradición en que se ha formado, en la que vive y se ex.
presa, mucho más que cuanto él puede crear de suyol ?1.

Ciertamente, Santa Teresa como escritora y como mística, está
íntimamente ligada a la época y al medio espiritual en que se for-
mó y vivió. Presenta una clara dependencia doctrinal y estilística

69. Jn 14, 6.
10. Li.bro de Iq, Vi.dø 22, 6s; Obrøs completo,s, t. L, p. 125.
7L. R. MeNÉNDsz Ptptt, El estilo de Sa,nta, Tereso,, en La. Ienguø de Cris-

tóba.l Colón, el estitlo cl'e Sa.nta Tereso, y otros estudi.o's del si.glo XVI,4." ed.
(Madrid 1958) p. 131.
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de los libros por eIIa leídos. Pero hasta dónde llega esa dependen.
cia y empieza su originalidad, es el objeto de nuestro estudio al
analizar las fuentes de la Santa en torno a la Humanidad de Cristo.

Una primera causa de la intensa presencia de Cristo en Santa
Teresa es el ambiente de espiritualidad cristocéntrica, motivado
por circunstancias histórico-religiosas. La reforma protestante de-
termina en la contrarreforma de Trento, Ia vuelta a la fuente del
cristianismo: Cristo, pasa a ocupar eI primer plano en todos los
tratados de espiritualidad y libros de meditación. Los libros que
Santa Teresa leyó asÌduamente siendo monja en Ia Encarnación
de Avila, rezuman todos la presencia vital de Cristo en la vida
espiritual.

R. Hoornaert, reduce las fuentes del pensamiento teresiano a
tres grupos: sus lecturas; trato y conversación con otras perso-
nas, o dirección espiritual; y sermones ?2. Se refiere a las fuentes
externas, porque las principales fuentes son sus propias expe-
riencias. Como podemos decir muy poco en concreto de la in-
fluencia en ella de otras personas y de los sermones nos vamos
a reducir a dos puntos: sus lecturas y la dirección espiritual.

También el Padre Hoornaert afirma que los místicos, y entre
ellos no es excepción Santa Teresa, aunque estén enseñados di-
rectamente por Dios, no son in-dependientes del medio ambiente
en que vivieron, y esto en cuanto al contenido de su doctrina y
en cuanto al modo de expresarla ?3. Todo autor es hijo de la épo-
ca en que vivió. Los hay simples copiladores de lo que sus pre-
decesores dijeron y los hay pensadores originales, que asimilaron
la tradición y sobre eIIa construyeron un pensamiento original.
Santa Teresa es de estos últimos. Por eso, será difíci' señalar una
.;ita en sus obras; sólo podemos estudiar los materiales que vi-
nieron a sus manos.

Santa Teresa fue siempre muy aficionada a leer. En esto su-
peró mucho a las personas de su nivel social. Su padre tuvo par-
ticular empeño en enseñarla a leer, cosa no tan frecuente entre
las señoras de su clase, y esto despertó su natural talento y de-
seo de leer.

72. trù. Hoonr.resn'r, So,i.nt Teresa. i.n h.er Writi.ngs, trad. ingl. (.London
1931) p. 105.

'13, R. Hoonxernr, Les sources thérésiennes et <<L'Amour di,uì.nt d,e G,
Echegogen: Revue des Sciences Philosophiques et Théologiques 13 (1924)
aB9-502; L4 (L925) 47-62.
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En su adolescencia, desde los 14 a los 16 años, devoró, a es-
condidas de su padre, liloros de caballería, que le proporcionaba
su madre, muy aficionada a eilos. A tanto llegó su entusiasmo
por estas lecturas, qu,e comenzó ella también, con su herrnano
Rodrigo a escribir su libro de caballería. Dice el Padre Rivera:
(... compusieron un libro de caballería con sus aventuras y afl-
ciones, y salió tal que habría harto que decir de élll ?4.

Entre ios 15 y 16 años en eI convento de las Agustinas de
Santa María de Gracia, no debió de leer mucho porque la severa
disciplina del convento, con el día repartido entre Ia piedad y las
Iabores, no ,le dejaba mucho tiempo libre.

Durante su enfermedad y estancia en Hortigosa con su tío,
se aflcionó mucho a la lectura de buenos libros, aunque natural-
mente el período de sus grandes enfermedades le dejó poco
tiempo para lecturas.

EI período de más intensa y continua lectura fue durante su
vida religiosa en el convento de la Encarnación de Aviia. Ella
resume este período de su vida en la relación que escribió en
Sevilla al Padre Rodrigo Alvarez, S. L:

aEn esto pasó esta monja fella misma] veintidós
años con grandes sequedades, leyendo también en loue-
nos librosl ?5.

Durante eI período de sus turbaciones y dudas, buscó orien-
tación en sus libros, pero cada vez su vida se va complicando
más y más, y no tendrá tiempo libre y reposado para lecturas
continuadas. Tampoco ya le hacen falta, orientada como estaba
con sabia dirección y experimentada en las cosas del espíritu,
más de Io que podía encontrar en los libros.

Pero consetvará, un gran deseo de leer. Cuando en 1559 apa-
reció el Cat'alogus h.brorum qui. proTü.bentur mandato llLmi,. et
Rami. D. D. Fernandi. de Valdés, Hispalensis Archi.episcopi,, In-
qui,si.tori.s Generali.s Hispanrne, se lamentará ella de que le han
quitado su descanso porque alguno de sus libros preferidos cayó
bajo censura:

rrCuando se quitaron muchos libros de romance, que
no se leyesen, yo sentí mucho, porque algunos me'dava

14. F. pn Iùrvnne S.L, La, Di.dø de la Mødre Teresq, de Jesús, L. l, c. 5
(Madrid 1863) p. 41; la prirnera edición es de 1590.

75. Reløción 4.", \i Obres completøs, t. 2, p. 515.
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recreación leerlos, y yo no podía ya por dejarlos en
latínl ?6.

En 1560, precisamente acabado el espurgo de sus libros, or-
denado por el inquisidor Valdés, escribirá en su relación Prime-
ra al Padre Pedro lbáñez desde la Encarnación de Avila:

aSiempre tengo deseo de tener tiempo para leer,
porque a esto he sido muy a"ficionada. Leo muy poco,
porque en tomando el libro, me recojo en contentándo-
rn€, V así se va Ia lición en oración, y es poco porque
tengo muchas ocupaciones y aunque buenas no me dan
el contento que me daría estol 7?.

Sabemos que le gustaba leer, y que el período de tiempo más
intenso y decisivo fueron los primeros veinte años de su vida
religiosa en eI convento de la Encarnación de Avila. ¿Qué libros
IeÍa? Tenemos noticia exacta de los libros que ciertamente leyó,
por las citas de sus obras:

Las cartas de San Jerónimo 78. Los Morales de San Gregorio ?e.

Las Confesiones de San Agustín 80. Las conferencias espirituales
de Casiano 81. El tercer Abecedario de Fray Francisco de Osuna 8¿.

Vida de Cristo de Ludolfo de Sajoniass. La Imitación de Cristo0a.
El arte de servir a Dios de Fray Alonso de Madrid 85. Parece alu-
dir al De Vita Spirituali de San Vicente Ferrer 86. La subida al
Ivfonte Sión de Fray Bernardino de Laredo B?. Tratado de oración
y meditación de Fray Pedro de Alcántara 88. Algunos libros de la
Sagrada Escritura, del Antiguo y Nuevo Testamento. Cita, por
ejemplo, eI Evangelio de San Juan, la Epístola a los Colosenses,
el pasaje de Gedeón, Ios Cantares, etc. Pero estas citas parece
que no las leyera directamente, sino a través de sus otras lecturas.

76. Libro de lø Vidø 26, 5; Obras com.pletas, t. L, p. 752.
77. Reløci.ón !.",7i Obras completas, t. 2, p. 505s.
18. Libro de Ia Vi;da 3, 1: Obrøs cornpletøs, t. 1, p. 607.
79. Libro de Iø Vidø 5, 8; Obras com.pletøs, t. 1, p. 617.
80. Libro de la Vld,ø L3, 3: Obras eompletøs, t. 1, p. 663.
81. Cømi.no de perfecci,ón (Redacción de Vallado,lid) 19, 13:. Obrs.s com-

pletas, t. 2, p. L62.
82. Libro de lø Vida 4, 6: Obras completas, t. 1, p. 6,10s.
83. Libro de Ia Vi.da 38, 9: Obrøs cornpletas, t. 1, p. 848.
84. Cf. A. Monp¡.-Ferro, Les trectures de Sainte Thérèse: Bulletin His-

panique 9 (1908) 22s.
85. Li,bro de Iq, Vi.dø 12, 2; Obras cornpletas, t. 1, p. 659.
86. Li.bro de Ia Vida 2A, 232 Obrøs cornpletøs, t. 7, p. 1L4.
87. Lì.bro de lø Vìds,23, L2: Obras completøs, t. 1, p. 735.
88. Morødøs IV, 3, 4: Obrøs completas, t. 2, p. 385.
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Sobre libros que probablemente leyó es difícit puntualizar.
Manejó evidentemente libros de rezo.

Entre las oloras que ella aconseja en las Constiüuciones a sus
hijas:

aTenga cuenta la priora con que haya buenos libros,
en especial Cartujanos, Flos santorum, Contentus Mun-
di, oratorio de Religiosos [de Fr. Antonio de Guevara],
los de Fray Luis de Granada, y del Padre Fray Pedro
de Alcántara, porque es en parte tan necesario este
mantenimiento para el alma, como el comer para el
cuerpoll 8e.

Creo que Hoornaert resume acertadamente las influencias que
Santa Teresa recibió de sus lecturas con estas frases:

aTeresa sacaba siempre algo de todo 1o que leía. Algunos au.
tores le dieron aliento, otros la instruyeron. Algunos Ia forbale-
cieron, otros la iluminaron. Se familiarizó con los textos de Ia
Escritura y algunas veces con comentarios abstrusos de ella. De
ellos adquirió gradualmente la terminología fllosófica que nece-
sitaba para expresârse con respecto al alma, espíritu, razón, las
facultades, etc., todo lo cual ella confiesa que al principio no
podía distinguir. Más tarde usaría una imagen tomada de un li-
bro y una comparación de otro, de otros citas, ideas, divisiones.
Unos autores influyeron profundamente en su espíritu, otros en
su estilo. Todos contribuyeron en mayor o menor grado a enri-
quecer, formar y dar flexibilidad a su maravilloso entendimientol n0

Pero, sin embargo, toda esta influencia se efectúa lentamente
a través de largos períodos de su vida,,en medio de muchísimas vi-
cisitudes, y de riquísimas experiencias personales. No es ella
autor que anota diligentemente los pasajes de interés para des-
pués citarlos, ni aun que retiene de memoria. Su entendimiento
tenía la alta cualidad de asimilar rápidamente cuanto leía, y una
vez convertido en idea propia, que ni ella misma podrá ya dis-
tinguir su origen, refleja con espontaneidad ideas largo tiempo
vividas u originales.

Es más, podríamos decir, y en esto volveríamos por lo que
ella decía de sí misma, que una idea leída en un libro sólo la
capta y la asimila cuando Ia experimenta en sí misma. Y enton-
ces la expone, no porque la ha leído, ni con Ia convicción de

89. Constìtuci.ones 1, 13: Obrøs cornpletas, l. 2, p. B?Bs
90. R. HoonN¡sw, Sai.nt Teresa. i.n lter Writings, p. 110
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quien ha aprendido de memoria en los libros, sino con la fres-
cura y espontaneidad y la protunda convicción de quien ha, ex-
perimentado y vivido lo que dice. Y si miramos desde este án-
gulo eI problema, las influencias recibidas se reducen casi a un
mÍnimo, y más bien podremos decir que es ella la que da vid.a
nueva a lo que había encontrado en los libros.

Es necesario, al iniciar eI estudio de las fuentes, tener pre-
sente que cuando escribe Santa Teresa, ya había sido privada
de sus lecturas; escribe privada de sus libros, atenida sólo a
los recuerdos de lo que ha leído mucho antes. Empieza a escri-
bir el Libro de su Vida tres años después de la publicación del
Indice de libros prohibidos por Valdés. Esto signiflca que Santa
Teresa refleja de las fuentes lo que ha asimilado, y cuando alude
a algún liloro lo hace con imprecisión. Por su obediencia y doci
lidad, los directores espirituales influyen decisivamente en Santa
Teresa. El primer confesor jesuita, Padre Cetina, es quien em-
pieza a comprenderla y la orienta en su desvío sobre la Huma-
nidad de Cristo. En la Relación Cuarta, da cuenta ella d.e sus
directores espirituales.

Los confesores actúan en la orientación de su vida interior.
Por esto deben ser considerados como nfuente deI pensamiento
teresiano en torno a la Hum,anidad de Cristol, y exigen nuestro
estudio para lograr una visión completa de las influencias que
recibió Santa Teresa.

Conclusión En este breve recorrido hemos visto que Santa
Teresa, durante los prirneros veinte años de vida religiosa en el
convento de la Encarnación de Avila, leyó, pero no es una sim-
ple lectura, sino que meditaba y asimilalra cuanto 1eía; sabemos
por propio testimonio cuáles fueron sus lecturas; admitimos que
todo escritor es hijo de su época, y que también Ia Santa está
ligada al ambiente donde vivió y at medio espiritual en que se
formó. Se impone, pues, eI estudio de los libros que influyeron
o pudieron influir en su sentimiento de la humanidad de Cristo
y en la imagen que se forja del Señor.

Realizamos el estudio de los libros de clara influencia y de
gran estima" para, la Santa: El Tercer .dbecedario espiritual de
Fray Francisco de Osuna; La Vida Christi Catuxano, traducid.a
por Fray Ambrosio Montesino, original de Ludolfo de Sajonia;
Subida al Monte Sión, de Fray Bernardino de Laredo.
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El análisis de las fuentes admite un estudio exhaustivo que,
ya realizado en parte, queda fuera de nuestro objetivo. Nuestras
observaciones se concretan exclusivamente en lo referente a la
Humanidad de Cristo.

Es necesaria una advertencia previa: el modo como se refle-
jan estas influencias.

Pocas veces, pero algunas, podremos constatar la influencia
concreta de los maestros y la originalidad de santa Teresa en
textos paralelos; otras, Ias más numerosas y que ofrecen una
línea continua, debemos buscar nuestro objetivo nfuente-origina-
Iidadr en el contenido ideológico-espiritual de ambos. Es más
ciifícil realizar un análisis exacto en este campo fluctuante e im-
preciso. Santa Teresa cita de memoria o simplemente alude.
Existe una razón clara y conocida: a Ia Santa sólo interesa la
idea que enseñe o edifique a sus lectoras (cuando escribía pen-
saba en sus monjitas descalzas) y deja en la penumbra al autor
de la misma o al libro donde la leJ¡ó. Santa Teresa no quiere
nerudiciónr. Este hecho real y patente en todos sus escritos, di-
ficulta el trabajo det investiga,dor, que se encuentra en un cam-
po impreciso, aunque de encantadora imprecisión.

Interesa este capítulo para saJoer dónde conoce Santa Teresa
la doctrina sobre la Humanidad de Cristo, auncJue ella va a co-
rregir la teoría de los maestros. También en el plano de las vi-
siones de esta Humanidad; las visiones en cuanto a su origen
sobrenatural no admiten explicación humana, pero por interve^
nir los sentidos y potencias en determinadas formas de la visión e1,

la imagen del Señor que ve la Santa, puede estar modulada por
las descripciones que ella leía y por las imágenes que contem-
plaba.

1. La <Vita Christi> del Cartujano

Si por aVida de Cristol entendemos una narración seguida
y cronológica de los hechos del Señor, hay que admitir que la
nVita Christil del Cartujano es la más antigua de todas. El cé-
lebre Diatessdron de Taciano, escrito en el siglo rr en siríaco o
en griego, es una concordia de los cuatro evangelios, pero no unâ
vida. Los numerosos comentarios de los Padres de la lglesia fue-
ron preparando las futuras biografías del Señor. Su interés se

91. Véase más adelante el apartado IV de este trabajo



94 DOLORES TERESA LEAL (26)

mantenía en el terreno dogmático, moral y ascético, pero no en
el histórico y cronológico. San Agustín compone en el año 400
su precioso opúsculo uDe Consensu Euøngeli.sto,rumt, güê ha de
servir para la armonización de los cuatro Evangelios.

En la Edad Media todavía no se pensó en organizar la mate-
ria evangélica en forma biográfica. Se siguió todavía la línea pa-
trística que permitiría en su día escribir alas vidas de Jesúsr.
Juntamente con los cornentarios, más profundos ya que los de
los Padres, se prosiguió en la composición de las Concordias.
Gerson, que muere el 1429, compone su Monotessdron, impreso
hacia el año 1471. Antes había compuesto su Quattuor unum eI
carmelita Guido de Terreni de Perpignan, muerto el 1342. Esta
obra fue muy apreciada y mereció los honores de Ia imprenta en
Colonia, el año 1531, bajio el título de Concordia Eoangeli,orum.

La devoción de San Bernardo y de San Francisco de Asís por
los misterios de Ia Infancia y Vida del Señor influyó mucho en
la piedad medioeval, que fue esencialmente cristológica, esforzán-
Cose mucho por dar cuerpo y concreción actual a todos los pasos
de la vida del Señor. San Buenaventura aconseja mucho que el
alma fiel se esfuerce por hacerse presente a cada uno de los
misterios que medita y contempla. Así se preparaba la Vida de
Jesús que debía ser primeramente obra de devoción. Una obra
atribuida falsamente a San Buenaventura lleva eI título de Me-
di,taci,omes sobre tra oida de Cri.sto. Se asemeja mucho al estilo
afectivo y humano del seráfico doctor. Pero la obra pertenece a
un franciscano del siglo xrrr, llamado por algunos manuscritos
Juan de Caulibus.

La característica de estas obras es ala meditaci,ón)) y por eso
no se pueden colocar en Ia frla de las vidas de Jesús, pues la
narración biográfica no es continua ni tiene consistencia por sí
misma, sino como apoyo y marco de la contemplación o medi-
tación. Con todo, el orden cronológico y aun cierta narración
seguida ya aparece en ellas. El autor no se preocupa mucho de
la historia y por eso, cuando hay lagunas en los evangelios ca-

nónicos, acude a los apócrifos y aun a las revelaciones privadas
y aun a la propia imaginación para llenarias. Estamos todavía
muy tejos de las grandes vidas de Cristo 'que aparecen en el si-
glo xrx y en la primera parte del siglo xx. Pero ya nos hemos
acercado bastante a \a Vita Christi de Ludolfo el Cartujano, tan
deudor al espíritu de San Bernardo.
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Su obra puede entrar en las vidas de Cristo porque él fue el
primero que usó este título.

El cartujo Ludolfo de Sajonia muere el 13?7 en Colonia y en
olor de santidad. Por el tiempo en que se desarrolla su existen-
cia, anterior a la de Gerson, es todavía un autor medieval. La
monumental Vi.tø Jesu Clvisti., que ha hecho imperecedero su
nombre en toda la cristiandad occidental, conserva las caracte-
rísticas de la espirirtualidad medieval. Está, pues, en el plano de
las vidas que preparan las obras críticas sobre eI Señor. Con
todo, no deja de ser una Vida de Jesús y una Vida hecha por un
gran maestro. Así se explica que se tradujera del latín a todas
las lenguas y el influjo enorme que tuvo en la espiritrralidad de
los siglos xv y xvr, sobre todo. En España son deudores a esta
gran biografía del Cartujano, entre otros, Santa Teresa y San
Ignacio de Loyola. La Vida de Cristo del Cartujlano, aunque está
escrita para responder a las exigencias de su tiempo y es un poco
rlifusa, sirve todavía para alimentar la piedad de las almas fieles
y merece ser leída.

La devoción del Cartujano no disimula que su propósito no
es satisfacer la curiosidad del lector. Cada uno escribe como es.
El Cartujano es un religioso místico y de profunda piedad y es-
cribe como es. Cada uno de 'los capítulos, rneditado corno' una
lectura espiritual, se termina con una oración. Se han llegado a
hacer florilegios espirituales, recogiendo estas oraciones que cie-
rran los diversos capítulos del libro de nuestro autor. Uno se
nublicó en Amberes el 1580 y 15BB con el título de Manuels d'orai-
sons et de prières déuotes sur Ia ai,e de Jésus-Christ.

Las fuentes en que se inspira el Cartujano son poco más o
menos las mismas en que bebe el Pseudo-Buenaventura, antes
citado, y las Meditaciones de aquéI. Cuando los Evangelios ca-
nónicos callan, no le importa acudir a los Apócrifos, servirse de
sus propias intuiciones piadosas, siempre conforme con la doc-
trina tradicional. La meditación propia y devota suple cualquier
laguna de los evangelistas. El no pretende como fln esencial
contar y nartat, sino edifi.car por la meditación de los misterios,
por las abundantes citas de los Padres hasta San Bernardo, que
es el último, logrando así un comentario sabroso y espiritual-
mente constructivo.

La Vita. Chri.sti,, no obstante su extensión, fue impresa poco
antes de que se cumplieran los veinticinco años de la invención
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de la imprenta. Los cartujos de Estrasburgo entregaron el ma-
nuscrito original el año t474e2.

La primera edición españo1a sale cle las prensas de Alcalá de
Henares el año 1502. La trad,ucción fue pr,eparada por Frnay Am-
brosio de Montesino.

Esta traducción fue publicada con el título Vi,to, Chrtstt. Car-
tuna.no en cuatro volúmenes en fo1io, por iniciativa del Cardenal
Cisneros, según informa Menéndez Pidal e3, y formó parte de las
lecturas de Santa Teresa según testimonio de la Santa, y según
opinión general en los biógrafos y estudiosos c1e las Fuentes en
Santa Teresa ea. Los cartujanos (se trata de los distintos tomos)
fueron muy leídos hasta que en 1559 eI inquisidor Valdés los
incluyó en su Indice de libros prohibidos; el criterio del arzo-
bispo era hostil a los libros de contemplación en romance, te-
miendo que se mezclaran con doctrinas del libre examen en lec-
tores incultos, en materia religiosa.

Ilacemos primeramente un estudio sobre 1o que dice eI Car-
tujano en torno a la Humanidad de Cristo, su doctrina, su visión
de esta humanidad para después compararlo con Santa Teresa
y ver de apreciar mejor la originalidad de nuestra autora situán-
rlola dentro del medio espiritual en que se formó.

En eI prólogo de Montesino, que se prolonga con el aprohe-
mior del Cartujano a Ia Parte primera, después de dedicarlo a
los Reyes Católicos, reinantes, 1o divi<le en ocho a'oartados don-
de pone a Cristo como cimiento de Ia vida cristiana; ésta es tam-
bién la base de la espiritrralidad teresiana. Dice cómo prooeder
en la contemplación de Ia vida de Cristo para no errar; hace un
retrato corporal del Señor, quizâ pensando gue convenía al alma
tener una imagen física clel Señor y no moverse en un mundo
abstracto al meditar en la vida de Cristo. También afirma que
se loasa en los evangelios.

Veremos cómo presenta la humanidad de Cristo en su histo-
ria, en la pasión. y cómo después cle resucitado; en boca de Santo

92. La prímera edición apareció en caracteres góticos con folios no

fire el principio de una larEa serie, hasta la edición de 1880, con cuatro
r¡ohl,menes en oetavo. La ecliciones lalinas no hajan de BB, sín 'con'tar las
tra,rflcciclnes y las publicaelones abreviadas.

93. R. MrwlíNosz P¡nu.. EI estì'Io de Santa Teresa, en La lenguø de Cri.s'
tóbaL Colón,... 4: ed., p. lll .

94. Li'bro rl'e lo. Vida 38, 9: Obro.s com$etos, t. 1. p. B4B: ,Sr¡.vnnro ou
S¡r.r:re Tr:Rnse O.C.D., Vida de Santø Teresa de Jesús, 1,. 5, c. 1.3, t. 5 (tsur-
qos 1937) p. 381s.
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Tomás y de San Pedro hay dos citas sobre la Humanidad del
Señor, que después glosa el Cartujano.

Hay un pasaje que queda un poco al margen de nuestro es-

tudio pero que veremos en atención a la cita de Santa Teresa eu,

se trata del EspÍritu Santo, cómo puede saber el alma si está
dentro de sí misma.

Veamos qué dice en el prólogo:

aOomienza el prólogo sobre la contemplación y vida
de nuestro Señor Jesu Christo, traducido por mandato
de los Christianíssimos y muy poderosos principes el
rey don Fernando y la reyna doña Ysabel (...) inter-
pretado de la lengua latina en eI romance familiar de
Castilla: por fray Ambrosio Montesino de Ia orden de
los frayles menores. E siguese primero el sumario que
hace el mesmo Interprete de ocho párrafos principa-
les que se contienen en este próIogo.

El primero es que: En el exercicio de ia virtudes y
en to'da vida perfecta solo jestu christo es etl verdadero
cimiento.

El segundo es: que En ei exercitarse los hombres
en la vida y contemplación del redentor es cosa muy
convenible por siete razones.

El tercero es: de la preminencia que tiene la vida
de christo comtemplada y orada y de los grandes pro-
vechos que reciben los que se ocupan en la contem-
plación y guarda della.

El quarto es: de una industria que se pone para
contemplør sin errar en Ia otda, de chri,sto.

El quinto es: de una breue summa de condiciones
exteriores de jesu christo y de sus propiedades.

El sexto es: de la perfección y hermosura de y de
la disposición corporal de la cara, y miembros de1 hijo
de Dios.

El séptimo: es de la excelencia que los santos euan-
gelios tiene sobre todas las sanctas escripturas: Y del
prouecho y auctoridad que contienen.

EI octavo es: que la discordancia y diferenca de
algunos cosas que hay en los euangelistas es verda-

95. Libro de Ia Vida 38, 9: Obrøs compl,etøs, t. 1, p. B4B.
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dera concordia: y por espiritu sancto proveyda: y de
una orden como todas se deducan a buen concierto s.

Al dividir el prólogo en ocho apartados, la primera idea que
quiere dejar clara a sus lectores es que Jesucristo es la base de
todas las virtudes, el cimiento de la vida cristiana. A contÌnua-
cÍón, el nProhemiol del autor insiste en que la piedra angular en
la vida espiritual es conocer e imitar ta vida de Cristo. En su
primer apartado afirma:

nSegin el apostol dize: ninguno puede poner otro
fundamento para eI ediflcio de las virtudes sino eI que
está puesto: que es nuestro señor jesu christo cual-
quiere que lo desampara no puede ir bien por tanto
a toda persona que quiera librarse de la cayda e sus
defectos y dessea que su espiritu siempre sea aparta-
do: necessario le es que deste fundamento nunca se
apattn: ca en el hallara todos los remedios para sus
necesidadest e?.

Una primera conclusión. Cristo es la base de la espiritualidad
cristíana. Esto mismo vemos en muchos pasajes de Santa Te-
resa s.

Da una regla para no errar en la contemplación de la vida
de Cristo:

nOontando que la tal contemplación no sea contra-
ria la verdad de la vida o de la justicia o de, la doctrina
(esto es) que no sea contraúa a la fe ni contra las bue-
nas costumbres... Pues cuando fallares que yo te cuen-
to: esto dixo o esto hizo nuestro Señor Jesuchristo o
los otro qu en la historÍa euangelica se introducen si
lo tal por la escriptura no se puede prouar no le des
mas autoridad de cuanto lo requiere el deuoto e pia-
doso pensamiento e no lo rescibas sino de tal manera
como sí yo te dixesse: pienso que assi diria o assi lo
haria el buen Jesus. Y esta regla has de tener en los
hechos semejantesn ee.

Se basa, pues, en la Sagrada Escritura, en la fe, en la conciencia
y en la tazón.

96. Vítø Chrísti Cø;rturøno ('Sevilla L55û PróIogo de Alrsnos¡o ps MoN.
TESINO.

57. Vi,tø Ch.rì.stì. Cørtutano, Par'te Primera, Prohemio del Auctor, 1
98. Lìbro de Iø Vida 22, 4: Obras contpletas, l. L, p. 724.
99. Vìia Ahrìstí Cørtuxøno, Parte Primera, Prohemio del Auctor, 11
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Veamos qué dice de las condi.ci.ones enteri.ores de Jesu Chri's'
to y eL retrato físico-moral del Señor:

<Iten consiste todo el futo e contemplación: si en
toda parte e siempre acatares a tiempo con deuocion
sus obras e costumbres.. Era muy dulce de acatamien'
to e muy suave en las hablas: y de contino era muy
manso e tratable en la conuersacion. .E møyormente
deues contemplør su cdra (si es possible Ia imagina-
ción humanal acertar en la imaginación de su hermo-
sura) porque parece cosa muy dificil poderese signi'
flcar con la lengua la perfección e auctoridad que se
prepresentaua en ella: pues que todo el poder e sabi'
dUría de dios se puso en ,su composición admirable.
Mas co,rno qui.era que øssi. sea cierto es que te da,rø

rnuy goz,osø recreaci,ón si por aentura acertares en al-
guna rnanera, ø Iø contemplar. Y esto te sea por doc-
trina y socorro de todas las cosas que siguen: que te
sea dondequiera que algún dicho o hecho de christo
fuere relatado/ si no se recontaren otras singulares
cosas que deuas contemplar/ y no fueren espresas en
notable particularidad: o si también estas que son
generales fueren calladas/ recorrerás a este lugar: que
bien te abasta lo que aquí se te ha dicho en generaltt 100

El sexto
corporal

es: de la perfección y hermosura y de la disposición
de la cara y miembros del hijo de Dios.

aMas porque mejor puedas pensar/ la cara forma
e figura de nuestro redentor y por ella puedas conje-
turar sus actos gestos y costumbres: acorde... Tenía
la cara venerable y ta1 que los que 1o mirauan se in-
flamavan en lo amar y no lo podían dexar de temer.
Tenía los cabellos a manera de auellana de bien cura-
do color/ e casi lleguauantle de parte de las síenes a
las orejas/ e hasta alli eran llanos y de las orejas aloa-

xo era.n algo ranelttos y crespos y algo que tiravan a
ruuios: y d,ese los hornbros abaxo eran tan largo's que
los partia por medio de la cabeça: segun la costumbre
de los nazaneos. Tenia la frenùe ll,ana lisa e serenísi-
ma/ blanca y redonda, con toda la cata, mezclada de

100. Vi.ta, Christi Carturøno, Parte Primera, Prohomio del Auctor, 13.
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marauilloso co[,or/ sin ruga e isin mancilla: la cual pene-
traua e facia muy hermosa un encarnado color que le
apuntaua en los carrillos, en Ia nariz ni en Ia boca no
auia reprehensión. La barua tenía blanda e copiosa por-
que nunca le fue cortada/ conforme en eI color a los
cabellos e no era luenga/ mas partida por medio a la
manera de dos puntas. Su acatamento era simple e ma-
duro. Eran sus ojos zarcos e tirauan a diversidad de
colores: claros y resplandecientes. En la reprehensión
era terrible/ e en las amonestaciones, e consejos era
blando e amable. Era alegre sin perdimiento de grave-
dad: y algunas veces fue visto llorar/ mas nunca nadie
lo vio reyr. En la estatura del ,cuerpo eran deleytables
a Ia vista. En sus palabras era auctorizado y lleno de
tÐ"zoî, y de pocas palabras e todo modesto y manso. E
de esta causa øuiendo David consideración a ,esta tan
rnaravlllosa y hermosa dispusición co'qpo'ral del rcdernp-
tor/ pudo con mucha razón decir en el psal. Mayor es
su hermosura que la hermosura ,de todos los hijos de
los hombresl 101.

Fray Ludolfo, aconseja acontemplar su carar, (del Señor), y
a continuación hace un netrato físico-moral de Cristo. Esta des-
cripción del Cartujano refleja el ideal de belleza de Cristo, co-
mún a religiosos, artistas V, efl general, a todos los cristianos.

Ninguna documentación histórica nos habla de Ia verdad de
esta descripción, sin duda fruto de ,la piedad cristiana.

Santa Teresa está dentro de esta estima de la imagen de
Cristo, como ayuda en la vida espiritual; intenta llevar siempre
grabado en su interior el rostro y figura de Cristo, y así lo acon-
seja también a las descalzas:

aQuisiera yo siempre traer delante de los ojos el re-
trato o imagen de Cristot lo2.

nProcurad traer una imagen retrato de este Señor
que sea a vuestro gusto... para hablar muchas veces
con EIt tos.

101. Vitq, Christì. Cørtuæøno, Pante Primera, Prohernio del Auctor, 14.
102. Lí.bro de Ia. Vidl, 22, 4: Obras completas, t. L, p. 724.
103. Camì.no de Perf'eoci,ún, 43, 9: Obrq.s cøngtletas, t. 2, p. 200.
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Del Rostro del Señor habla numerosas veces, a propósito de
las visiones:

avi también aquel dilsino rostro, que del todo me pare'
ce me dejó absortal1on.

ttera menester mucho esfuerzo pâ,ra ver... rostro tan
hermosor tot.

nmuestra aquel di,ui.no rostro de tanta ltermosura, con
una ternnrø, y afabi.lidad, que temor pone Ia majestad
que ve en Elll lffi.

aacordarse de su mansísi,mo rostro, .,. es grandísimo
consuelo, como acá nos lp daría mayor haver visto a
una persona que nos hace mucho bien, que si nunca
la huviesemos conocido. Yo os digo, que hace harto
consuelo, y provecho tan sabrosa memoriat 1'?.

aMe hacía a mí más temor acordarme si havía de ver
vuestro divino rostro airado contra mí ... que todas las
penas del inflernor lob.

De los ojos del Señor nos dice que no vio el color que tenÍan.
(con ... desear yo en restremo entender el ,color de sus
ojos... jamás lo he merecidot loe.

Santa Teresa usó, como liloro de meditación, los ncartuja-
nosD 110, y debía de conocer muy bien esta descripción que hace
Fray Ludolfo de Sajonia.

En ei Libro de la Vida, aconseja la Santa meditar en <rOristo
a la columnan peinsando en sus dolores y en la causa de este
sufrimiento del Señor:

t<Pues, tornando a lo que dícía, de pensar en Cristo
a Ia co,It¿mnd, es bueno discurrir un rato y pensar løs
penas qué øllí tuao, y por qué las tutso y quién es el que
las tuvo, y el amor con las pasón t11.

La vista de un nCristo muy ilagadot fue la causa de su ver-
dadera entrega o conversión a Cristo.

104.
105.
106.
10?.
1ú8.
109.
110.
111.

49ro d* !ø Vidø 28, L: Obras co,rnptletas, t. 1, p. 76A.
Li,Qro d.e Iq. Vì;da 28, 2: Obrøs cornþLetøs, L L, p. 762.
Libro d,e lø Vida. 38, 2L: Obrøs completøs, t. t, p. S5B.
Morødøs Vf, 9, 14: Obras eoqtryletas, t. 2, p. 462.-
Er,clnma,ciones 14: Obra,s cornpletøs, t. 2, p. 652.
LíQro de lq, Vidø 29, 2: Obrøs cornptretøs, ,t; 1, p. ??0.
ti,pro d,e Iø Vi:du 38, 9: Obras compleûøs, t. 1, p. 848.
Líbro de lo, Vida L3,.22: Obrøs completns, t. 1, p-. 6?0.
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ttentrando un día en el oratorio, ví una imagen... de

Cristo muy llagado y tan devota que mirandola toda
me turbó de verle, tal porque representava bien lo que
pasó por nosotrost tl'.

Nos preguntamos, ¿en qué grado debe influir la lectura de
los acartujanosl y la asimilación de esta meditación en el alma
de la Santa?

No lo sabemos con exactitud, porque no hallamos en los tex-
tos de ia Santa citas explícitas, ni tampoco en el contexto de las
obras. Lo que sí es cierto, es que debió leerlo. Fray Ludolfo,
dedica tres capítulos para hablar de Cristo atado a la columna,
y entre otras cosas dice las causas, es decir, como apor tres ra-
zones fue Christo atadou:

nY como lo tiuieron preso ataronlo y apretaron aque-
llas sus manos admirables con desmedida fuerza/ con
cordeles y con desonra y como si fuera un ladrón de
muertel...
nfue atado por tres razones... porque no se escapara...
porque entendiesse era digno de muerte... por el mis-
terio avnque ellos esto no conoscieronl 1tt.

Acaba con una consideración:
tte por esto no debemos ser desagradecidos de tan ad-

mirable absolución y guardandonos de boluer de nueuo
a las cadenas de nuestras culpas: Io cual acaesce quan-
do pecamos mortalmente. (...) EI segundo es que Chris-
to ser atado por atarnos a el mesmo'como a buen arri-
mo con eI vínculo de la cafidad/ de donde viene que
deuemos con todo estudio atarnos a el con estrechos
nudos de amor (...) El tercero es que atemos nuestros
miembros en nuestra lengua con las cuerdas de los man-
damientos de pios: porque no se relaxen en algunas
obras a la voluntad del muy alto (...) EI quarto es que
sealnos atados vnos a otros por nudos de caridad fra-
ternal: de tal modo comuniquemos unos a otros toda
gracia o beneflcio que ayamos del rey del cielo recebi-
do (...) EI quinto es: que deseando segir al redemptor:
nos atemos 'con la cadena de la obediencia (...)lttn.

lL?. Li.bro de lø Vitdo, 9, l. Abras cornpletas, t.
113. Vits, Chri.stí. Cartumno, Parte Segunda, 59,
Ll4. Vi,tø Christi. Carturano, Parte Segunda, 59,

L, p. 642.
23.
2/L-
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Conclusi.ones.' No podemos afirmar una clara y cierta influen-
cia del Cartujano en lo referente a la meditación de la Humani-
dad de Cristo en su vida histórica. No tenemos material para
elIo.

Es más probable la influencia en Ia descripción del rostro
del Señor, pero es una consecuencia de manera indirecta, por-
que éste es el ideal general de belleza de Cristo y sin duda tam-
bién sería la concepción de Ia Santa. Si se compara la Santa Faz
de Dierick Bouts con la descripción que hace el Cartujano re-
sulta llamativo el gran paralelismo entre ambos retratos: plás-
tico y literario. Es muy probable que Santa 'Teresa conociera
esta imagen u otras semejantes de pintores castellanos de ios
siglos xv y xvl.

A continuación recogemos eI material donde Fray Ludolfo ha-
bla de manera explícita de la Humanidad de Cristo glorioso,
con la única finalidad de constatar que este autor es consciente
de la realidad de la Humanidad de Cristo, aunque no dedique
ninguna parte de su obra a hablar de Ia Humanidad, como su-
cede, por ejemplo, en Fray Bernardino de Laredo ttu, en Fray
Francisco de Osuna ttu.

En cuanto a la, Humanidad de Cri,sto glori.fi.cødo, no hay en
la obra del Cartujano descripción física ni moral de este Cristo
glorioso y resucitado, cuya vista deleita a los apóstoles, y que
podría ser fuente de las visiones de Cristo glorioso en Santa
Teresa.

EI Cartujano a,flrma un hecho, la resurrección, siguiendo las
Sagradas Escrituras.

aE gozáronse mucho los discÍpulos con la vista e con
el conoscimiento del Señor. E los que primero estauar¡
tristes y tanto temerosos: agora se alegran delante del
con mayor consolación que fue Ia de la congoxa passa-
da. Quien pudo ver tan grande nouedad de hermosura y
cara de tan consolable,clemencia sin que el placer fuesse
mayor que fue la tristura de su muerte/ rnostróIes løs
Tnnnos trøspasadas de los clauos: con las quales auia

115. Fnlv Bnn¡renDrNo DE LAREIDo, Subida. del Monte Si.ón, P.arte Segun-
da, en Místicos Frønci.scanos, ,t. 2 rI,BAC 44] (Madrid 1948) pp. L48-296.

116. Fnay Fnexcrsco DE Osurva, Tercer Abecødnfì.o Espirìfun\, Tratado
17, ed. M. ArvonÉs IBAC 333] (Madrid 1972) pp. 494-5L7.
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obrado la salud en medio de la tierra: y los pies con los
que discurrió predicando en muchas partes: de cuyos
pasos auia padescido demasiado cansancio. MostróIes
también el costado/ del cual hizo que manassen rlos,sa-
cramentos de nuestra redempción: en las cuales tres par"
tes fueron guardadas las señales de las llagas: porque
sanassen con la vista e certidumbre dellas los coracones
dubdosos de los lque dubdauan en su resurreccion: e
por esto los discipulos se gozaron cuando vieron en el
Señor tan marauillosas señales de bondad: porque vis-
ta de tan preciosa hermosura no pudo ser sin grandís-
sima alegria: e assi fue quitada dellos tristeza doblada
que les auia nacido de su muerte: y dei miedo de los
judios ... por la certidumbre de su resurrectiont 11?.

Poco antes deja constatada la realidad de la resurrección de
Cristo þon su humanidad, con su cuerpo pero gloriflcado:

nE comió delante dellos. En este corner mostro Chris-
to que tenia cuerpo biuo animado de anima vegetatiua:
e comio ... pon mostrar que auia resucitado en verda-
dera naturaLeza de carne: porque eI comer propiamente
pertenesce al cuerpo e no aI espiritu... E assi como an-
tes de su passion declaro el redemptor ser uerdadero
dios y hombre: esto mesmo hizo despues también de
su resurrectionl lts.

Veamos qué leyó Santa Teresa cuando nos dice:

nEstava un día víspera del Espíritu Santo; después
de misa, fuíme a una parte bien aparta adonde yo teza-

, vâ, fllüchas veces cornencé a leer en un Cartujano,, esta
fi.esta, y leyendo las señales que han de tener los que
cqmi.eTr?o,n y aprouechan y los perfectos, para entender
está en ellos eI Espíritu Santo, Ieídos estos tres estados,
pareciéme por la bondad de Dios, que no dejava de es-
tar conmigo a lo que yo podía entender. Estandole ala.
bando y acordandome de otra vez que lo havía leído
que estava bien falta de todo aquello 

-que lo vía yo

_*uy 
bien ansí- así como ahora entendía lo contrario

tL7. Vita Chrìsti Cørturøno, Parte Segunda, 17, L2.
118. Yi,tø Christi Cartuxøno, Parte Segunda, 77, B.
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En la

de mí, y ansí conocí era merced grande la que el Señor
me havía hechor 11e.

Parte tercera, el Cartujano dice asÍ:

rrEs de notar que no podemos saber por verdadera
certidumbre ni por sciencia manifiesta estar en spiritu
sancto en alguno... lo podemos saber por conjecturas:
según algunos efectos y señales: Y estas señales son di-
ferentes: segun tres estados: que son de los principian-
tes la virtud y de los aprovechados en ella: y de los que
ya son perfectos.

Las señales del espiritu santo: por las quales parece
espirar en los que comiençan: La primera es el dolor
de Ia culpa passada... propósito de guardarse con efecto
de culpas aduenideras... buena dispusición de la volun-
tad... Quanto al estado de los que van aprouechando...
examinación frecuente y muy continua e justa de las
propias consciencias... La disminución o amenguamien-
to de la codicia de este mundo... la guarda muy diligen-
te de los mandamientos de Dios...quanto a los perfectos
manifestación de la diuina verdad... no temer en esta
vida cosa alguna sino a solo Dios... no temer el deseo
de salir de esta vida ...

Es de notar que sin estas nueuas señales son otras
tres por donde pueda alguno conocer si tiene en si mes-
mo el espiritu sancto... la abundancia de lágrimas... el
perdón de las injurias... el deseo de las cosas spirituales
altas y celestialesl 120.

Z. El <<Tercer Abecedario Espiritual> de Fray Francisco de Osuna

EI año 1527 se publica el Tercer Abecedario Espiritual de
Fray Francisco de Osuna.

Osuna expone su doctrina en cinco partes, que titula Primer
Abecedario Espiritual, Segundo..., respectivamente. El título res-
ponde al orden interno de la obra. Se llama Abecedario porque
cada ttatado empieza con la correspondiente letra del alfabeto
castellano. No es obra de conjunto, no tiene orden y difÍcilmente

1, p. 848.
5ss.

119. Li.bro de Ia Vida 38, 9: Obras cornpletøs, I
L20. Vi.tø Christi. Cørtuxano, Parte Segunda, 84,
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se catalogan sus conceptos para determinar un progreso en la
vida espiritual, nos dice el Padre Mir 1".

El contenido general de la obra de Osuna pertenece a la lite-
ratura ascética. El tercer Abecedario está más relacionado con
la mística por tratar de la oración de recogimiento.

Sería desviarnos de nuestro objetivo, detenernos para anali-
zar el contenido general del Tercer Abecedario, eüê por otra
parte ha sido estudiado ya por dos grandes especialistas de la
Literatura Mística: De Ros y A. Peers. Ambos realizan su estu-
dio desde dos puntos de vista distintos. EI primero pretende
hacer un estudio objetivo e imparcial, quiere presentar ael pen-

samiento desnudot 'u. A. Peers estudia el Tercer Abecedario cal-
cándolo sobre las descripciones de Santa Teresa y San Juan de
la Cruztu.

Nosotros nos vamos a centrar única y exclusivamente a la
doctrina del franciscano sobre la Humanidad de Cristo y su in-
fluencia en Santa Teresa.

1. Santa Teresa conoce el Tercer Abecedario y se decide a
seguir su doctrina como único maestro y guía.

Nos cuenta la Santa, en el Libro de la Vida, cómo de camino
a Hortigosa en busca de una curandera por su desconcertante
enfermedad, pasó por donde vivía su tío paterno, don Pedro
Sánchez de Cepeda, el cual le regaló el T'ercer Abecedari.o. Co-
rría el año 1537, el libro se había publicado diez años antes.

La Santa Io siguió, durante más de veinte años, como su
maestro en materia espiritual porque no hallaba director:

aOuando iva [a Hortigosa] me dió aquel tío mío que
tengo dicho lque estava en el camino un libro; llámase
"Tercer Abecedario", Çlüe trata de enseñar oración de
recogimiento ... no sabía como proceder en la oración
ni recogerffie, V ansi holgueme mucho con él y d;eter-
mi,néme a sigui,r aque| camino con todns mis luereøs;
ti,niendo aquel libro por tna,estrorr l24.

IzL. M. Mrn, Discurso prelirnùnar, en Escri.tores Misti.cos Espq,rio\es, t. I,
Herfø,ndo d,e TøIo,uera, Alejo Venegas, Frøncisco d,e Osunu,'Anionso de Ma-
drid lNueva Biblioteca de Autores Españoles, 161 (Madrid 1911) p. )O(IX.

L22. F¡¡rr. ¡s Ros, O.F.M., Un Ma.ître de Søinùe Thérèse. Le P.ère Fran-
çoi.s d'Osur¿s,. Sø aie, son oeuvre, sø doctri.ne spirì,t"uelle (Paris 1936).

723. E. A. Pnens, Studies of the Spø,ni,sh Mysti;cs (London 1927).
724. Ltbro de Iø Vi'dø 4, 6: Obrøs cornpl.,etøs, t. 1, p. 610s.
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Ante esta ferviente acogida, la influencia de este libro debió
ser decisíva.

2. La Humanidad de Cristo, ¿ayuda o impide en la vida es-

piritual?
El autor del Tercer Abecednrio establece como principio fun-

damental que todas las criaturas, y en especial la Humanidad
Santísima de Cristo, son escala para subir a Dios; en el espejo
de las criaturas resplandecen las perfecciones del Creador:

t'Si. todas las cosas criadas son esca,Ierø Wra que los
pies de los sabi.os suban a Dios, mucho mds lo serd,Ia sa-

cra, Humani.dad de Cri,sto que es vía, verdad y vida, el cual
vino porque tuviésemos vida en más abundancia, para que
así entrando a su Divinidad y saliendo a su Humanidad
hallásemos pastos. No sin misterio canta la Iglesia que
conocemos a Dios visiblemente para ser arrebatados en
amor de 'Ias cosas invisibtres; porque si las otras
cosas visibles nos provocan al amor y contemplación
de Dios, su sagrada Humanidad nos arcebata y casi nos
fuerza a ello. Y por esto se dice Cristo en el profeta
Ezequiel tener la faz corno diarnante t'u, eüê €s muy
atractivo y como pedernal, que a pequeño golpe de me-
ditación da fuego de amor, con que se enciendan los
corazones enjutos y aparejados para lo recibir "6. De
esto que hemos dicho dará testimonio santo Tomás
apóstol, que en tocando las llagas del Señor recibió
sanidad de las que tenía en el ánima, y vino en cono-
cimiento de la divinidad, que entonces confesó, y así me-
reció ser bendito como fi.el católicol12?.

En Osuna no hay cumbre de contemplación, donde estorbe
o impida, cuanto es 'de su parte la Humanidad Santísima de
Cristo; y si. en algún motnento es preciso apartarse de esta Hu-
rnani.død es por i.mperfecctón truestra, y se debe conocer como
defecto en nosotros y no en las criaturas y menos en la Huma-
nidad, formada por el Espíritu Santo en las entrañas de la Vir-
gen María:

L25. Ez 3,9.
L26. La edición de M¡n (citada en la nota 121), p. 322, supone aqul una

alusión a Job 10, 6; ,ciertamente se trata de una hipótesis equivocada, pues
la cita de Job en nada se parece al texto de Osuna.

127. Fnnv Fn¡wcrsco DE Osune, T'ercer Abecedørio EspilituøL, Prólogo,
ed. M. Á,wnnÉs (Madrid 191Ð p. 726.
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(De lo ya dicho se sigue que rli Iø søcrø Humanidod,
ni, otra cosa crinda i.mpide, cuanto es de su parte, Ia
contetnplación por alta que sea. Y si qiue,remos decir
que las criaturas visibles impiden, porque nuestra po-
quedad no puede juntarnente a ùodos, ve,r'dad es; ern-
pero, hase de conocer eI delecto en nosotros A no en las
cosøs cri,adasn tu.

nEmpero, porque algunas cosas de la Mística Teo-
logía puestas ,en plá,tica común no encajan bien ni ca-
ben en el entendimiento no ejercitado en ellas, notare-
mos que la sacratísi.ma Humanidad de Cri,sto truestro
Di,os y Señor, cuanto es de su pørte, no i.mpi;d,e ni: es-

torba eI recogi,mi:ento, por Wurado g øIto que sea;
porque si su propiedad fuera impedirlo, en toda parte
lo impidiera, y siempre fuera ell,a estorbo, teni,endo
consigo su propied,ad corno cosa nafural; mas oorno
la Virgen nnrestra Señora, no haya sido impedida sir-
viendo al Niño Jesús, ni su presencia le causaba algu-
na distracción, que derramase su memoria, apartándo-
la de aquella muy reco,gida aüención a solo Dios, que
ella tuvo siempre en perfecto grado más que otro san-
to alguno, síguese que la sacratísima Humanidad del
Señor no impide el alto recogimiento de la ánima a
sólo Dios; de manera que imperfecci.ón rruestra es te-
ner necesidad de nos apartør de los santos pensarni,en-
tos de cos¿s criødas pa,ra. nos leuantar a solo Dios mds
enterømenter, l"s.

Advierte eI místico franciscano, que esta aimperfección o falta
que ponemos en los varones muy allegadcls a Dios, es mejor que
nuestra común perfecciónl, de los que no hemos escalado esas
altas ,cumbres de la contemplación pura, (porque no se dice ser
imperfección, sino en respecto de otro estado más perfectol del
que gozaron Cristo, su Madre Santísima y algunos santos.

Pero el punto flaco de su doctrina está en Ia última parte,
en que hablando de estados superiores de oración aconseja de-
jar la Humanidad Santa de Jesucristo para gozar de la contem
plación pura. Y en este terreno inseguro apoya su doctrina en

I2B. Tercer Abecedqrio Espì.rituø|, Pró,logo, p. 195.
L29. Tercer Abecedario Espiritaß,I, Prólogo, p. 123s.
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unas palabras que dijo el Señor en la úItima Cena y que no han
sido bien interpretadas por algunos Padres y escritores de Ia
Iglesia.

nAunque las cosas que viste tengan miuy entera
verdad falude a la segunda aparición colectiva de Cris-
to a los Once, estando presenfe Santo Tomás], hallamos
escrito que conai,ene ø los que se qui,eren allegar a Ia
alta A pura contemplaci.ón dejar las cri.atura,s E lø sa,cra,

HQmanitdad para subir más alto y recibir más por en-
tero la comunicación de las cosas puramente espiritua-
les, conlorme a Io que di.ce Søn Cipriøno: La plenitud
de tra espi.ri.tual presencia no pudi.era ueni.r rni.entras Io,

corporal de Cri,sto estabø presente øI øcatami.ento de
Ia carne apostóIica. San Bernardo y San Gregorio y San
Agustín, y Gersón, y todos los que han hablado sobre
la ida del Señor al cielo, para que viniese eI Espíritu
Santo, se conforman a San Cipriano, diciendo que los
apóstoles estabøn detenidos en eI omor de la sa,cra Hu-
manidød, l:a cuøI era rnenester que les qui.tasen p'dra
que øsí aolasen d. nurAores cosøs, deseando la aeni.da del
Espíritu Santo...

No impedía, por cierte, la Humanidad de Cristo, for-
mada por eI Espíritu Santo, la venida del mismo Espí-
ritu Santo; ya pudieran caber en el mundo los que cu-
pieron en el vi,entre pequeño de Ia Virgen, donde sobre-
vino'eI Espíritu Santo a la flo'nmar; rno,s dícese que tmpe-
día por Ia i.mperfecci.ón, que entonces tenían los øpósto-
Ies; y de aq'uí es que no les dijo el Señor absoluúarnente
que oonvenía qtle se pantiese, sino que conrr'enía a eltro,s,

CO,mO a,personas que aún no tenÍan capacidad para gc¡za,r

d,e todo junto enteramente.
Pues que a \os apóstoles lue cosa eont)eni.ente dejar

algún tiempo'Ia contemplación de Ia Humanidad del
Señor para mds \i.bremente se ocuryr por entero en Ia.

contemplación de Ia Di.ai.ni,dad, bien pa,rece conueni.r tam-
bién aquesto algún ti.empo a los quieren subi,r d rno,Aor es-
tado; potque comúnmente no pasan los hombres del
esüado imperfecto al perfectís,imo sin pasar por el medio,
que es el estado perfecto. Comui.ene, pues, dejar el bi,en
para mejor g mds perfectamente poseerlo por dejar
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con él nuestra, i.mperfecci.ón; corno el que deja las ri'
quezas, que de sÍ no son malas, por dejar Ia avaricia
y cuidado, que se mezcla entre ellas y nuestra imper'
fección. Quítase la presa al gavilán porque no se harte
y deje de más volar; y quitan al niño la leche porque
coma el manjar duro; ,empero el varón discreto ptré-

delo corner todo, sin se ,a,ficio,nar a alguna cosa más
de lo que conviene. Y de qsta manera los perfectísimos
varones tienen en todo ordenada la caridad, y lo que a
ellos da favor impide a otrosl13o.

Esta fue la doctrina de Osuna que desorientó el alma de San-
ta Teresa, hasta qu,e ,en el año 1554 volvió al buen camino bajo
la dirección cristocéntrica de los jesuitas 131.

En síntesis, Ia doctrina de Osuna es así:

Hay tres grados ascendentes:
3." Estado Perfecto.
2: Estado Aprot:echødo.
lP Estado del Pri.nciptante.

Hay tres estados:

1. Perfectísimo del hombre Perfecto.
2. Perfecto del hombre Aprovechado (en la virtud).
3. Imperfecto del hombre Principiante (en Ia virtud).
La contemplación de la Humanidad de Cristo es muy buena

para el principiante y aprovechado. Pero impide al perfecto.
Lo que es imperfección en el perfecto, es perfección en los

dos primeros grados. El perfecto es el que llega al frnal de la
escala, ya cta un salto a la pura contemplación y debe dejar la
Humanidad y las escrituras porque son obstáculo para contem-
plar la divinidad.

El primer principio que establece Osuna en la vida contem-
plativa es: Todas las criaturas y en especial Ia Humanidad San-
tísima de Cristo, son escalas para subir a Dios. La tazón por la
cual impide al Perfecto la unión con la Divinidad es porque el
hombre se pega a lo sensible y externo; su ideal es desprenderse
de todo para unirse con Dios.

130. Tercer Abecedørio Espì.ri,tual, Prólogo, p. 126s.
131. Cf. V. L¡nneñece,, La espiritua.lido'd de Søn Ignøci.o de Loyoln. Es-

tudío cornparatitso 'con ls. de Søntø Teresa de Jesús, par'te 2.', c. 2 (Madrid
1944I pp. 56 y ss.
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3. Autores que rebaten la teoría de Osuna

Santa, Teresa es el primer escritor que rebate esta parte de
Ia doctrina de Osuna; lo hace en los siguientes términos:

r<Creo queda dado a entender lo que conviene por
espiritules que sean no huir tanto de cosas corpóreas,
que les patezca aun hace daño la Humanidaci Sacrati
sima. Alegan lo que dijo et Señor a sus discípulos que
convenía que El se fuese. Yo no puedo sufrir esto. A
usadas que no lo dijo a su Madre Sacratísima, porque
estava firme en la fe, que sabía que era Dios y hombre;
y aunque le amava más que ellos, era con tanta perfec-
ción que antes la ayudava. No debían estar entonces los
Apóstoles tan firmes en la fe, como después estuvieron
y tenemos tazón de estar nosotros ahora. Yo os digo,
hijas, que le tengo por peligroso camino y que podría
el demonio venir a hacer perder la devoción con el
Santísimo Sacramentol 13'.

Es esta la cita que alude directamente el texto citado de
Osuna. Escribe Santa Teresa en su libro de Las Morødøs, obra
de plenitud que refleja su doctrina firme y elaborada durante
mucho años de amor y conocimiento de ia Humanidad de Cris-

en lo que dice. Alud,e d,e fo,rma impersonal al escritor y escrito
que tan bien conocía, por deferencia y respeto, pues de Osuna
recibió mucho en sus largos años de vida ascética.

El Padre Fiel de Ros pone en dud.a la influencia decisiva y
fatal de Osuna en eI alma de Teresa, a propósito de la Humani-
dad Sacratísima de Cristo en la oración; tira la piedra a Ber-
nardino de Laredo.

Es indiscutible la influencia de este místico en Santa Teresa
y la doctrina en todo semejante a la que propugna Osuna. En
el caso presente nos parece aludir claramente Santa Teresa a
Osuna y no a la Laredo.

El argumento que da Santa Teresa que explique esta frase
del Señor, es la falta de fe de los apóstoles, pues si hubiesen te-
nido la fe necesaria no hubiesen necesitado explicaciones que,
por otra parte, no entendieron. La Virgen aestava flrme en la
fe que sabía que era Dios y hombrel.

732. Morøda,s \lI, 7, L4: Obrøs com,pletøs, t. Z, p. 4b3.
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El Padre Larcañaga acepta Io que dice el Padre Lagrange:

aEse es eI secreto de Dios. SóIo se entrevé cierta
antinomia entre la presencia sensible localizada en eI es-

pacio de su Humanidad y Ia ornnipresencia espiritual
de su divinidad. Añádese a esto el que, en esa hipótesis,
hubiera sido al parecer necesario un cambio total en
la economía de la salud, fundada toda ella sobre.la fe,
pues aunque el Verbo encarnado, en su estado mortal
y pasible, daba paso franco aI ejercicio de la fe, pero
en su estado glorioso y resucitado lo hubiese suplan'
tado con la evidencia. Debía, por lo mismo, desapare-
cer; el Espíritu Santo, apoyo y objeto a un mismo tiem'
po de nuestra fe, continuaría invisible su obral ls.

Vemos que la fe es necesaria.

El Padre Larrañaga da las siguientes razones sobre Ia frase
del Señor, aconviene que yo me vaya)):

<rlo que en labios de Cristo, conforme a los decretos di-
vinos de la economía de la salud, era una condición
previa para la misión del Espíritu Santo por eI Padre
y el Hijo, de quienes procede, es decir, la subida del
Señor a Ia gloria pasa a ser en Ia pluma de estos es-

critores flos Padres en los que se apoya Osuna] una
consecuencia, impuesta por la imperfección de los após'
toles, que en su apego desordenado a la Humanidad
Sacratísima hubieran hecho imposible la comunicación
del divino Espíritu con Ia presencia corporal de Cris-
tor ts.

La ascensión del Señor era condición previa y no consecuencia.

trA estos dos motivos de congruencia podría sumar-
se otro tercero, fundado en la modestia y humildad de
nuestro Salvador, que le hizo esconderse junto al Padre,
una vez consumada la obra de la redención humana,
para enviar desde allí a su divino Espíritu en funcio-
nes de administrador universal de todos los méritos
y frutos de su pasión y muerte sobre las almas'u'. No
impide la Humanidad llegar a la Divinidad por EI; y

f$. IVu. L¡çner¡cp OP., L'Euangi,te selom Sai.nt Jean (traris 1925) p. 418.
L34. Lenneñeca, La espiri'tuølidad de Søn Ignaci.o de LogoLø..., P.47.
135. Lenneñece, Lø espirituølùdød de San lgnøci.o' de LoEolø..., p. 48.
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sólo EI es el camino y la puerta para ella (Ia Divini
dad) lff no pudiendo ir nadie al Padre, sino por El['sr.

4, Subida al Monte Sión de Fray Bernardino de Laredo

Subi.da a.l Monte Sión f.orma parte de los libros que se escri-
bieron en romance durante el reinado de Carlos I. Por este tiem-
po se dejan las traducciones de libros extranjeros para escribir
tratados ascético-místicos, divulgando así esta doctrina en Espa-
ña. Se publica por primera vez el año 1535, en Sevilla 1s.

Fray Bernardino de Laredo nace en Sevilla, afio L482, de ilus-
tre familia y risueño porvenir. Doctor en Medicina, fue médico
del rey don Juan III de Portugal'*e y con 28 años decide su vo-
cación religiosa haciéndose franciscano.

Estos conocimientos sobre medicina se van a reflejar en Ia
meditación realista que hace, deteniéndose a co'ntemplar los do-
lores de Jesucristo en su Humanidad histórica.

En cuanto al contenido del libro Subidø aI Monte Sidn, es un
tratadito de oración. Lo divide en tres partes tty hace un minu-
cioso análisis que responde tanto a un médico como a un religio-
so, de1 desarrollo del espÍritu d.urante eI curso de Ia vida contem-
plativan, observa Allison Peers 140. La primerø parte trata de nues-
tra aniquilación y modo cle conocernos (aquién soyl, ade dónde
vengol, aadónde voyl 141. La segundø, (qu,e trata de los muy altos
misterios de la Humanidad de CristoD 142, contiene u,na serie de
meditaciones realistas sobre Ia Pasión del Señor, sobre Ia resu-
rrección y la humanidad gloriosa, sobre el Paraíso y los tesoros
de Dios. Aquí está la teoría de Laredo sobre la Humanidad del
Señor. Esta parte Santa Teresa debió conocerla muy bien, aun-
que no tenemos testimonios específicos en sus escritos. La ter-
cera part'e versa totalmente sobre Ia quieta contemplación.

136. Jn 10, 9.
L37. Jn 14, 6.
138. J. B. Gov¡rs O.F.M., Introducción a Fnay BERNÁRDrNo DE LÁRÐo,

Subi.da del Monte Sión, en Mí,sticos Frøncìscanos, t. 2 (Madrid 1948) p. 17.
139. Ibùd., p. L8.
140. E. A. PSERS, El Mistici.smo espøñol, trad. esp., 2." ed. (Buenos Aires

1947) p. 30.
LAl. Fnay BnnN¡RDrNo DE Lannoo, Subi:dq. del Monte Sión, Reglas del

LÌbro Primero: Místi.cos Franci,scqnos, l. 2, p. 29.
L42, Fney BrnxeRDrNo DE LAREDo, Subidø del Monte Síón, Comienza tra

Segunda Par'be; Místicos Framci.scønos, t. 2, p. 1.48.
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De aquÍ acota un capítulo la Santa para explicar su oración
de quietud.

Antes de iniciar el estudio sobre la teoría de Laredo en torno
a la Humanidad de Cristo, nos preguntamos: ¿Leyó Santa Tere
sa 'ciertamente esta obra de Fray Bernardino de Laredo?

En eI Li,bro de Ia Vida encontramos un testimonio de la Santa.
Se apoya en unos capítulos de la tercera parte, de Ia Subida del
Monte Sión, para describir su estado espiritual:

aY era travajo, que yo no sabía poco ni mucho de-

cir lo que era mi oración; porque esta merced de sa'
ber entender qué es y saberlo decir ha poco me lo dió
Dios. (...) Mirando libros para ver si sabría decir la
oración que tenía, haIIé en uno que llaman Subi'da del
Monte, en lo que toca a la unión del alma con Dios,
todas las señales quo yo tenia en aquel no pensor nada,
que esto era 1o que yo más decía: que no podía pensar
nada cuando tenía aquella oración, señalélo con unas
rayas las partes que eran y dile el libro para que é1 y
el otro clérigo que he dicho santo y siervo de Dios lo
mirasen y me dijesen lo que habÍa de hacer, y que si
les parecía dejaría la oración del todo, que para qué
me havía yo de meter en esos peligros, pues a cabo
de veinte años casi que havía que la tenía, no havía
salido con ganancia sino con engaños del demonio, que
mijor era no la tener; aunque también esto se me ha-
cía recior 1n3.

Por esta cita sabemos que tenía y conocía el libro de Laredo,
¿qué texto subraya?

al,a quieta contemplación ocúpase en sólo Dios (en-

tender en solo amor suyo).
. pues el ánima que por amor unitivo en la contem-

plación quieta, está ocupada en su Dios, bien se dirá
con verdad que no debe pensar nada,, pues en este pen-
sar nada con verdad que no debe pensar nada,, pues
en este pens(rr nøda ti,ene cuanto hay que pensa,rttl{4.

143. Li.bro de Iø Vida 23, 11s: Obrøs com.pletøs, t. I, p, ?34s.
L44. Fnny BunNenDrNo DE Lenmo, Subid,a, del Momte Sì.ón, parte 3, c. 27:

Místicos Fra.nciscønos, t. 2, p. 371s.
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EI Padre Silverio, insigne biógrafo de la Santa, cuando habla
sobre la cultura de Santa Teresa, incluye entre sus lecturas la
Subida del Monte Sión, dice que manejó Ia edición de 1534; y si'
túa Ia consulta sobre eI año 1556, cuando la Santa tenía 41 años
de edad 1n5. Creemos más acertada Ia cronología que señala el Pa-
dre Larrañaga, 1553, puesto que la consulta a Daza y Sal,cedo fue
antes de conocer aI Padre Cetina, y está demostrado que se diri-
gió con este jesuita el año 1554146.

Dado que la Santa conocía este libro, es necesario en nuestro
estudio analízar la teoría de Laredo sobre la Humanidad de Cris-
to y las influencias del franciscano en nuestra carmelita.

Tesi,s de FraE Bernardi.no de Laredo sobre Ia Humanidød de Cri.sto

Explícito y concreto es Fray Bernardino cuando habia sobre
la Humanidad de Cristo, el sentido de esta Humanidad en rela-
ción con eI Padre y su función respecto al alma. En la segunda
parte de su libro hallamos esta doctrina, su título es muy sig-
niflcativo:

(COMIENZA LA SEGUNDA PARTE, QUE TRATA DE LOS MI'Y
ALTOS MISTERIOS DE LA HUMANIDAD DE CRISTO, EN EL NOIU.

BRE DE cRrsro JESUST 1a?.

En primer lugar presenta a Cristo Jesús como modelo, ejem-
plo a seguir, Cristo es nuestro maestro:

nY si tuviese Dios por bien que huloiese tantas áni'
mas que en pronto supiesen, y pudiesen, y quisiesen
senti.r y segui.r Ia vida ejemplar de nuestro verdadero
dechado y maestro Cristo Jesús, nuestro abrigo y am-
paro, cuántas lenguas hay que quieran y puedan hablar
librementu d.e ella, gran consolación sería a las entra-
ñas más blandas que le procurasen seguirl ß.

145. Srr-vsnro op SA¡rre TERESA, Vi.dø de Santø Teresa de |esús, l. 5, ,c. 13,
t. 5 (Burgos 1937) pp. 379ss.

146. V. Lenneñece, Lø espirittualidød de San Ignaci.o de LoEoIø. Estudì.o
compønati.uo con Ia de ,Sqnta T'er'esa de Jesús, parte 2.", 'c. 1 (Madrid 1944)
pp. 68 y ss., para la 'cronologÍa sobre el P. Cetina.

L47. Fnny Bpn¡raRDrNo DE Leneoo, Subida del Monte Sitón,'Comienza la
Segunda Parte: Místi.co,s Frs.nciscanos, t. 2, p. 148.

748. Fnev Brnrv¿RDrNo DE LaR.EÐo, Subida del Monte Sió¡t, Proemio de
la Parte ITi Mî,stì.cos Frsnci'scq.nos, ,t. 2, p. 148.
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(Quisiesen sentir y seguirl un elemento de Ia religiosidad fran'
ciscana; nsentirr eI predominio de 1o afectivo. Enseguida vere-
mos sus reminiscencias solore Santa Teresa.

Presenta Ia relación de la Humanidad cle Cristo con la Di.vi
nidad, con Dios Padre a través rle una imagen simbólica:

aMas si queremos pensar qué sea el piéIago infinito
la inmensidad de mi Dios, el río sentiremos que sea
su sagrada humanidad, y la fuente de la gracia las en-

trañas purísimas de la Madre virginal; (...) en las en-

trañas de la Virgen se encerró el Verbo divino, y en

ellas y de ellas tomó la sagrada humanidad.
(...) Si el ánima se quisiere ir a engolfar en el'oié'

lago infinito que es sin fi,n y sin principio, y es su prin-
cipio y su fin, qué le convendrá hacer, sino entrarse
por eI río [de] su sagrada humani.dad? Pues que es

cierto que no hay más pronto camino para la mar que
es el río, ni para la inmensidad no lo hay otro sino
Cristo, ni a la ánima criada para se engolfar en la in-
mensidad de Dios hay viaje que le convenga sino eI
que Cristo llevó queriendo enseñarla allá, pues para
esto se hizo hombre y para esto padecióllas.

Vemos, pues, que Ia Humanidad de Cristo es eI camino, la
puerta para ir a Dios Padre. Esta es también doctrina de la lgle-
sia y la concepción teresiana:

aY veo que claro y he visto después que, para con-
tentar a Dios y que nos haga grandes mercedes, quiere
sea por manos de esta Humanidad sacratísima, en quien
dijo su Majestad se deleita. Muy muchas veces Io he
visto por espiriencia; hámelo dicho el Señor; he visto
claro que por esta puerta hemos de entrar si queremos
nos muestre l.a soberana Majestad grandes secretosl 150,

Explica Laredo eI significado del simbolismo ttpiélagol, <tfuen-

ten y nríol:
aEntiendo por piélago la divinidad, y por río la hu-

manida.rl asumpta; por fuente, Ias entrañas virginalesl 151.

149. Fn¡v BunNenDrNo DE Lennioo, Subida del Monte Sión, Parte 2i, c. 2:
Mlsticos Frønciscønos, t. 2, p. L54.

150. Libro de Ia, Vi)dÃ. 22, 6; O,bras' cornpleto,s, t. L, p. '125.
151, Fnev EsnN¿nDrNo DE LensDo, Subìdø del Momte Si,ón, Parte 2.", c.2:

Mlsticos Frøncìscønos, t. 2, p. 155.
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Vearnos los consejos que da Laredo sobre el mo,do que ha de tener
el alma en la meditación de la pasión para prestamente aprovechar.

nUn aviso es menester contemplando los altísimos
misterios de Cristo, mi bien suavísimo, y es que siem-
pre le dé eI corazón y el alma lugar dentro de sí, de
manera que nunca se halle ausente de aquel misterio
que piensa. Y aquesto se entiende así: que no vaya eL

á,nima a ver aquestos misterios aI lugar adonde acaes-
cieron, mas que el lugar y el misterio lo atraiga y Io
meta en sí misma, recogiéndose toda dentro de sí, por-
que en su mismo cotazón tiene anchuras y lugar para
cuanto tiene en é1, digo para cuanto quiere.

(...) De manera que quiero decir aquí que si. pien-
sa.s en los ae,otes de Crisüo Jesús, mi cord,ero inocen-
tísimo y ánima de mis entrañas, no menos duras que
frías, pues no se alorasan en tan encendido amor que,
pensando en sus azotes, sea tu corazón cohtmna; (...)
Item sá piensas e¡¿ la coronacitón, sea tu corazón la si.lln,
o sea la púrpura y no haya alguna espina que no toque,
o lastime, o te ensangriente los ojos, pues que la san-
gre sagrada aun por ellos y por la boca reventaba y
por el rostro corría. Y si piensas en la cntz,, sea, tu co-
ra¿ón la piedra en que fue hincøda. (...) y no ha lugar
el decir que es estrecho ei corazón, porque más puede
eaber en él y en el largo entendimiento. (...) Demás de
esto, habéis también de enten.der que, miramdo al cru-
cifijo, o a Ia crttz, o alguna imagen, habéis de tener
aviso que no os detenrgáis allí, mas que paséis adelan-
te. (...) No que nos derramemos a ir a los lugares san-
tos, ni aun al cielo, sino q1Je, en mirando la imagen pin-
tadø, nos retraigømos ø entrar dentro d,e nosotros mi.s-
mos, dentro en nuestro cotazón, y en él nos encerre-
mos, y dentro en él hallaremos nuestro mug beni,gno
Dios, espejo clarísimo, en el cual veremos a todo nues-
tro querer todo cuanto ver quisiérernos; y esta es arte
para presto aprovechar muchos más y con más reco-
gimientou 152.

I52, Fnny Ben¡renDrNo DE LARE'Do, Subi.da del Monte Sión, parte 2.., c, 13:
Místicos Frøncisc'ønos, t. 2, pp. 199ss.
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Santa Teresa coincide con el místico franciscano en esta manera
o método de meditación.

(Procurava 1o más que podía traer a Jesucristo nues-

tro bien y Señor dentro de mí presente y ésta era mi
manera de oración; si pensava en algún paso' lo repre'
sentava en lo interior. Aunque lo más gustava en leer
buenos libros, que era toda mi recreación; porque no
me dió Dios talento de discurrir'con el entendimiento
ni de aprovecharme con la imaginación, que la tengo tan
torpe que aunque para pensat y representarme en mí

-como 
Io procurava- traer la humanidad del Señor,

nunca acaloavat 1t3.

Existe una clara relación entre el modo de meditar sobre la
Humanidad. de Cristo, en Laredo y en Ia Santa. Se trata de revi-
vir y representar d.entro del alma escenas de la Pasión y de la
vida de Cristo.

Ambos siguen una línea intimista de recogimiento y contem-
plación interior.

Difieren en cuanto a la forma de expresión:

a) Fray Bernardino aconseja ttque le dé el alma y el corazón
lugar dentro de sí1. Está enseñando, adoctrinando.

b) La Santa nos cuenta su experiencia, aprocurava lo más
que podía traer a Jesucristo... dentro de mí presente... si pen'

sava en algún paso lo representava'en lo interiorl.
Santa Teresa advierte no embeberse demasiado en la contem-

plación de un misterio del Señor, porque puede ser desviación
y es preciso corregirse:

aY cuando una viere que se le pone en Ia imagina-
ción un misterio de la Pasión u Ia gloria del cielo u
cualquier cosa semejante, y que esté muchos días que

aunque quiere, no puede pensar en otra cosa ni quitar
de estar embevida en aquello, entienda que Ie convie'
ne destraerse como pudiere; si no, que verná por tiem-
po ,a entender el daño, y q'ule esto nace... de Ia flaqueza
grande corporal u de la imaginación, que es muy peor..'
yo rto hallo por donde sea bueno,... por qué ha de es-

tar el alma cautivà a una, sola de sus grandezas u mis'
terios, pues hay tanto en qué nos ocupar?...

153. Li.bro de Iø Vìdt 4, B: Obrøs completas, t. 1, p. 611
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No digo que en una hora ni en un dÍa piensen en
muchas cosas, que esto sería no gozaî por ventura de
ningún bienr'il.

Hace esta observación en las Fund.øci,ones, obra de carácter
histórico. La Santa incluye sus experiencias cuando se acuerda
y donde se encuentra, es decir, en lo que está escribiendo, de
aquí los frecuentes anacolutos de sus escritos.

Refleja, u,na vez más, su experiencia personal o la de quien
conocs y guía otras almas por el camino de la oración.

En esto diflere de Fray Bernardino de Laredo.
La Santa vive intensamente este representar a Cristo en su

interior, y será necesario que el Señor directamente la oriente
cuando se equivoca:

rrComo yo estaba mostrada a traer sóIo a Jesucris-
to, siempre lme' parece me hacía algún impedimento
ver tres personas,... díjome hoy el Señor, pensando
yo en esto: que errava en imaginar las cosas del alma
con la misma representación que las dei ,cuerpo, que
entiéndese eran muy diferentes. (...) También entendí:
No trabajes tú de tenerme a Mí encerrødo en ti., si.no

de encercørte tú en Mínrs,.

Es interesante estudiar el tipo de meditación realista que hace
Laredo cuando contempla a Cristo paciente en su humanidad,
aprovechando sus conocimientos médicos y acentuando la consi-
deración sobre el dolor de Cristo. Naturalmente pretende con-
mover, excitar el sentimiento, lo afectivo del alma; presenta un
Cristo lacerado, dolorido, ca,paz de impresionar al más duro de co-
razón. Está en la línea afectivista franciscana. Veamos un ejemplo.

DeI enclauar de los pies, donde se tocardn pasos que
pasen el corazón
n¿Quién no ve que cada uno de los pies es en sí más

corpulento que la palma de la mano? ¿Y que el clavo
que los había ambos juntos de pasar y el madero de
la cruz y aun quedarse algún tanto por hincar, que ha-
bía de ser excesivo en corpulencia y longura, y aitn
más que los otros dos? Item, ¿quién no considera que

L54. Fundacì.ames
155. Reløci.ón 8." '(

6, 7s.: Obras com,pletøs, t. 2, p. ?09s.
L51L); Obra,s completøs, t. 2, p. 534s.
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los huesos de los pies son más, muchos y más densos
o apretados, o acompañados con más niervos y más
venas, que en las palmas de las manos? Pues infiérese
de aquí que para ser ambos los pies de tal clavo pene-

trados, que demandarían más intensos, más recios, y
más sensibles los retoqu'es del martillo. ¿A quién se

absconderá la ferocidad de los carniceros crueles, los
cuales pienso que podrían quebrar y requebrar algún
tanto la punta del fiero clavo, porque con mayor difi-
cultad penetrase, tan rasgando cuan estirando y con-
trayendo los muy lastimados niervos? (...) y así pudo
este espantoso dolor durar y prevalecer en intensión
y extensión aún más que en ambas las manos y en la
descoyuntación; porque un niervo contraído con des-

medida crueldad, todos los puede contraer de todas
partes del cuerpo, y aun de las venas y huesos, con
desmedido dolort'*.

Como llamada al alma que medita, emplea la interrogación, que

hace sentirse en segunda persona. Observa Laredo que el dolor
de un nervio contraído se extiende a los demás y se multiplica
dicho dolor. EI sabía esto por sus estudios de medicina.

Este modo de meditar, presentar los dolores de la Humanidad.
de Cristo, en su vida histórica, es constante.

Veamos también cómo contempla Løredo Ia Flumanidad glo'
ri.fi.cød.a de Cristo, el Cristo de la fe, resucitado y glorioso, objeto
principal de las visiones de Santa Teresa.

aCierto es que es Cristo la vida y virtud del alma,
y Cristo es esplendor del Padre, y tanto me da decir
resplamdor de etenna luz, porque el resplandor del Pa'
dre una ,cosâ, es corr rel Hijo, y eso se es Ia lu¿ eterna,

l¡ Cristo es su resplondor E un solo i'nmenso Di,os esttrs?.

Para Laredo es un elemento capital de la Humanidad gloriflcada,
eI resplandor, que se comunica también a los cuerpos gloriosos:

a¿Y quién investigará el grande aumento de gloria
no esenciat de aqueltos muy más que cien mil millares

156. F*" BERNARDTNo DE LAREÐo, Subì'd.a del Monte Si'Ón, Parte 2.",

c. 2I Mí,sti,cos' Fra,nclsca'nos, t' 2, p. 215s.
L57. Fnev BrnN¡RDrNo DE 'Lenroo, Subì'dn d'el Monte Sì'ón, Parte 2Î,

c. 35:, Mlsticos Franci.s,w,nos, t' 2, p. 245.
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de cuentos de serafines con la vista rutilante, glori,osa
y refulgentísi,ma de aquella carne sagrada, que con tan-
ta costa suya, con inmensa caridad, les restauró sus
sillas; y los que no tienen algún cuento los millares de
sus cuentos, las ánimas que con tanta libertad cesaban
de estar captivas, qué gloria se les podrá contemplar
cuando, puestas en el campo donde se dio la batalla
victorial, se viesen ,enseñorear al despojo y viesen su
capitri,n vestirse el arnés tranzado tut, €s a sabe,r, su sa-

cratísimo cuerpo, con el cual arnés nos libertó, y en el
cual recibió los recuentros y retoques de la terrilole
conquista que por ellos eligió, y viesen cada uno de
los golpes con tan mayor refulgencia cuanto de los ad-
versarios recibió mayor crueldad, y viesen todo el ar'
nés, conviene saber, eI resucÍtado cuerpo, tan esmal-
tado de fulgentísimas perlas cuán lastimado fue por
libertar 'ûodos los que ya libró?l15e.

En este período sintáctico extremadamente largo, Laredo emplea
la interrogación, recurso estilístico frecuentemente utilizado, y
con los siguientes adj'etivos, califica el cuerpo glorioso de Cristo;
ruti,lante, glortosa E refulgentísl"nw (la carne sagrada del reden-
tor) esmaltado de refulgentísi.møs perlas, EI alma resucitada tam-
bíén resplandecerri:

aMas cuando en eI día del juicio volviere a vestir
su cuerpo fla ánima resucitada], dentro en el cual otro
tiempo se escondía, será la brasa tan viva, tan encen'
dida, terná tanto rne,splandor, reberberará, con tanfa y
tal claridad y no medida viveza, que lo que le eta ceníza
que la escondía [eI cuerpo] le sea fuego así inflamado,
que muestre su resplandor, y eI cual su espíritu hizo
ángel suyo, hará entonces flama de vivo fuego el cuer-
po que fue ministro flel de tal espíritu y fiel ministro
de Dios y de cuanto él le mandól160.

EI alma, cuando tlegue a la resurrección, tendrá un cuerpo 'glo-
rioso lleno de resplandor semejante al de Cristo.

158. Término bélico.
159. Fnev Bnnr'r¡nDrNo DE Llnroo, Subi;do' d,el M'onte Sì'ón, Parle 2.", c. 35:

Místicos Franci.scønos, l. 2, p. 24ß.
160. FRÂy BERNARDTNo DE Lennoo, Subidø de:l' Momte Sión, Parte 2.^, c. 42:

Místicos Franciscanos, I. 2, P. 264.

t2t
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Sigue diciendo Fray Bernardino:
aDe esta tal ,ánima se dirá con gran verdad que es

reina y que está a la diestra del rey con vestido dorado
con su b,ienaventurada ve,stidura, con su cuerpo ya infla
mado en reverbenancia del resplandor de la ánima an-
gelical, ,cercada de variedad, esto es, de gloria y meres-
cimiento en diversos grados de las ánimas gloriosas
y de sus muy santos cuerposll 161.

Santa Teresa considera gran deleite contemplar los cuerpos
resucitados, gloriosos, en especial Ia Humanidad de Cristo. Tiene
visiones de cuerpos gloriosos'@, y los ve llenos de resplandor:

aSe me representó esta santa mujer fCatalina de
Cardonal por visión intelectual, como cuerpo glori.Íl-
codon 163.

Cuando tuvo una visión de un Provincial de su orden, nos dice:
aParecióme salía del profundo de la tierra a mi lado

derecho y vile subir al cielo con grandísima alegría.
El era ya bien viejo, mas vile de edad de treinta âños,
y aun menos me pareció y con gran resplandor en el
rostror 164.

De la Humanidad de Cristo nos dice:
a... cuando no hubiere para deleitar la vista en el cielo
sino Ia gran hermosura de los cuerpos gloriflcados, es
grandísima gloria, en especial ver la Humanidad de
Jesucristo Señor Nuestro, atln acá" que se muestra su
majestad conforme a lo que puede sufrir nuestra mi-
serial t6u.

161. Ibid,., p. 264s.
162. Fundøcìones 28, 36: Obrøs com,pletøs, t.2, p. 830; Lìbro de Ia. Vìda

38, 27: Obras 'cornpletas, t. 1, p. 855.
163. Fundaci.ones 28,36: Obras cornpletas, t.2, p. 830.
164. Líbro de Iø Vì.d;a 38, 21: Obrøs conzpletq,s, t. 1, p. 855.
165. Libro de Is. Vi.dø 28, 3: Obrøs co,ntpletøs, t. 1, p. 762s.
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LA IMAGEN DE CRISTO EN SANTA TERESA DE JESUS

Santa Teresa intenta formarse una imagen de Cristo, aunque
declara que no lo consigue:

aYo sólo podía pensar en Cristo como hombre; mas
es ansí que jamás le pude representar en mí -por más
que \eía su hermosurd y aeíø tmdgenes- sino como
quien está ciego u a escurasD tu6.

La imagen que se forja de Cristo es realista y acomodada a

la pintura y escultura de la época.

Las imágenes son consideradas en la vida religiosa como guía
para Ia meditación y como base para centrar la imaginación.

Todas las épocas han concebido importancia a los grabados,
retratos, estampas, pi'nturas y esculturas que representan esce-

nas de la vida de Cristo, de la Virgen o de los santos, como ele-

mento que puede mover la devoción de los creyentes. Estas imá-
genes devocionales eran las que realizaban los artistas, pintores
o escultores; he aquí una de las relaciones entre el arte y la re-
ligiosidad de una época.

Los escritores ascético-místicos darán una dimensión peculiar'
a esta corriente general en la estima y valoración de las repre'
sentaciones plásticas, principalmente la de Cristo. Y Santa Tere'
sa nos ofrece una valoración de la imagen de Cristo que está
dentro de la corriente de su época, pero matizada por su perso'
nal y concreta concepción de la espiritualidad cristocéntrica.
Consirlera una necesidad llevar siempre grabada la imagen de

Cristo dentro de sí; para ello aconseja tener una imagen o re-

trato del Señor y mirarlo con frecuencia. Siempre se apoya en

lo sensible y concreto.
aProcurava lo más que podía ttaet a Jesucristo nues-

tro bien y Señor dentro de mí presente (...) le repre'
sentava en lo interiorl 167.

rrQuisiera yo siempre traer delante de los ojos el

retrato u imagen de Cristol'tr.

166. Li.bro de la. Vids. 9, 6z Obras compl,etøs, t.
L67. Li.bro de Ia Vidø 4, B: Obrøs cornpletas, t'
168. Libro de lq, Vidø 22, 4: Obrøs completøs, t.

III

1, p. 644
1, p. 611
7, p. 724
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Procurad traer una imagen o retrato de este Señor
que sea a vuestro gusto (...) para hablar muchas veces
con Elll 16e.

Vamos a, tealizat unas consideraciones solore el significado de
ias imágenes en los místicos, especialmente en Santa Teresa, Ias
fuentes donde la Santa se forja la imagen de Cristo, y, finalmen-
te, qué imagen ve y describe Santa Teresa.

1. Signíflcado de las imágenes religiosas en los grandes místicos
españoles

Don Emilio Orozco Díaz, expone de forma clara y gráflca, en
su estudio Místi,ca E pld,stica 1?0, el valor que tienen las imágenes
para los místicos, habla de ala tendencia a Ia visión plástica, a
Ia representación viva y concreta de Cristo, en los grandes mís-
ticos españolesu 1?1.

Cita el paralelismo existente entre la representación plástica
de la época, pintura y escultura, y las descripciones que hacen
los escritores ascético-místicos, de Cristo, en sus tratados de ora-
ción y meditación.

Un primer paso en la meditación es representar la imagen de
Cristo, y para ello se puede ayudar de retratos de El. Este gusto
por las imágenes como gaía efrcaz para la meditación es común
a carmelitas, jesuitas, dominicos y cartujos. Pensemos en el va-
lor de rla composición de lugarl en los Ejercicios de Sa,n lgna-
cio, en la teoría de San Juan de Avila,?', referente al valor de la
imagen y modo de considerarla:

<... esta representación se ha de hacer "poco a poco"
y "sin trabajo" para ello "podéis tener algunas imá-
genes devotas bien proporcionadas de los pasos de la
pasión en los cuales mirando algunas veces, os sea ali-
vio, para que sin mucha pena las podáis vos sola irna.
ginar"D 1?3.

169. Carnino de Perf,eccì,ón 43, 9: Obras completas, t. 2, p. 200.
1?0. E. ORozco Dí¡2, Mlstica E Pld,sticør Boleün de la Uñiversidad de

Granada 11 (1939) 213-293.
l7L. Onozco, ø.c., p. 214.
I72. SAN JUAN or Avrr.e, Audi Fì.liø (edición de 15?4), .c. 15, en Obrøs

cornpletas del Santo Møestro Juøn d,e h:i\a, ed. crítica de L. S¡r,e Ber,usr-
F. MenrÍ¡q.TunNÁrvouz, t. 1 IBAC 3021 (Madrid 19?0) p. ?4b.

173. rbid.
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Elogia el valor de la imagen:

anuestra madre la lglesia, y con mucha tazón, nos pro-
pone imágenes del cuerpo del Señor para que desper-
tados por ellas, nos acordemos de su corporal presen-
cia y se nos comunique algo, mediante la imagen, de
lo mucho que se nos comunicará con la presencia (...)
y aunque os parezca cosas loajas, mas por ser medio
para cosas altas, altas os deben parecerl ttn.

San Juan de la Ctuz, hombre de gran formación teológica, y
que atiende principalmente al mensaje cle la doctrina de Cristo,
también concede la importancia conveniente a las imágenes.

Aconseja tener imágenes, y de la misma forma se emociona
ante un Cristo crucificado "u que baila lleno de gozo ante un Niño
Jesús 176.

Expone su teoría estética sobre las imágenes en la Subida aI
Monte Carmelo, antepone el valor emocional sobre el artístico
aunque censura a los que retrrresentan a Cristo (con poca clecen-
cia y reverenciar. Esta doctrina estética es una consecuencia de
su primera formación artística en escultura y pintura, conocía
la técnica de tallar la madera. Así lo afirma el Padre Crisógono 1??.

Realiza una laloor de artista: Tallaba, cruces de madera; conoce-
mos un auténtico dibujo de Cristo en Ia Cruz 1?8, el cual comenta
don Emilio Orozco en las últimas páginas de su estudio antes
citado.

2. Significado de la imagen de Cristo en Santa Teresa de Jesús

En los primeros años cle Carmelita en el convento de la En-
carnación cle Avila, Santa Teresa conce'de mucha importancia a
las imágenes, para grabar dentro de sí la figura de Cristo. Es mu-
jer y se apoya en 1o sensible y próximo. Un principio de Ia espi
ritualidad teresiana es representar al Señor dentro d"e sí.

L74. Snrv Juew DE AvrLA, Audi FíIiø, c. 73: Obras co,rnpletas, t. t, p. 742.
175. Fnnv JosÉ ¡s Jesús M¡nÍe OC.D., Hechos heroi.cos d,e lø portentosa

t¡idø de Sa.n Juo,n de Ia, Crua, L. 3, c. 7 (Málaga 1??1) p. 459s.
776. Fnav JunóNrMo DE Sa¡r JosÉ O.C.D., Hi.storiø de\ Venerable Padre

Fray Jwan de la Cruz, L. 4, c. 11 (Madrid 1641) p. 428s.
L77, Cn¡sócor.ro pr Jrsús S¿cnlrvr¡¡rreoo, O,C,D., Søn Juan de Ia Cruz.

El hornbre-El do'ctor-El poetø, parte 3.", c. 1 (tsarcelona 1935) p. 192.
1?8. E. Onozco Díez, ø.c., p. 290.
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Declara la Santa en sus escritos, que veía imágenes de Cristo;
sin duda las contemplaria lenta y amorosamente.

aleía su hermosura y aí,a imdgemesttL1s.

(se me representó toda esta Humanidad Sacratísima
corno se pinta resuci,tadottto.
ntenía tan poca habilidad para con el entendimiento re,
presentar cosas que, sá no er& lo que aía, no me aprove-
chava nada de mi imaginaciónl "'.

Gusta de las imágenes, verlas y hacer pintar la flgura de Cris-
to. Declara que 'en sus primeros años de vida contemplativa sóio
ve a Cristo,

rrcomo quien está ciego y a escuras que, aunque habla
con una persona y ve que está con ella (porque sabe cier-
to que está allí, digo que entiende y cree que está allí)
mas no la ve. De esta manera me acaecía a mí cuando
pensava en nuestro Señor; a estø cd'u,sa, era tan omi,ga
de imdgenesD 1e.

Se emociona ante una de estas impresionantes imágenes cas'
tellanas y siente avivarse su devoción, dando princþio a su ver-
dadera santidad.

sETa un Cristo muy llagado, y tan devoto que, en mi-
rándola, toda me turbó de verle tal, porque representaua
bi.en Io que pasó por nosotros. F'ue tanto lo que sentí
de Io mal que havía agradecido aquellas llagas, que el
corazón me parece se me partía y arrojéme cabe El con
grandísimo derramamiento de lágrimas, suplicándole me
fortaleciese ya de !na" vez para no ofenderle. (...) Esta
imagen que digo me parece me aprovechó más, porque
estava ya muy desconflada de mí y ponía toda mi con'
fianza en Dios. Paréceme le dije entonces que no'me havía
de levantar de allí hasta que me hiciese lo que le supli-
cava. Cierto creo me aprovechó, porque fuí mijorando
mucho desde entoncesl 1ß.

1?9.
180.
181.
tgz.
183.

Le

ls,
¿ø

la
Tø

Libro de
Lì.bro de
Lìbro d,e

Li.bro d,e

Li.bro de

Vitd.ø
vidø
Vùda
vidø
Vidø

9, 6: Obras ,conwlef,as, t. L, p, 644.
8, 3: Obras co,rnpletøs, t. I, p. 762.
9, 6z Obras cøm.rpleta.s, t. L, p. 644.
9, 6: Obras com.pletøs, l. l, p. 644.
9, 1 y 3: Obrøs cornpletøs, t. 1, p. 642s.
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El Padre Silverio'84, a propósito de este texto, sitúa aquí Ia
verdadera conversión de Teresa. Esta conversión sería muy dis-
tinta de la que experimentó San Agustín, por ejemplo: se trata
de una entrega total a Cristo, motivada por una gracia que el Es-
píritu Santo comunica a través de una imagen. Podemos consi-
derar este acontecimiento en eI alma de Santa Teresa, como un
primer encuentro trascendente con la Humanidad de Cristo. Elo-
gia las imágenes y se extraña, compadeciendo a las personas que
no gustan de ellas:

tr ¡Desventurados los que por su culpa pierden este
bien! Bien parece que no aman al Señor, porque si le
amaran holgáranse de ver su retrato, como acá aún da
contento ver el de quien se quiere bienr 185.

Contemplar representaciones de Cristo era su principal ayu-
da en los primeros y difíciles días de vida contemplativa para
representar al Señor dentro de sí.

En el Libro de Ia Vi,d.a, nos hace otra confidencia: aEra amiga
de hacer pintar su imagen (del Señor) en muchas partesl186.

Con frecuencia Santa Teresa hizo pintar o esculpir imágenes
de Cristo, conforme a las visiones que había tenido; en algún
caso llegó a diseñar ella misma la composición. Son varias las
imágenes que se conooen, que ella hizo pintar, respondiendo a
alguna de las visiones que había tenido. Casi todas son imágenes
de dolor, representan algún momento de la pasión. Un Ecce-Homo
y un resucitado con 'la banderola en la mano t", üD Cristo atado
a la columna en Ia portería del convento de Ia Encarnación de
Avila y otro en recuerdo de la misma visión en la ermita del
Santo Cristo de allí mismo ls.

Nos preguntamos, ¿por qué Santa Teresa gusta ver imágenes?,

¿por qué aconseja tenerlas y dirige las pinturas que representan
al Cristo que ve en sus visiones?

Una primeta razón. La imagen, guía en la meditación, es base
para representar a Cristo dentro de sí, y esta representación del

184. Srr.venro DE SANIA Tnnnse, Vi.dø de Søntø Teresa de Jesús, L. L,
c. 17, t. 1 (Burgos 1935), pp. 329-342.

185. Lìbro de Iø Vida 9,6: Obras completas, t. L, p.644.
186. Libro de Iq. Vi)dø 1,2: Obras compl,øtas, t. 1, p. 626.
187. Un pequeño grabado de esta imagen del Resucitado puede verse

en Homemøje lì.ûerari.o ø Ia gLori.osa Doctora Santa Teresa de Jesús, en eI
tercer eentenørìo de su beøti.fi.cøci,ón (Madrid 1914).

188. Fney GesRrsr, nr Jrsús O.C.D., Vida grdlica de Sønta Tsresa de
.Iesús (Madrid 1929) fig. 468 y 1118 reproduce ambas imágenes.



r28 DOLORES TERESA LEAL (60)

Señor es una manera de oración, sin duda propia de los prime-
ros estados del alma que asciende a Dios por la vía purgativa.

rrProcurava lo más que podía traer a Jesucristo nues-
tro bien y Señor dentro de mí presente y esta era mi
manera de oraciónr 180.

Otra causa está en su psicología femenina. Como mujer, gusta
de lo próximo, concreto y sensible. Atiende principalrnente a lo
sensible, y aunque no se queda ahí, hace centro de su espiritua-
lidad a la Humanidad de Cristo, y nos dice que sólo podía pen-
sar en Cristo corno hombre Se refiere a los primeros tiempos de
su ascenso espiritual, pero siempre considera necesario ir al Pa-

dre a través del Hijo, por medio de su Humanidad Sacratísima,
tanto los princ.ipiantes como los aprovechados y perfectos.

En cuanto a su interés por hacer pintar la imagen de Cristo,
y a veces dirigir al artista e incluso diseñar la composición, se

explica por Ia flnalidad didáctica de los místicos, que desean co-
municar a los demás sus vivencias de las grandezas que Dios les
comunica directamente. Cornprendiendo por propia experiencia
1o que puede mover a devoción una imagen, es claro que como
directores espirituales deseen influir en la realización de aquéllas;
si además han gozado de la visión sobrenatural, ésta queda gra-
bada en su mente con una intensidad más fuerte que Ia que Ia
voluntad puede crear en la meditación. En este caso el deseo de
comunicarla a los demás, como el artista que ha concebido una
imagen, les lleva a influir sobre el escultor o pintor de forma aún
más directa.

Santa Teresa hace una observación muy interesante sobre el
uso de las imágenes piadosas. Leyendo en su libro enten.dió que
sería falta de pobreza en la vida religiosa, tener imágenes boni-
tas, bien talladas, artísticas. Rápidamente decide seguir esta in-
dicación y ya no quiere tenerlas sino de papel, resuelta a quitar
una que tenía en su celda que no sería de esta materia.

Pero el Señor interviene directamente, <entendí esto estanclo
descuidadar, dice la Santa. El libro se refe'ría a la excesiva orna-
mentación y no a la imagen misma, Ie explicó el Señor. Ya debían
iniciarse las nuevas corrientes del estilo barroco, y los escritores
religiosos aconsejan estimen las imágenes por 1o que represen'
tan, por su valor devocional, y ho sólo por su calidad artística
u excesiva ornamentación.

189. Lìbro de la. Vi.da 4, ù Obras cornpletøs, t. 1, p. 611
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(tHavía leído en un libro que era imperfección te-
ner imágenes curiosas [adornadas], y ansí no querría
tener en la celda una que tenía, y también antes que
leyese esto rne parecía pobteza no tener ninguna sino
de papel, y como después un día leí esto, ya no las tu-
viera de otra cosa, y entendí esto estando descuidada
de ello: Que no era buena mortiflcación; que cuáI era
mejor: la pobreza o la caridad; que pues era lo mejor
el amor, que todo lo que m,e despertase a é1 no lo de-
jase, ni lo quitase a mis monjas, que las muchas mol-
duras y cosas curiosas en las imágenes decía el libro,
que no la imagen; que lo que el demonio hacía en los
luteranos era quitarles todos los medios para más des-
pertar y ansí ivan perdidos. Mis cristianos hija, han
de hacer, ahora más que nunca al contrario de lo que
ellos hacenr lm.

Como conclusión podemos oJoservar que Santa Teresa intenta for-
marse una imagen de Cristo y traerlo siempre presente, que apo-
ya su oración en la contemplación de imágenes de Cristo, y cómo
la imagen adquiere en la Santa una importancia vital, pues la
llegó a considerar corno una necesidad.

3. Fuentes donde Santa Teresa se forja la imagen de Cristo

A) En las descripciones literarias (la que hace el Cartujano),
y los rasgos con que pintan a Cristo en los libros 'de me-
ditación.

B) En la representación plástica de la Humanidad de Cristo
hecha en la pintura y escultura castellana de los siglos
xv y xfi.

A) Descri.pciones li.terøri.as de Ia imagen de Cristo

trlI Cartujano Fray Ludolfo de Sajonia, descri.be Ia figura del
Señor en su obra Vi.ta Chri.sti, que traduce al romance Fray Am-
brosi.o Montesino, impresa en Alcalá de Henares el año 15021e1.

Santa Teresa conoció la obra del Cartujano 1n'. Sabemos por tes-
r_'.--,-

L90. Reløción 4L." (L572): Obras cornpl.etas, t. 2, p. 551.
191. Utilizo la edición de Sevilla de 1551.
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timonio de la Santa que aleía su hermosural 1e3, sin duda debió
saborear lentamente y con frecuencia este retrato físico-moral
que hace Fray Ludolfo de Sajonia, comúnmente conocido como
con eI nombre del Cartujano.

He aquí la descripción:
<... ftie de medida o estatura derecha y era más alto
que pequeño: e muy hermoso y deleytable en mirar.
Tenía la cara venerable y tal que los que 1o miraran
se inflamauan en lo amar y no lo podían dexar de te-
mer. Tenía los cabellos a manera de auellana de bien
curado colot / e casi llegauanle de parte de las sienes a las
orejas / e hasta allí eran llanos y de las orejas abaxo
eran algo resueltos y crespos y algo que tirauan a ruuios:
y desde los hombros abaxo eran tan largos que los
mouia el viento a una parte y a otra: y tenía en ellos
una carrera que los partía por medio de la cabeça: se-
gun la costumbre de los nazarenos. Tenía la frente
llana lisa e serenisima I blanca y redonda con toda Ia
cara mezclada de marauilloso color / sin ruga e sin
mancilla: la cual penetraua e facia muy hermosa un
encarnado color que le apuntaua en los carrillos: en
la naúz ni en la boca no auia reprehensión. La barua
tenia blanda e copÌosa porque nunca Ie fue coftada I
conforme en el color a los cabellos e no era luenga /
mas partida por medio a la manera de dos puntas. Su
acatamiento era simple e maduro. Eran sus ojos zar-
cos e tirauan a diversidad de colores: claros y resplan-
decientes. En la reprehensión era terrible / e en las
amonestaciones e consejo era blando e amable. Era
al,egre sin perdimiento de gravedad: y algunas veces
fue visto llorar / mas nunca nadie 1o vio reyr. En la
estatura del cuerpo era proporcionad-o y derecho. Las
manos e los braços eran deleytables a Ia vista. En sus
palabras era autorizado y lleno de Íazón, y de pocas
palabras e todo modesto y manson'en.

L92. L¡bro d,e Ia. Vi.da. 38, 9: Obros completøs, t. 1, p. 848.
I93. Li.bro de Iø Vi.dø 9, 6: O,brøS completøs, t. 1, p. 644.
194. Vi.ta Chrísti Cartura.no, Prohemio del Auotor, 14. En otro lugar

hemos hablado de a relación que exÌste entre esta descripción que hace
Ludolfo de Sajonia y la que se atrib'uyó a Fublio Léntulo. Véase más en
,concreto el paralelismo de ambas a doble columna:
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DESCRIPCION DEL CARTUJA,NO

Léese en los libros de los años an-
tiguos... que Jesrls fue de rnedida
o estatura derelcha y ,era más alto
que pequeño. [...] Tenía la cara
venerable, y tal que los que lo mi-
raran se infi.amauan en 1o amar Y
no lo podían dexar de temer.
Tenía los cabellos a manera de
auellana de bien curado color, e
casi llegauanle 'de par,te 'de las sie-
nes a las orejas e hasta allí eran
llanos y de las orejas abaxo etan
algo reuueltos y crespos y algo que
tirauuan a ruuios: y desde los hom-
bros abar<o eran fan largos que 1os
mouia el viento a una parte y a
otra: y tenía en ellos una ,carrera
que los partia por rnedio de la ca-
beça, según la costumbre de los
nazarenos.

Tenía la fr'ente llana lisa e sere-
nísima, blanca y redonda ,con toda
7a cara mezclada de marauilloso
color sin ruga ,e sin mancilla: [...]
un encarnado color que [e aptrntaua
en los ,carrillos:

en la nariz ni en la boca no aula
reprehensión.
La barua tenia blanda e copiosa
porque nunca le fue cortada ,con-

for¡n-e en el color a los cabellos e
no era luenga, mas pantida por me-
dio a la manera de dos puntas. [...]
E:ran sus ojos zarcos e tirauan a
diversidad de c'olores: claros y res-
plandecientes.

En la reprehensión era terrib,l,e, e
en las amonestaciones e consejo
era blando e an,able. Era alegre sin
perdimiento de gravedad: y algu-
nas veces fue visto llorar, mas nun-
ca nadie lo vio reyr.
En la estatura del cuerpo era pro-
porcionado y derecho.
Las manos e 'los braços eran de-
leytables a la vista.
En sus palabras era auctorizado y
lleno de razón, y de pocas palabras
e todo modesto e manso.
E de esta ,causa David... pudo de-
cir en el psal. l[ayor es su hermo-
sura que la de todos los hijos de
los hornbres,
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DESCR,IPCION DE LEIì'TII,I,o

Es de elevada estatura, distinguido,
de rostro venerable.

A
@

quienquiera que Ie rnir,e Ínspira
la vez) tqmor y amor.

Son sus caloellos ensortijados y ri-
zados, de color muy oscuro y bri-
Ilante, fl.otando sobre sus ,espaldas,

divididos en medio 'de la ,cabeza al
modo de los nazarenos.

Su

su

frente, despejada y serena;

rostro, sin arruga ni mancha,
es gracioso y de encarnación no
muy subida.

Su nariz y su boca son regulares

Su barba, abundante y partida al
rnedio.

Sus ojos son de co,lor gris azulado
y ,claros.

Cuando reprende es terrible; cuan-
do aimonesta, dulce y amalole, sin
perder nunca la gravedad, Jamás
se le ha visto reir, pero sí llorar
con frecuencia.

Se mantiene siempre derecho

Sus manos y sus brazos son a,gra-
clables a Ia vista.

Habla poco y con modestia.

LA HUMANIDAD DE CRISTO EN SANTA TERESA

Es el más hermoso de 'los hijos de
Ios hombres,
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B) Representa,ción p\d.sti.cø de lq. Hurnamdad de Cristo en Ia pi.n-

tura y escultura cøstellona de los si,glos XV A XVI

En las páginas anteriores ha quedado demostrado cómo Santa
Teresa veía imágenes, cómo gustaba de ellas por su valor devo-
cíonal, y cómo hace alusiones a Ia semejanza entte eI Cristo que
ve erÌ sus visiones y la representación plástica del mismo por los
pintores y escultores coetáneos.

(... se me representó toda esta Humanidad Sacratísi-
ma como se pinta resucitado[ 1e5, {rVía imágenesu 1s (era
amiga de hacer pintar su imagenl le'.

El arte de este tiempo, de estilo híspano-flamenco, gustaba
representar temas de la vida de Cristo en sus distintas etapas:
resucitado, paciente, infancia, etc.

Consideramos de interés destacar algunos ejemplos de esta
temática sobre la Humanidad de Cristo, porque están tratados
con la misma visión realista que buscan los escritores ascético-
místicos. Por otra parte, los grandes maestros dejan tras de sí
una estela de seguidores que tealizan obras paralelas aunque de
menor calidad artística; son las ,que se extienden pcr iglesias
conventos, y en las familias piadosas. Se difundirían cuadros, es-

tampas, imágenes. Santa Teresa habla algunas veces de que com-
praba telas y lienzos de la Virgen o eI Señor para ponerlos en
la Iglesia de alguna nueva tr'undación.

Siguiendo un orden cronológico de la vida de Cristo, vea-
mos algunos ejemplos del modo de llevar al arte la Humanidad
del Señor, en la época en que vivió Santa Teresa.

1. Ideal de belleza de Cristo

Destaca la frecuencia con que representaban lø Santa Faz,
como ideal estético del rostro del Señor; no se tnata del varón
de dolores que recoge el paño de la Verónica, rostro sangrante
y dolorido. Es un hombre bellísimo, majestuoso, sereno, bonda-
doso; refleja la expresión del HombreDios, Ia Humanidad reves-
tida de hermosura y divinidad.

195. Lì.bro de Ia Vi.da 28, 3: Obr'as cornpletø,s,
196. Libro de Ia Vi;da 9, 6: Obrøs cornpl,etøs,
197. Libro de la. Vi.dfr 7,2: Obro,s co,rnpl,etøs,

t.1,p
t. 1, p.
t. 1, p.

162.
644.
626.
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Sirva como ejempla La Santa Faz, de Dierick Bouts'n', perte-
neciente a una colección de Isabel la Católica. Se conserva en la
Capilla lleal de Granada. Esta colección, procedente de Castilla,
contiene pinturas de los siglos xv y xvr, realizadas por artistas
flamencos. Responden a la corriente de la pintura castellana del
tiempo de Santa Teresa y, por conservarse en Granada, es la que
hemos tenido más frecuente ocasión de contemplar.

Existe una concepción general y común de la belleza de Cris-
to. Es paralela Ia descripción literaria que hace el cartujo Ludol-
fo de Sajonia en su obra Vita Christi, con las pinturas de la
Santa Fà2, con el Señor resucitado, con el Señor de Ia Santa Cena,
y con eI Jesús de los grabados del Padre Nadal lee. Y este debía
ser también el ideal de la belleza de Cristo que tenía Santa Te-
resa. Cristo en su Humanidad gloriosa y actual, el cual la Santa
trataba de representar dentro de sí y llevario siempre presente,
eI que contemplaría lenta y amorosamente en las imágenes, pin-
turas y estampas.

.A.nalizando la Santa Faz, vemos su mirada rrhermosa y deley-
tableu la cara nvenerableD, que infunde amor y temor, Ios cabe-
llos rubios tta manera de auellana de bien curado colorl, lisos
lrasta las orejas, desde al7í rizados y largos <rque los mouia el
viento de una parte a otra)), con una raya que los partía por me-
dio rral modo de los nazarenos)r. La fren.te despejada nllana lisa
e serenísima / blanca y redondal. Con un color sonrosado sin

198. Cf. A. Ge¡.¡,nco BunÍr.r, La Cøpi,IIø Rea.l d,e Granada (Granada 1931)
pp. 160ss.

199. El año 1593 se publica en A'mberes ,el libro Eaangeli.cae Historiae
Irtagines del P. JpnóNrrv¡o NRo¡r" S.I., dedicado al Pontíflce Clemente VIIIy editado por el P. Diego Jiménez. EI P. Nadal había trabajado en esta
obra muchos años de su vida, pero, de hecho, se publicó trece años des-
pués de su muerte. También Santa Teresa halr.ia mr¡erto ya (1582). Citamos
la obra por el va,lor que el F. Nadal da a ,la i,magen lcomo guía 'de [a medi-
tación; las imágenes de sus grabados siguen el orden cronológico de la
vida de Jesús y son verdaderas obras de arte. Trabajaron en ellas dis,tin-
tos artistas de los Países Bajos: los hermanos Wierx (Antonio, Jerónimoy Juan), Adrián y Juan Collaert, Carlos de Mallerii; éstos flrmaron sus
grabados. A veces, es distinto el grabador del que dibuja la esc,ena (inven-
tor) y así 1o hacen constar en la lámina; por ejemp'lo: Bern. Pøss. Rom.
inuent.. Hierongmus W. sculp. (135, CIX). M. Nrcor-¡u 5.L., Jerónimo Nød.aL
Sus obras U doctri.nas espirituøles [C.S.I.C.] (Madrid 1949) pp. 114-132, ofre-
ce una amplia información sobre esta obra de Nadal, así .como tarnbién
sobre las Adnotati,ones et Medì.tationes i,n Euangeliø. Supone el p. Nicotau
quq el P. Nadal intervino muy directamente en la realización de los gra-
bados y que en algún ,caso ll'egaría a diseñar la composición de las esceñas.
En esta obra de las Imagimes del F. Nadal cristaliza la tendencia a valo-
rar la imagen en la meditación.
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arrugas ni manchas en la cara, la natiz y la boca perfectas en

ellas ano auia reprehensiónn, es decir, d'efectos; la barba del mismo
color que eI cabello era ablanda e copiosa porque nunca le fue
cortada... no era luenga, mas partida por medio a la manera de

dos puntast. Sus ojos tt... claros y resplandecientesrr.
Esta hermosa imagen, constituye uno de los elementos natu-

ral,es humanos en el origen de las visiones de Santa Teresa, por
su afán de representarlo dentro de sí.

2. Escenas de la Pasitín

Con un realismo desbordante representan a Cristo en Ia Pasión.
Flagelación de Pedro Berruguete, en el retablo mayor de la

catedral de Avila, ¡rintado entre los años 1499-1506 200.

La escena que se desarrolla en un interíor de estilo renacen'
tista, presenta en primer plano la flgura del Salvador atado a Ia
columna, con rostro de dolor incontenido, desbordante, al pie
flrmemente apoyado las manos se crispan, estranguladas en eI
fuste de la columna. Los verdugos no tienen gestos de malvados,
porque tserruguete, artista de buen gusto y equilibrio o tempe-
ramento, no es pintor de verdugos; en ellos destaca únicamente
su movimiento. El realismo impresionante de esta imagen bien
podía servir para mover Ia devoción.

El tema de la Piedad es frecuentísimo en la pintura que estu-

diamos. I-la Virgen con eI Señor muerto en los brazos refleja la
angustia y el dolor con un realismo desbordante. También es real
Cristo rígido y frío.

La constatación que tuvo Santa Teresa del cuerpo de Cristo
fue impresionante:

ay estando la misma noche en Maitines, el mismo Señor
por visión intelectual, tan grande que casi parecía ima-
einaria, se rne puso en los braeos a rnq,nerd de como se

pinta l.ø "quinta Angustia" [Al margen: querría decir
sexta, la Santal. Hízome temor harto esta visión porque
era muy patente y tan junto a mí, que me hizo pensar

si era ilusión. Díjome: "No te'espantes de esto, que con
mayor unión, sin comparación, está mi Padre con tu áni'

200. Puede verse reproducida, v.gr', en Ars Hi'spøniae, t. 12 (Madrid
[1e54]), p. 99.
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ma." Iláseme quedado esta visión hasta ahora represen-
tadall 201.

Hemos recogido varios ejemplos. Todos coinciden en el
dramatismo y en el intenso realismo:

a) Pi,edad de Pedro Berruguete 203.

b) Piedad de F. Gallegos, en el retablo de la Catedral de Sa-
lamanca. Encarna Gallegos la más patética versión del realismo
flamencogermánico cuatrocentista. Cristo está presentado con ri-
gidez cadavérica. Los músculos yertos se estiran inertes magni-
tudes con los brazos y las piernas anquilosadas. Este cadáver
con tan realista concepción, es recogido amorosamente en el re-
gazo de la Virgen que Io quiere entibiar con su dolor. Consigue
la máxima expresividad dramática.

c) Piedad de Van Der Weyden 204. EI mismo tema tratado con
un realismo semejante.

3. Cristo resuciúado

Así es corno se muestra frecuentemente a Santa Teresa. EI
Señor resucitado con su Humanidad gloriosa.

Un ejemplo tenemos en el retalolo de la Catedral de Avila, cuyo
autor es Santa Cruzzoí,

Podemos observar un gran paralelismo en eI rostro de Cristo
en todos estos ejemplos de su Humanidad en distinto estado:
paciente, resucitado. Lo que nos indica que el ideal de belleza
de Cristo se repite en todos los temas porque era común a todos
los artistas.

4. Cómo describe Santa Teresa la imagen de Cristo, objeto prin.
cipal de sus visiones

De gran interés son las notas con que la Santa describe algu-
nos rasgos del Señor, por estar basada en un contacto personal
y suprahumano con Io divino y trascendente. Para que se puedan
realizar en su alma estas vivencias, ha recibido un carisma espe-
cial de la gracia divina.

'20L. Relación 26." (L575), 2: Obrøs comple'tas, t. 2, p. 545.
203. Está reproducida en ,Ans Hi,Sp.ni;øe, t. L2, lám. 3, entre las pági-

nas 100/101.
2A4. Cf. Ger,rpco BunÍr, La Cøpil\a Reo,l de Grørwdø, pp. 123-126.
205. Puede verse reproducido en .Árs His,pønìne, l. 12, çt. 132 (fle. 134).
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Por mandato de sus directores espirituales escribe Santa Te-
resa, por esta causa, entre las mercedes que recibe de Dios cuet)-
ta las visiones de la Humanidad, pero (no se puede decir que no
sea deshacerseu tffi. En los conceptos humanos no caben las ex-
periencias divinas, además Santa Teresa nunca ve al Señor con
los sentidos corporales:

({nunca le vi fse reflere a una visión imaginaria] con los
ojos corporales..., sino con los ojos del almat'o?.

Es una forma de conocimiento superior.
Por otra parte, parece fuera de la voluntad divina el que la

Santa Ie vea para después decir cómo es:

aentender yo en estreno el color de sus ojos u de el ta-
maño que era para que lo supiese decir, jamás Io he
merecido ver ni me basta procurarlo, antes se me pier-
de Ia visión de el todo. Bien que algunas veces veo mi-
rarme con piedad, mas tiene tan fuerza esta vista que
el alma no Ia puede sufrir y queda en tan subido arro-
bamiento que, para má,s gozarlo todo, pierde esta her-
mosa vistall 208.

Nuestras observaciones, después de la lectura atenta de los
textos teresianos, son las siguientes:

El rostro del Señor es vocablo muy frecuente en la Santa. Fue
objeto de una de las primeras visiones de la Humanidad, sólo
el rostro:

tvi también aquel divino rostro, que del todo me parece
me dejó absortan'oe.

Era el rostro de un hombre hermosísimo:
r<... aquel rostro de tanta hermosura, con una ternura
y afabilidad que temor pone la majestad que ve en Ebr 2r0.

Después dice cómo acordarse de su divino rostro es gran con'
suelo, pero si le hemos de ver enojado contra nosotros, es gran
pesar:

nAcordarme de su mansísimo rostro, que es grandí-
simo consuelo, como acá nos le daría mayor haver visto

206.
207.
208.
'209.
2L0.

de Ia.
de Iø
de ls,
de ln
de lø

Libro
Li,bro
Libro
Li.bro
Libro

Vi;dø 28, 3; Obras
Vida 28,3; Obras
Vi.da 29,2; Obrq,s
Vìde 28, L: Obrus
Vidø 38,21: Obras

co,rnpletøs,
cornpløtøs,
cørn"p\etøs,
completøs,
cornpletas,

162.
763.
7?0.
162.

e53.

t. 1, p.
,t. I, p.
t. 1, p.
t. 1, p.
t. 1, p.
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a una persona que nos hace mucho bien, que si nunca
la huviesemos conocido. Yo os digo, que hace harto con-
suelo y provecho tan sabrosa memorial'11.

nMe hacía a mí más temor acordarme si havía de
ver vuestro divino rostro airado contra mí... que todas
las penas y furias del infiernot 212.

De los ojos del Señor, nos dice que eran tthermosos y man-
sos y benignosl'l3, pero que jamás mereció verlos, es decir, ob-
servarlos como aquí vemos 1o material y sensible. Perci e las
cualidades o rasgos morales, pero no Io físico.

adesear yo en estremo entender eI color de sus ojos...
jamás lo he merecido verl ¿10.

En el Cami.no de p'erfe,cción dice:
aMiraros ha El con unos ojos tan hermosos y piado-

sosD 215.

Las manos son objeto de la primera visión imaginaria de la
Humanidad del Señor, que empezó mostrándosele poco a poco
nconforme a mi flaqueza natutall 216, dice la Santa.

aestando un día en oración quiso ,el Señor mostrarme
solas las manosl) "t.
(era menester mucho esfuerzo para ver unas manos y
rostro tan hermosol 218.

ncomenzóme a mostrar el Señor la llaga de la mano iz-
quierda, y con la otra sacava un clavo grande que en
ella tenía rnetidor 21e.

En líneas generales, nos dice que ve a Cristo majestuoso y
glorioso:

aVi a Cristo con grandísima majestad y gloriarr 220.

ncon forma de gran resplandor y hermosura y majes-
tad como después de resucitadol'2'.

zll.
212,
213.
2L4.
'215.

2L6.
2t1.
218.
219.
220.
22L.

Morødas ltll, 9, L4: Obro's comptretas, t, 2, çt. 462'
Erc'1,ømøci.ones 14l. Obra's cottpletøs, t" 2, p. 652'
Moradø.s VI, 9, ?: Obrøs com.pletas, t. 2, p. 460'
Libro 'd,e la Vitdø 29, 2: Obrøs cornpletøs, t. 1, p. ?70.
Cømìno de perfección 42, 5: Abras completøs, i. 2, p. 197
Libro de la, Vì)dl, 28, L: Obrs.s cornpletas, t' 1, p. 762'
Li.bro de lø Vid,a 28, L: Obrs's campletøs, t. l, p. 762.
Li.bro d,e Iø Vida 28, 2t Obras completas, t. 1, p. ?62.
Li.bro d,e Ia. Vida 39, L: Obrøs cornpletas, t. 1, p. 857.
Libro de Iø Vida M, L7 Obra's coÌnpl,etøs, 1,. I, p. 818
Morødøs VÍI, 2, L: Obro,s comptretøs, t. 2, p. 418.
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Cuando habla de imagen, observa: (aunque digo imagen, en-
tiéndese que no es pintada aI parecer de quien la ve, sino verda-
deramente vivall 22.

Resumi,endo, podemos decir que eI rostro del Señor lo ve
Santa Teresa y lo califlca como divino, hermoso, bie'rno, afable
y mansísimo. La presencia del Señor es majestuosa, resplande'
ciente y hermosa.

TV

LAS VISIONES DE I,A HUMANIDAD DE CRISTO
EN SANTA TERESA DE JESUS

Llegamos aI terna más importante y central de nuestro traba-
jo: ¿Cómo veía y sentía Santa Teresa la Humanidad de Cristo?
Podríamos hablar del senti,mi.ento y de la ui,si.ón reali,sta de lo
trascendente. Para orientarnos desde eI principio conviene recor-
dar lo que dijimos en el párrafo ITI. La Humønidad de Cri,sto,
desde eI hecho real de Ia Resurrección y precisamente por la na-
turaleza misma de su resurrección pasó de la condición tempo-
ral y sensible a una condición supertemporal y trascendente que
San Pablo llama espiritual, porque pertenece ya al plano de lo
divino, eterno y sobrenatural. Por consiguiente, naturalmente la
Humanidad de Cristo en su estado actual y definitivo de Resuci,-
tado glorioso no puede ser vista o tocada por el hombre. Cuando
en los días que precedieron a la ascensión se dejaba ver y tocar
de sus discípulos era por una gracia y carisma que comunicaba
a los mismos. Así se explica también que para aquella humani-
dad gloriosa no hubiera distancias ni obstáculos y que pudiera
entrar en el interior del Cenáculo con las puertas y ventanas ce"
rradas. Su condición sin dejar de ser verdadera Humanidad con
carne y huesos, la pone por encima de nuestra condición tem-
poral y frágil. Es ya algo totalmente trascendente a los sentidos
del hombre.

Esta observación se eleva para comprender eI sentimiento y
la visión de la Humanidad de Cristo en Santa Teresa. Nos mo-

222. Moradas YT, 9, 4: Obras completas, t. 2, p. 459.
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vemos en un plano totalmente místico, es decir, misterioso y es-

condido al común de los mortales, que no participamos de los
carismas de la Santa. Aun eIIa misma, favorecida especialmente
por Dios, no siempre podía darse cuenta de todo y sóIo tenía las
visiones cuando Dios quería. Por esto, eI desarrollo de este apar'
tado debe empezar por eI ori.gen sobrenatural de las visiones te'
resianas.

1. El origen sobrenatural de las visiones de la Humanidad de

Cristo

No es preciso aquí demostrar la autenticidad sobrenatural
de las visiones teresianas. En general las ha reconocido como tal
Ia Iglesia y las reconocen todos los críticos e historiadores que

no rechazan ø priori.los fenómenos místicos como gracias de Dios.

Pero sí conviene examinar los escritos de la Santa bajo esta
directriz y ver la concitenciø q.ue tenía ella de que las visiones de
la }lumanidad de Cristo eran una gracia divina y que en los an-
tecedentes, desarrollos y efectos de las mismas visiones, existe'n
pruebas de que las visiones que estudiamos quedan por encima
de la psicología natural de la Santa, de su formación humana y
aún del influjo del diablo y de los mismos ángeles buenos.

No negamos que las visiones se pueden preparar con una psi-
cología como la de la Santa, con una espiritualidad y entrega
como la suya, con las lecturas mismas, con Ia contemplación de

Ias imágenes de Cristo. Pero esto sólo no basta. En toda visión
auténtica de Cristo, hay que recurrir siempre al carisma de la
gracia divina, a Ia elevación de Ia potencia humana.

a) Las uisi.ones de Santa Teresa no lueron obra de Satands

La reacción inmediata después de la primera visión de la Hu'
manidad del Señof's fue ir aharto fatigadal a contarlo a su di-

223. En el c. 21 del Libro de Iø Vida relata 'Santa Teresa Ia prirnera
visión que tuvo de la Humanidad de Cristo. Fue visión intelectual. Dice
la Santa que fue trun día det glorioso'San Pedrolr. Libro de Ia Vì.da' 27,2:
Obrøs cornpletq,s, t. 7, p. 754. El P. Silverio sitúa cronológicamente esta
visión a mediados det año 1559. Pudo ser el día 29 de junio, fes'tividad de
San Pedro, o el 1 d,e agosto, fiesta de San Pedro ad Vì.ncul'a^ Arnbas festi-
vidades se conmemoraban en el ,conv'ento de ila Encarnación. Srlwn¡o m
S¡rsr¿ Tnnpst, Vi.dø de Søntø Teresq de Je,sús, L. L, c.22, t. L (Burgos 1935)
p. 422s., nota 4.
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rector espiritual que entonces era el Padre Baltasar AIvarez, s. j."n,
pero quien mejor ia comprende es Fray Pedro de Alcántara, por-
que también debía experimentar estas vivencias místicas "5. Esta
visión fue intelectual y Ia experimenta sin esperarla ni conocer
su existencia teóricamente:

aYo corno estava ignorantísima de que podía haver
semejante visión, dióme gran ternor y no hacía sino llo-
rat...D%.

Suceden a ésta las primeras visiones imaginarias de Ia Hu-
manidad tt', y ð,ê nuevo va al confesor para contar lo que veía y
â,segurarse que eran de Dios y no del demonio, pues

gen esta (visión imaginaria) dicen que es la más baja y
adonde más ilusión puede hacer el demoniol22B.

En seguida reacciona con su natural expontaneidad e ingenio:
rr... bien presto veo mi bobería; porque si estuviera mu-
chos años imaginando cómo figurar cosa tan hermosa,
no pudiera ni supiera, porque excede a todo 1o que acá se

puede,imaginar, aún sola la blancura y resplandor)) "e.
Estas visiones de Ia Humanidad que se inician el año 1559 ¿30

se hacen muy frecuentes, a partir de este momento, durante los
dos años seguidos'8t, y después sucede otra gracia mayor, <rtan

continuo me la quitó... con otra cosa más subida))232, se refiere
a los arrobamientos, eüe tiene muy frecuentes, durante más de
tres años (1562-1565). Es necesario recordar que estos testimo-
nios los tomamos del Li.bro de Ia Vida, y Io acabó de redactar
el año 1565.

El Padre Baltasar Alvarez comprendió y respetó subidas ex-
periencias místicas que le confiaba su dirigida espiritual, y ella
con gratitud dice, <el siempre me consolava mucho cuando me

224, Cf. V. Lenneñrer, La espirituali.dad de So,n Ign'øci'o de LoAo;Lø. Es-
tudio cornpøratiuo con la úe Santø Teresa de Jesús, parte 2.', c. 3 (Madrid
1944) p. 108, para la fecha ,en que Bal,tasar Alvarez comenzó a ser director
espiritual de Santa Teresa. El testimonio de haber ido a su confesor <harto
fatigadal puede verse en Li.bro d'e Iø Vàdø 27, 3: Obras corn'pletas, t. L, p.754.

225. Libro d,e lq, Vi.dø 30, 4s.: Obrøs completøs, t. 1, p. ???s,
226. Libro d,e Ia Vida 2'1, 2; Abras completas, t. L, p. 154
227. Libro de Iø Vì.da.28, lss.: Obrøs completas, t. 1, p. 762s.
228. Libro de Io, Vi;dø 28, 4'. Obras completas, t. 1, p. 763.
229. Libro d,e Io, Vida. 28, 5; Obrøs conLpletas, t. 1, p. 763.
230. Si aceptamos la cronología que indica el P. Silverio,
23L. Libro de Ia Vi.da 29, 2: Obrøs cornpletas, t. 1, p. 7?0.
232. Li,bro d,e Ia Vidø 29, 2'. Obras completøs, t. 1, p. 7?0.
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vía fatigadar,233. Y ttcomo las visiones ivan creciendol "0, €h ausen-
cia suya otro confesor (comenzó a decir que claro era demonior'3u
y le mandó nya que no havía remedio de resistir)), que siempre
que viese alguna visión se sonti.guo,se y di.ese higøs trporque tu-
viese por cierto era demonior 2æ. Esta orden fue terrible, porque
veía, oía y sentía claramente al Señor, pero obedece con fideti-
dad, y por no santiguarse tantas veces (las visiones debían ser
frecuentísimas), solía tornar en la mano Ia uuz de su rosario; dar
higas le era más duro y no lo hacía tan frecuentemente, recor-
daba las injurias que hicieron a Cristo y pedía no la culpase,
(pues lo hacía por obedecer al que tenía en su lugarl æ7.

En el libro de Las Moradas dirá años más tarde: aParecíale muy
mal... que den higas cuando viesen alguna visiónl2s.

Vemos cómo tenía dudas y buscando estar segura, r'ecurre a
las personas que la pueden orientar.

Algunas veces el demonio quiere engañarla representánriole
con falsa visión al Señor:

nParéceme que tres u cuatro veces me ha querido re-
presentar de esta suerte a el mesmo Señor en represen-
tación falsa: toma la forma 'de carne, lrnas no puede
contrahacerla con la gloria que cuando es de Diosu 23e.

La interve'nción del demonio es para adeshacer la verdadera vi-
sión que ha visto el almal, los efectos que causa esta interven-
ción de Satanás son funestos: ase alborota (el alma) y se des-
abre y inquieta que pierde la devoción que antes tenía y queda
sin ninguna oraciónu. nEn los efectos se conoce que no tiene fuer-
za aquí el demoniol2ao. No hay duda que es el demonio, y ttes

cosa tan diferentísima que 'aunque hubiere tenido sóIo oración
de quietud, creo lo entenderá por los efectos que quedan dichos
de las hablasl. Da un consejo para que no se deje engañar el
alma: asi anda con humildad y simplicidadl2a'.

Lìbro de Iø Vi.dø
Libro de lq, Vi)da

29, 4:
29, 5:
29, 5:
29, 5:
29, 6;

Ia
:l.a

Ia
VI
la
Ie
la.

233.
234.
285.
236.
237.
238.
235.
240.
24L.

Libro de
Líbro de
Libro de
Moradas
Libro de
Líbro de
Libro de

Vi.da
Vida
Vidq,

Obra.s
Obras
Obrøs
Obro,s
Obra,s

completøs, L
co,rnpletas, t.
completøs, t,
com,pletøs, X.

co,rnpletøs, t.

L, p. 771
L, p. 11L
L, p. 77L
L, p. 771
l, p. 772

p. 462., 9, 13: Obrøs cornpletøs, t. 2,
Vida 28, L0; Obrøs cornpletas,
Viidø 28, L0 Obrøs completøs,
Vidø 28, L0; Obrøs completøs,

t. 1, p.
t. 1, p.
t. 1, p.

?66.
?66.
766.
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Cuando escribe las !'undaciones habla de esto mismo:
rrel demonio, por incitar a soberbia, hace estas aparicio-
nes, si el alma entonces... se humilla... y comienza a
esforzarse a hacer penitencia y a tener más oración y
a tener más cuenta con no ofender a este Señor -quepiensa es el que Ie hace esta merced- y a obedecer con
más perfección, yo asiguro que no torne el demonio,
sino que vaya corrido y con ningún daño deje al alman 2n2.

La misma solución: humildad, obediencia, penitencia y amor
al Señor.

Además, (es menester tratarlo con confesor discreto y letra-
do y no hacer ni creer cosa, sino Ia que aquél dijeren 243.

Ya cuando escribe el Li,bro de Ia Vttdu da consejos para saber
si son de Dios o del demonio las visiones, estos consejos son fru-
to de su experiencia. Se debe atender fundamentalmente a los
efectos.

<tCua,ndo es demoni,o parece que se asconden todos
los bienes del alma, sigún queda desabrida y alborotada
y sin ningún efecto bueno; la humildad que deja es falsa,
alborotada y sin suavidadl "n.

En cambio, ¡cuo;ndo es de Di,os

(es una cosa tan de espÍritu esta manera de visión (in'
telectual) y de lenguaje, que ningún bullicio hay en las
potencias ni en los sentidos a mi parecer, por donde el
dømoni,o pueda sacar nadar'nu.

Los efectos de la verdadera visión es que el alma quede con
m¿ís virtudes.

<Porque como antes era tan ruín, decía yo que no
podía creer que si el demonio hacía estos para engañar-
me y llevarme al infierno como era quitarme los vicios
y poner virtudes y f.ortaleza; porque vía claro con estas
cosas quedar en una vez (con una sola visión) otral 246.

Otra razón importante para distinguir si la visión es de Dios
o del demonio:

242.
243.
244.
245,
246.

Fundaciomes 8, 4: Obrøs cotnpletas, t. 2, p.722.
Fundaciones B, 5: Obras cornpletøs, t. 2, p.122,
Libro de la Vidø 25, L3: Obrøs 'completøs, t. L, p. '146.
Libro de Iø Vi.da 27,7: Obrøs completøs, t. 1, p. 756.
Lì.bro de Iø Vidq. 28, 13: Obras completost t. I, p. ?68,



(?5) LA HUMANIDAD DE CRISTO EN SANTA TERESA t43

(... a lo que yo veo y sé de espiriencia... que es de Dios
que arya. conlorme a Ia Sagradq, Escritura y como un
tantico torciese de esto, mucha más flrmeza tendría en
que es demonio, que ahora tengo d,e que es de Dios,
por grande que la tengal 2a?.

Si la visión dura mucho tampoco es del demonio: <rNo tengo
posible durar tanto siendo demoniol 2nu.

Todos los testimonios en que hemos apoyado estas afirma-
ciones son del Libro de la Vida. Pero también en .L¿s Moradøs
advierte a las almas que llevan a la VI Morada, que el demonio
puede intervenir y que tengan precaución, atendiendo a los efec-
tos que deja la verdadera visión. Dice:

r<Es tan en lo íntimo del alma... (que) asegura y da
certidumbre no poder el demonio tener parte aIIí. Deja
grandes efectos p,ara creer estol 2as.

En 1581, un año antes de morir, cuando escribe en Palencia la
Relación 6.", reconoce claramente que las visiones que ha tenido
eran de Dios. Ya se había realizado en su alma el Matrimonio
Espiritual.

rrl,o de las visiones imaginarias ha cesado; mas paré-
ceme que siempre se anda esta visión intelectual de
estas tres Personas de la Humanidad, que es a mi pa-
recer cosa muy más subida. Y ahora entiendo, a mi pa-
recer, que eran de Dios las que he tenido, porque dis-
puníen el alma para el estado en que ahora está, sino
como tan miserable y de poca fortaleza íva1a Dios lle-
vando como vía era menester; mas, a mi parecer, son
de preciar mucho, cuando son de Dios muchor 250.

b) Løs uisiones de Ia Humøni.dad no lueron tampoco electo de
la psicología E preparación de la Santa, sino del poder E
drnor de Cristo

Indudablemente hubo una serie de factores que actuaron como
determinantes humanos, naturales, en el espíritu de Santa Tere-
sa, y que pudieron disponer su alma para contemplar las visio-
nes de la Humanidad de Cristo, pero que con todos esos elemen-

247.
248.
249.
250.

Li.bro de la Vidø 25, 13 Obras cornpletøs, t. t, p. 146.
Moradas VI, B, 7: Obras eompletøs, t. 2, p. 456.
Moradøs Vf, 3, 12: Obras completas, t. 2, p. 428.
Relación 6.^, 3; Obrøs completas, t. 2, p. 531.



144 DOLORES TERESA LEAL (76)

tos, sólo se produieron las visiones por la voluntad explÍcita de

Dios, por el carisma de Ia gracia divina y la elevación de las
potencias humanas.

Los elementos naturales que crearon un clima propicio fueron:

1) La corriente gener,al de espiritualidad cristocéntricaz'r.

Ð Sus lecturas. Santa Teresa leía en la Subi'da aI Monte Si'ón,

de Fray Bernardino de Laredo, cómo
(... es menester contemplando los misterios altísimos
de Cristo... y es que siempre le dé el corazón y el alma
cabida dentro d,e si ... si piensas en los azotes de Cristo
Jesús... sea tu corazón columna,tl etc."52;

es decir, que la forma de meditación debía ser representada den-

tro de sí al Señor en Ia escena que se meditaba. Santa Teresa
ensaya este modo de orar durante largos años, 1535'1559'?53, y
cuando le muestra la Humanidad del Señor en visiones intelec-
tuales o imaginarias con fr,ecuencia será dentro del coraz6rt'ua.

Durante mucho tiempo se ejercita Ia Santa en este modo de

meditación:
ttProcurava lo más que podía traer a Jesucristo nues-

tro ìoien y Señor dentro de mí presente y esta era mi
manera de oración; si pensava en algún paso Ie repre-
sentava en lo interiorl'u5.

Pero encuentra diiícil este representar a Cristo en su interior,
sin duda por el esfuerzo' que debía realizar Ia imaginación y eI

entendimiento:
ttNo me dió Dios talento de discurrir con eI entendi-

miento ni de aprovecharnìe con la imaginación, que la
tengo tan torpe que aun para representar en mí 

-comolo procurava- traer la humanidad del Señor ni:nca aca-

bâvar 2s.

25t. Es ,rntry conocida la ,corriente general de espiritualidad cristocén-
trica, motivada- por 'la reasción ortodoxa frente a la ¡eforma protestante
en el siglo xvr. A propósito de Fray Luis de León alude a este arnbiente
P. Ser¡¡ã R,opnÍcupã, Espàrì.tuøIi'død espøñola (Madrid 1961) pp. 259-316.

252. Fnev Bsn¡rnnnr¡¡õ ou Lennoo, Subi'da del Monte Sión, Paúe 2.', c. 13:
Místi.cos Frønciscanos, t. 2, p. 199.

253. Relación 3.", Li Obrqs cornpløtøs, l. 2, p. 516.
254. Li.bro de la Vi.dø 40,3: Obrs,s cornpletøs, t. 1, p. 869; Mor,ødøs VII,

2, 3; Obro.s completas, t. 2, p. 478s.
255. Libro de Iø Vìdø 4, 8: Obrøs cornptretøs, t. 1, p. 611.
256. Libro de ,Iq, Vi.dø 4, B: Obro.s co,ÌnþLetøs, t. 1, p. 611.
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r(Tenía tan poca habilidad para con eI entendimiento
representar cosas que, si no era 1o que vía, no me apro-
vechava nada de mi imaginación, como hacen otras per-
sonas que pueden hacer representaciones adonde se re-
cogen... jamás le pude representar en mí... sino como
quien está ciego u a escuras... a esta causa era tan ami.
ga de imágenesn 25?.

3) Un apoyo valioso encuentra en las i.mdgenes que le ayudan
a rE)resentar a Cristo en su interior'*, y q.ue pueden considerar-
se como otro factor humano y natural que predisponen su alma
para las visiones.

Ð La direcci.ón cri.stocéntri.cø de Ia Compañía de Jesds. Sus
directores fueron jesuitas desde el año 1554, que empezó a tener
oración de qnietud y de unión 25e.

Ante el esfuerzo que ella rcalizaba durante los años 1535-1554,
el Señor la recompensa dándole oración de quietud, y después,
en 1559, inicía una larga serie de visiones de su Humanidad. Pa-
rece una respuesta normal del amor de Cristo.

Santa Teresa está familiarizada con el vocablo trrepresentarl,
nrepresentarsel, y cuando relata sus visiones lo emplea con fre-
cuencia m.

El año 1571 escribe una relacíón espiritual y cuenta como el
Señor la orienta en este arepresentarlot dentro de sí:

(... errava en imaginar las cosas del alma con la misma
representación de las del cuerpo, que entendiese era muy' diferente... También entendí: "No trabajes fif de tener-
me a mí encerrado en ti, sino de encerrarte trf en Mí"0 ær.

A pesar de esta preparación, las visiones se produjeron úni-
camente por un carisma de la Gracia Divina.

Santa Teresa, que lo ha experimentado, dice repetidas veces:
a... ningrin remedio hay para esto, sino que 1o hemos
de mirar cuando el Señor quiere representar, y como
quiere y lo que quiere, y no hay que quitar ni poner ní

257. Lìbro de la. Vi.da 9,6: Obras completas, L I, p.644.
258. Libro de Ia Vidø 9, 1 y 3: Obras completøs, t. 1, pp. 642 y 643;

9, 6: t. I, p. 644; 7, 2: t.1, p. 626.
259. Cf. Lenn¡ñec^, o:c., parte 2.", c. 2, p. 56.
260. Líbro de ls. Vì.da 1,6: Obrøs com"pletas, t. 1, p. 628; 9, 6: t. 1, p.644¡,

10, 1: t. 1, p. 646; 40, 10: t. 1, p. B7L; Relación 4.", Lz Obrøs eornpletds, t. Z,
p. 516; Relación 25.", t.2, p.544; Fundacìones B, 2; t.2, p. 12A.

267. Relacíón 8.": Obro,s cornytletøs, t. 2, p. 534s.
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modo para ello aunque más hagamos ni para verlo ni
para dejarlo de verl æ.

nQuerer ver el alma más de lo que se le representa,
no hay ningún remedio... y ansí no veía más de lo que

cada vez quería el Señor mostrarmeD %3.

a...Lo da eI Señor cuando quiere, y no se puede ad-
quirir. De aquí viene no se tener por eso en másl æn.

Ante esta gracia ørtraordinaria, una conclusión: La hu'mi'ldad,
no se pued.e envanecer el alma porque ncl procede de srr esfuerzo
o deseo, sino solamente rle Ia voluntad de Dios, oue ttlo da cuan'
do quiere, y no se puede adquirirl, por consiguiente, de nada se
puede envanecer el alma pues ttno hay que quitar ni poner ni
modo para ello aunque más hagamos ni para verlo cuando que-

remos ni para dejar de verl.
Claramente se deduce de las afirmaciones de Santa Teresa,

que las aisi.ones proceden del poder ?l d,rnor de Cristo; pa,ra nada
cuentan aquí Ios esfuerzos o deseos del alma. 'Ctrando en 1572 es-

cribe Zøs Morodøs insiste diciendo que son fruto del amor que

Dios nos tiene:
aSu majestad se nos cornunica y nos muestra el amor

que nos tiene, con... visiones tan admirablesl%5.

c) Frutos o electos que deian en el alma de Santø Teresa las
aisiones de Ia Humøni.dad de Cristo

El Evangelio nos da una norma para iuzgar la verdad de la
misión divina de una proletø: Ios frutos: No se recogen uvas del
zarzal, ni moras de Ia viña. San lgnacio, en sus maravillosas re-
glas de discreción de Espíritus, apela al. mismo criterio para
distinguir las di.versas mociones que se causan en el alma y ape'
la a la paz, al aumento de f'e, esperanza y caridad.

Santa Teresa identiflca las verdaderas visiones, las que son
obra de Dios, por los frutos y efectos que dejan en el alma.

Vamos a tealizar una visión global de los efectos que causan
las visiones cle la Humanidad de Cristo en el alma de Santa Te-
resa. A veces repite la misma idea, quizá, porque la Santa insiste
o lo recuerda en distinta ocasión. Es conocido por todos cómo

262. Libro de la Vi.dø 29, t: Obrøs compl.etøs,
263. Li.bro de Ia. Vìda 38, 2: Obrøs completa's,
264. Mora.døs VI, B ,5: Obrøs cornpletas, t. 2,
265. Moradø,s VI, B, 1: Obras completqs, t. 2,

t. 1, p. ??0.
t. 1, p. Brt6.
p. 456.
p. 454.
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al escribir Las Moradas eI tema, es el mismo que el de la Vida:
su bÍografía espiritual, pero expuesto de manera más sistemática
e impersonal, pata que se pudiese leer como un tratado más de
oración, pues el libro de la Vida estaba retenido por Ia Inquisi-
ción, precisamente por contener relatos de elevadas experiencias
místicas, siempre dudosas de admitir apor los que lleva l)ios por
este baminol, y por ser de una persona conocida.

En una ocasión nos dice la Santa, después de afirmar que con
todas las visiones quedaba su alma enriquecirla con alguna vir-
tud, try con algunas visiones quedava con muy muchasr ffi, pero
no especifica.

Un primer efecto que deja la visión en Teresa, después de pa-
sar, son dudøs, temores:

nA cada visión... permitía Dios me quedasen después
grandes temoresr 26?.

Ante la dnda, urgía asegurarse y para ello recurría a personas
doctas y letradas que pudiesen ayudarla. Con gran humildad,
cuenta una y otra vez 1o que ha visto y no duda en obedecer lo
que le mandan.

aMe havía por otra parte de asigurar, porque a cada
visión 

-sÌendo 
cosa nueva- permitía Dios me queda-

sen grandes temoresr 2n.

aDuró esto harüo tiempo afligida por mnchas partes,
y con las mercedes que me hacía el Señor todo pasavan 26e.

En una d.e sus cartas, decía:

aHe tenido (cuidado) de buscar personas semejantes
(doctas) para asigurar los temores en que mi alma ha
vivido algunos añosr 270.

Los temores le quedaloan cuando el Señor le mostraba algo
nuevo, ça cada visión -siendo 

cosa nueva*ï2?t, pues cuando
veía de nuevo la Ïfumanidad ya estaba asegurada gue era 81. El
tiempo que alude en que estuvo con grandes temores y muy afli-
gida, se refiere a los años que sucedieron a las primeras visio-

266. Li.bro
267. Lì.bro
268. Líbro
269. Libro
270. Cørtø

,ed. ,crltica de
(Madrid 1959)

27L. Libro

,de Ia Vi.da.37,4: Obrøs completøs, t. 1, p. 839.
de la Vì.dø,28, 16: Obra* coTnpletøs, t. 1, p. 769.
de la Vìdø 28, 16: Obras cornpletq,s, t,. 1, p. 769.
de Ia Vì.da 28,78: Obrøs completøs, t. 1, p. 769.
75-51, 2, en Ser.¡re Tsnpsa or Jusús, Obrøs canpletøs, t. 3,
ErnÉn os L¡ Melnu ou Dros O.C.D., y O. Srrrcrwr O. C¡nu.
p. 126.
de Iø Vida 28, L6: Obras cornpletøs, t.1, p. 769.
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nes, podemos situarlos entre 1556-1558/59, si la primera visión
fue en 1556, o en 1559-1562 si la primera visión intelectual de Ia
Humanidad fue el año 1559, como aflrma eI Padre Silverio 2t2,

Santa Teresa dice que tuvo lugar la primera visión intelectual
de la Humanidad dos años después de tener oración de quietud,
y sabemos que sus consultas a Daza y Salcedo, las hizo porque
tenía esta oración y no sabía con certeza si era de Dios, a conti-
nuación aparece el Padre Cetina en su vida espiritual y fue eI
año 1554 2?3.

Por otra parte, una de sus normas en la vida espiritual es
ttAndar (siempre) con temorl 2?4, tanto después de las visiones
como ante una nueva gracia, de oración de quietud, arrobamien-
to, etc., incluso cuando se realiza el matrimonio espiritual en la
Morada Séptima, 1o cual supone la plena unión con I)ios:

aAunque el alma se ve en este estado (del rnatrimonio
espiritual), ...anda con mucho más temor que antesl2?5.

Sin duda estos temores los permite Dios para que tta cada
cosita que se nos antoje, no pensernos luego es cosa de visiónt'?6
ni ttse nos antoje que cada imaginación es visiónr 27?, pues nal-
gunas personas... todo lo que piensan, claramente les parece que
lo ven; aunque sí huviesen visto la verdadera visión, entenderían
muy sin quedarles duda, eI engañol'?t. Por otra parte, ttel bien
o el mal no está en Ia visión, sino en quien la ve y no se apro-
vecha con humildad de ellaslz?e.

Para conocer la verdadera visión, se debe mirar qué efectos
causa en el alma. Estos efectos consisten en el o'umento d'e Ia oirtud

Después de las primeras visiones, cuando sus confesores de'
clan ser cierto demonio, ella no puede creerlo por las virtudes
que dejaban en su alma, y les pone una comparación para mejor
darse a entender:

272. Yéase la referencia más amiba en la nota 223. La Santa dice:
aA cabo de dos años que andaba,con esta oracióntt (Li.bro de Ia Vídø27,2:
Obras cornpletøs, t.1, p. 754), que tenía oración dequietud y, alg:unas veces,
de unión, causa de 'la consulta que hizo a Daza y 'Salcerdo poco antes de
conocer at P. Cetina (1554).

273. Cf. Lenn¡ñell., o.c., parte 2.", c. 2, pp. 68 y
2'14. Cf.. Moradas VI, 3, 3: Obras cornpletas, t. 2,

p. 429i VI, 6, 6: t. 2, p. 444.
275. Morødøs VII, 2, 9: Obrøs cornpletas, t. 2, p.
276. Fundq,ci.ones B, 6: Obra.s cornpletøs, t. 2, p.
277. Moradas Vf, 10, t: Obrøs completøs, t. 2, p
278. Moradss VI, 9, 9: Obras completas, t. 2, p.
279. Fundøciones B, 3: Obrøs cornpl.tetøs, t. 2, p.

ss,
p. 424; Yf,3, L1; t.2,

482.
122.

. 465.
460.
12t.



(81) LA HUMANIDAD DE CRISTO EN SANTA TERESA L49

ttYo les dije una vez que, si los que me decían esto
me dijeran que a una persona que huviese acabad.o de
y la conociese mucho, que no era eIIa sino que se me
antojava, que ellos lo sabían, que sin duda yo Io creyera
más que lo que havía visto; mas si esta persona me de_
jara algunas joyas y se me quedavan en las manos por
prendas de mucho amor y que antes no tenía ninguna
y me vía rica siendo pobre, que no podría mostrar, por_
que todos los que me conocían vían claro estar otra
mi alma y ansí lo decía mi confesor; porque era muy
grande la diferencia en todas las cosas y no disimulad.a,
sino muy con claridad lo podían todos ver. porque como
antes era tan ruín, decía yo que no podía creer que si
el demonio hacía esto para engañarme y ,llevarme aI in-
flerno, tornase medio tan contrario como era quitarme
los vicios y poner virtudes y fortaleza; porque vía claro
con estas cosas ,quedar en tLna vez, otral ¿s0.

Los efectos eran buenos y evidentes, por eso razona la santa
que proceden de Dios. Está dispuesta incluso a creer lo que no
ve si 1o dicen los confesores, pero las grandes virtudes que han
dejado en su alma todos las pueden ver, y de hecho avían claro
estar otra mi almal 281, además bastaba una sola visión para
quedar cambiada, y no es posible que el demonio dé virtudes a
un alma si 1o que pretende es su perdición.

Recuerda la santa los efectos tan admirables que produjeron
en San Pablo la vista de Dios:

r¿Cómo pensáis que pudiera sufrir San pablo tan
grandísimos trabajos? por éI podemos ver qué efectos
hacen las verdaderas visionesl rs2.

san Pablo quedó renovado después de ver al señor y recibir
la Gracia que le comunicó.

Cuando los efectos son muy grandes no se puede dudar:
aEra esta visión de tan grandes efectos... que yo no

podía dudar que era Elu 283.

280. Li.bro de Iø Vida, 28, lïl. Obras ,completas, t. 1, p. ?6g.
287. Ibid.
?B^V. nlgrada! YII,,,!,_ 5: Obras cornpletas, t. 2, î,. 4Bg.
283. Libro de Iø Vì'dø 82, 12: Obras comþIetas, f. t, p. eOO.
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No espeoiflca qué'efectos eran; dice esto refiriéndose a una visión
que tuvo después de comulgar, donde el Señor Ie anima a fundar
el convento de San José de Avila'ua.

Las visiones dejan aumento de las virtudes y ganancias espi'

rituales'uu, ¿qué, virtudes? : h'umi;Idad
<tray grandísima confusión consigo y humildadl'¿6.
(que pues no es merced que se hace a todos, hase mu-
cho de estimar y procurar hacer mayores servicios, pues
por tantas maneras la ayuda Ðios a ello. De aquí viene
no se tener por eso en más, y parecerle que es Ia que

menos sirve a Dios de cuantos hay en la tierralr "t;
Paz interior.

rNo tengo posible durar tanto siendo demonio, ha-

ciendo tan notable provecho al alma y trayéndola con
tanta Paz interiorrl "u.

También quedaba fortatLecida:
aOtras veces que con alguna visión quedava forta-

lecidat %e.

Libre de aføctos hutnanos:

a... desque ví Ia gran herntosura del Señor, no vía a

nadie que en su comparación me pareciese bien me
ocupase; que con poner un poco los ojos de Ia conside-

ración en ia imagen que tengo en mi alma, he quedado

con tanta libertad en esto (se reflere a un afecto huma'
no) Que después acá todo lo que veo me parece hace

asco en cornparación de las escelencias y gracias que en

este Señor víal 2eo.

Un recuerdo constante del Señ'or:

ttesle gran ayuda para andar con una ordinaria memo'
ria de Dios, y un miramiento grande de no hacer cosa
que le ,desagrade, porque le parecía la estava siempre
mirandol'e1.

284. Libro d'e tø Vi'd'a 32, LLt Obras cont4tl,etas, t' 1, p. 800'
ZA5. n¡Oro d.e Ia Vid,a 37,4: Obras co'tnpl;etøs, t. 1, p. 839; Røløci'Ón L'",

L0: Obrq.s cornPletøs, t. 2, P. 506.
286. Morod.a.s VI, B, 4: Obrøs cornplets's, t. 2, p. 455.
287. Morødøs VI, 8, 6; Obras cornptletas, t. 2, p. 456.
2BB. Mora.d,as VI, B, ?: Obras compl'eta's, t' 2, p' 456.
289. Relaci,ón 4.", L5: Obrøs com"pletøs, t' 2, p. 522.
290. Libro de tø Vidø 3'1,4: Obrøs com'pletøs, t. 1, p' B4O.

257. Moradl,s Vf, B, 3: Obrøs completl,s, t. 2, p. 455.
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El rostro del Señ,û queda esculpido', grabado' en su a,Imo,:

r<Una gran ganancia saca el alma de esta merced del
Señor, que es 

-cuando 
piensa en El u en,Su vida y Pa-

sión- acordarse de su mansÍsimo y hermosísimo ros-
tro, que es grandísimo consuelo, como acá nos Ie daría
mayor,ïraver visto a una persona que nos hace mucho
bien, que si nunca la huviésemos conocido. Yo os digo
que hace harto consuelo y provecho tan sabrosa me-
moriaD'e'.

rtDe ver a Cristo me quedó ineprimida su grandísi-
ma hermosura y la tengo hoy día; porque para esto
bastava una sola vez, cuantirnás tantas como eI Señor
rne hace esta rnercedr 2e3.

El alma ve con visión imaginaria la Humanidad del Señor, que
se rnuestra con la tapídez de un relámpago y:

rrqueda tan esculpida en la imaginación esta imagen
gloriosísima, que tengo por imposible quitarse de ella
hasta que la vea adonde para sin fln la pueda gozartzsa

Cuando ve la hermosura del rostro del Señor, se duele por no
haberle amado y servido más:

aQue duele mucho más y aflige al alma por no Ie
haver servido, el amor que muestra aquel rostro de
tanta hermosura con una ternura y afabilidad, que te-
mor pone la majestad que ve en Ehr 2e5.

Otras veces dice cómo el Señor Ie regøló mwcho en alguna visión:
r<Estava lna vez en oración y vinome la hora de ir

a dormir y yo estava con hartos dolores y havía de te-
ner el vomito ordinario. Como me ví tan atada de mí
y el espíritu por otra parte quiriendo tiempo para sí,
víme tan fatigada que comencé a llorar mucho y a afli-
girme. (...) estando en esta pena, me apareció eI Señor
y me regaló mucho...l2s.

incluso Ie dan la salud física estas visiones do la Humanidad de
Cristo:

252. Mora(l,o,s VI, 9, 14: Obrøs completas, t. 2, p. 462.
293. Libro de Is, Vi.da 37,4i Obra.s cornpletas, t. 1, p. 839s.
'294. Morødas VI, 9, 3: Obra,s con¿pletøs, t. 2, p. 459.
295. Li.bro de Ia V,ida. 38, 2t: Obras completøs, t. 1, p. 853.
256. Li,bro de lø Vida 40, 2O: Obras completas, t. L, p. 874.
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(quedava del todo sana u con ver alguna visiónt 2'?.

aAún al cuerpo da salud y queda conhortadot 2es.

Es grande su estima hacia estas visiones:
rEs grandísima la merced que ei ,Señor hace a quien
da semejantes visionesD zes.

aNi hay saber ni manera de regalo que yo estimeen nada
en compaxaciónr 3oo.

Con gran ørnor de Dios:
nQueda el alma otra, siempre embebida, parécele

comienza de nuevo amor vivo de Dios en muy alto
grado, a mi parecerl 301.

2. Formas de las visiones

Cuando hablamos de ai,si,ones, tomamos este término en su
acepción más amplia y nos referimos a todos aquellos modos y
potencias, naturales y sobrenaturales, mediante los cuales se po-
nía Santa Teresa en contacto sensi,ble o humano con Cristo en
su Humanidad gloriosa.

Potenci.as sobrenatura,les llamo con Santo Tomás a los hábi
tos de fe, caridad, sabiduría, etc., potencias que da Dios a los
escogidos y que se relacionan directamente con el mundo de lo
solorenatural.

Las potenci,as humana,s en el caso que estudiarnos tienen que
estar elevadas, según dijimos aI principio, y pueden ser el enten-
dimiento, la vista, el oído, el gusto y hasta el olfato.

Todos éstos, son órganos de la visión o acercamiento huma-
no a Cristo y pueden representar otras tantas formas de relacio-
narse el místico con lo trascendente. Por eso hablamos en el
título general del trabajo ds senti,miento y de ai.si.ón reali.sta de
Ia Humanidad de Cristo en su estado trascendente.

Al hablar de visiones, estamos considerando de manera im-
plícita la intervención en alguna forma, del sentido de la vista.
Es eI sentido que interviene principalmente en las visiones, pero
también pueden tomar parte los demás, ,como de hecho sucede.

Existe una diferencia entre: este actuar de los sentidos según

297. Lìbro de Ia Vi.da 30, 14: Obrøs compløtøs, t. L, p. 182.
298. Libro de Iø Vìda 28, LL: Obrøs compl'etøs, t
299. Libro d,e Iø Vi.dø 38, 7; Obrøs completas, X.

300. Líbro de Ia Vìdo,37, 4; Obras completas, t.
301. Libro de lø Vì.da 28, 9: Obro,s completøs, 1,.

. L, p. 167
l, p. 847.
1, p. B4O.
1, p. 766.



(85) LA HUMANIDAD DE CRISTO EN SANTA TERESA 153

sean visiones imaginarias o intelectuales, como veremos en se-
guida. Por otra parte, en algunas experiencias místicas intervie-
ne aisladamente el oído 3o', eI tacto 303, pero ambos formarán par-
te del complejo potencial que pone en contacto la Humanidad
del Señor con el alma de Santa Teresa.

Surge una primera pregunta, ¿en qué relación están los sen-
tidos corporales o Io que se llaman potencias inferiores, con es-

tos sentidos del alma que permiten al mÍstico ver, oír o sentir
al Señor?

Acaloamos de decir que si son potencias humanas deben estar
elevadas, o potencializadas, por el carisma de la gracia divina,
para recibir estas experiencias sobrenaturales. Pero existe una
terminología frecuente en Teología mística, en tratados y estu-
dios que hablan de asentidos espiritualesl soa.

Se habla de sentidos espirituales por su analogía con los sen-
tidos corporales.

Las ,obras de los mÍsticos se encuentran llenas de expresiones
tomadas de los sentidos corporales. Es el medio ordinario como
los místicos expresan las inefables experiencias interiores. No
se trata realmente de verdaderos sentidos espirituales. La ex-
presión, tomada en un sentido literal, sería contradictoria. Evi-
dentemente se habla de sentidos del alma por contraposición a
los sentidos corporales, en un sentido puramente analógico. La
analogía supone que el concepto entre los analogados se realiza
en un sentido en parte verdadero aunque inadecuadamente.

La parte real en que eI ,concepto se aplica, se puede conside-
rar así: Como el conocimiento de los sentidos es un conocimien-
to inmediato, directo, experimental, así el alma tiene un conoci-
miento inmediato, directo de Dios. Este conocimiento se acerca
en cuanto puede al modo de conocer de los sentidos.

El Padre Maréchal afirma que los místicos se ven obligados
a usar expresiones analógicas por la inefabilidad de su experien-
cia, <emprisionnés par l'étroitesse du langage ordinairel sou.

302. Rel,øci.ón 4.", I: Obras cornpletøs, t. 2, p. 5L6; Lì,bro de lo. Vídn 25,
l: Obras cornpl,etas, t. 1, p, 74L; y en otros pasajes.

303. avi,cabe mí u sentí por rnijor decirr. Lìbro d,e Ia Vidq.27,2: Obras
cørnpletøs, t. 1, p. ?54.

304. B. Jrùrñqsz Duqun, Teologíø de Ia Mfstitcø IB.AC 2241 (Madrid 1963)
pp. 463-481.

305. J. MenÉcn¡¡, '5.J., Études sur lø Psgchologíe d,es M,ysti.ques, l. 7,
2." ed. (Bruxelles 1938) p. 134, nota 1.
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K. Rahner estudia la doctrina de los sentidos espirituales,
especialmente en la Edad Media, a la vez hace un recorrido por
toda la historia de estos sentidos en la Teología y en la Mística 3ffi,

en los cuales podemos ver cómo Ia doctrina de los sentidos es-

pirituales se ha desarrollado siempre en la mÍstica vivida, expe-

rimental3o?. Los grandes maestros de la escuela mística espatlola
proporcionan la base experimental más amplia a esta teoría.

Santa Teresa, con menos sistematización que San Juan de
la Cruz, ofrece material más abundante y espontáneo.

Varias causas motivan en Santa Teresa a hablar de los sen-

tidos espirituales:
a) La imposibilidad que sentía de expresar sus vivencias de

otra manera.
aY de poco en poco dale Dios una noticia de Sí, para

que vea lo que pier'de, de una manera tan extraña, qu'e

no se puede dectr; porque ninguna hay en la tierta, a

Io menos de cuantas yo he pasado, que se le iguale...n308.

b) También los emplea para hacerse entender. Quizá" sea la
principal razón de esta manera de expresarse. A eIIo contribuía
la falta de conceptos fllosóflcos que pudiesen dar una más exac-

ta y científlca interpretación del fenómeno. Después de mencio-
nar en las Cuartas Moradas, fragancias, perfumes, calor, humo
oloroso, etc., se corrige:

nMirad, entendedme, que ni se siente calor, ni se

puede oler, que mas delicada cosa es 'que estas cosas;

sino para ddroslo a entendert> 30s.

Este npara dároslo a entendert es la principal tazón de esta
manera de expresarse.

c) También contribuyó eI especùal cardcter de la Santa, do'
tada de una rica imaginación y una poderosa afectividad.

Cualquiera que sea la tazón, Santa Teresa da gran importan-
cia a los sentidos espirituales, los cuales tienen claramente en
ella un signiflcado analógico.

306. K. Rerrr.rnn 5.J., Le début, d'une doctrine des ci'nq sens srøiri.tuels
chez Origène; trùevue d'Ascetique et de Mystique 13 (1932) 113-145; Io., Lø
doctrine des usens spi.rítuel'st> a'u Moven Age, en parti,cuJíer che¿ Sai'nt
Bonu)enture.' Fùevue d'Asoetique et de Mystique 14 (1933) 263'299.

307. R¡r¡nsn, ø.c..' trùevue d'.Ascetique et de Mystique 14 (1933) 295.
308. Reløción 5.', 11: Obras completøs, t. 2, p. 528.
309. Morada.s TY, 2, 6: Obrøs completøs, t. 2, p. 3&2.
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d) Quizá" haya otra razón más íntima. Si por sentidos espi-
rituales entendemos un conocimiento inmediato de Dios, es na'
tural que el progreso de ese conocimiento, desde lo más oscuro,
al comienzo de Ia vida mística, hasta las claridades del éxtasis
y el estado de connaturalidad, que ese conocimiento adquiere,
después del matrimonio espiritual, abarque toda Ia evolución
espiritual del alma y manifieste la trayectoria luminosa de la
vida de1 místÍco.

En este senticto se puede decir que Santa Teresa basa toda la
vida mística en los sentidos espirituales, y con razón:

aPodrá ser que en estas cosas interiores me contra'
diga algo de 1o que tengo dicho en otras. No es maravi-
lla, porque en casi quince años, que hace que escribí
quiz'á, me ha dado el Señor más claridad en estas cosas
de lo que entonces entendía, y ahora y entonces puedo
errar'en todo, mas no mentir; que por la misericordia
de Dios, antes pasaría mil muertes: digo 1o que en-

tiendoD s1o.

Este rrueuo modo de conocer, por medio de los sentidos espiri-
tuales, no es operaci,ón ni.nguna de las potenci,as inferi'ores.

Para Santa Teresa ,está claro que no se trata aquí de ningún
ejercicio de las pofencis inferiores. En su penetrante visión psi-

cológica, descubre una división interior del alma, y, mientras por
una parte está sintiendo con los sentidos espirituales esas ínti-
rnas experiencias, dice que sus potencias están como absortas,
contemplando lo que en el alma pasa:

(... en ello mismo (este sentir interiormente del alma)
se ve no ser de nuestro metal, sino de aquel purísimo
oro de la sabiduría divina. Aquí no están las potencias
unidas, a mi parecer, sino embebidas y mirando como
espantadas qué es aquellon 311.

La misma experiencia se encuentra en las moradas más in-
teriores. El alma se abrasa por una centella de fuego que ha
saLtado de Dios que está en el centro dei alma. Sjente un grân
dolor 

-acude 
de nuevo a los sentidos* pero especiflca, para evi'

tar que sus palabr,as s,e entiendan en un sentido material:

310. Morød.a,s lY, 2,'l: Obrqs 'cornpleta's,
311, Mora.das IV,2,'6: Obrøs completas,

382.
382.

t. 2, p.
t, 2, p.



156 DOLORES TERESA LEAL (88)

(Porque este dolor sabroso, y no es dolor, no está en
un serD 31'.

Añade:
nAqui están todos los sentidos y potencias sin nin-

gún embebecimiento, mirando qué podré ser, sin estonbar
nada, ni poder acrecentar aquella pena deleitosa, ni
quitarla, a mi parecer)) 313.

Así pues, los sentidos espirituales en Santa Teresa son una
cla,se de conocimiento experimental del alma, sin intervención
de las potencias inferiores o superiores de la misma.

Existe una gradación en Ia forma de darnos el objeto los s,en-
tidos corporales; todos nos dan Ia experiencia inmediata del ob-
jeto, pero no en la misma forma. Los sentidos que más claramen-
te nos descubren el objeto, son Ia vista y ,el oído. La representa-
ción que nos dan los restantes sentidos, es mucho más oscura y
vaga. Pero si nos fijamos en la intimidad de la percepción, la
vista y el oído proyectan eI objeto fuera d,e nosotros mismos, y
nos dan un conocimiento extrínseco. EI olfato, el gusto y eI tacto
nos dan Ia posesión más íntima del objeto. podemos decir que
por ellos gozamos de é1.

Lo mismo creo que se puede decir de los sentidos espirituales.
La vista y el oído espiritual dan un conocimiento claro y distin-
to del objeto, al menos mucho más claro y preciso, ,que eI cono-
cimiento comunicado por esas experiencias tan confusas y va-
gas, del olfato, gusto y tacto. Pero a su vez, estos sentidos espi-
rituales, en Ia ,experiencia de los místicos son los que dan la po-
sesión y la unión con Dios.

Vamos ahora a estudiarlos en la forma peculiar que realizan
el contacto entre el alma de Santa" Teresa y e1 Señor.

El mas exterior es eI oído. Revela ,oscurarnente la presencia.
La aistø descubre más claramente la presencia, pero con cierta
proyección al exterior. EL gusto y eI olf ato; además de la presen-
cia no conocida, sino sentida, permiten gozar el objeto, y lo ha-
cen más íntimam,ente presente. EL tacto es eI que mejor da a
sentir la presencia y es eI más unitivo.

Los modos o instrumentos de relacionarse Santa Teresa con
Ia Humanidad de ,Cristo, son distintos según la clase de visión

422.
422.

t. 2, p.
t. 2, p.

3L2. Morødøs YI, 2, 4: Obrøs completas,
313. Moredas YI, 2, 5t Obrøs cornpletas,
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con que se le apar'ece el. Señor, De aquí la importancia que tiene
analizat previamente las clas,es de visiones que puede haber en
la vida mística, y cuáles son las que experimenta la Santa pa,ra
analizar después las formas de contacto oon la Humanidad, por-
que Santa Teresa ve a Cristo en su Humanidad gloriosa con dis-
tintas clases de vÍsiones.

Clnses de aisiones en las erperi,encias místicas

Es teoría común experimentada por los místicos y r,ecogida
por los criticos de Literatura lVlística, tres clases de visiones:

1. Visiones corporales.
2. Visiones imaginativas.
3. Visiones intel,ectuales.

Siguiendo a Pfandl ttn veamos sus caracteres y sus diferencias.
Todas las visiones pueden ir acompañadas de revelaciones audi-
tivas.

En las ui,siones corporales,los ojos ven, el oído oye, la imagen
corporal es siempre e'xtraordinaria o supraterrena. Los sentidos
no se hallan atados, y otras personas oe.asionalmente presentes,
pueden igualmente participar de tales visiones. T'r"s aìsiones ima-
ginatiaas, o imaginarias, son comunicadas directamente por Ia
fantasía sin que ta vista o ,el oído participe. E[ objeto, la imagen,
es corporal. Estas visiones son persona,les e imperceptibles para
los demás. Nacen y se desvanecen con la rapidez del rayo, y
siempre están e,nvuelta,s en luz sobrenatural. Løs aisi,ones inte-
lectua:les, llamadas tamibién inspiraciones. son comunicadas por
medios puramente aspiritualas. y en consecuencia carecen siem-
pre de asunto corpóreo. La figura objeto d,e la visión (Cristo, o
Jos sanbos) siempre se hallan junto al visionario 31u su pres,encia
es sólo sentida y la duracÍón puede ser días v meses, a veoes se
interrumpe por arrobami,entos o visiones imaginarias. Durante
su desarrollo puede haber una locueión divina 

-revelación-,pero dicha revelación puede darse también independientemente
de la visión intelectual y entonces es una manifestación conco-
mitante del arrobamiento.

314. L, Prelv¡r., Historìø de Lø Lì.teratura NacionøI Espøñol,a en Lø Edad,
de Oro (Barcelona 1933) p. 53.

315. En las visiones intelectuales, Cristo se aparece fnecuentemente
junto al místico, pero Santa Teresa 1o ve también dentro de sl; cf.. Morø-
døs \ITT,2, 3: Obrøs completas, t. 2, p. 478s.
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Naturs,lezø y cøracteres de lns ußiones de'Lq, Humanída.d d,e Crßto
en Søntø Teresn,, y modo o instrumento de relaciono,rse Ia
Santa con la Humu,nidad del Señ.or

Para mayor claridad y orden en nuestra exposición, conside-
ramos conveniente analizar las formas de cada visión ,a continua-
ción de estudiar la naturaleza, y caracteres de cada una de las
distintas visiones con que se muestra Cristo en su Humanidad
gloriosa a Santa Te'resa.

Al hablar de natural'e20,, caracteres y formas de las visiones,
seguimos totalmente los textos de la Santa.

Tres son las clases de visiones que se aceptan en la mística
especulativa y experirnental: corporales, imaginarias e intelee,tuaies.

¿Con qué clases de visiones se mu'estra la Humanid,ad de Cristo
a la Santa?

1. Visiones corporales
En la Relación Cuarta, escrita alrededo,r de1 año 1576, dice

simplemente at Padre Rodrigo Alvarez que nunca tuvo tales vi-
siones:

aEsto jamás vió nada, ni 1o ha visto con los ojos cor-
porales, sino una representación como un r'elámpagÐ)) 3t6.

Lo mismo dice incidentaln:,ente en Las Moradas:
ç... rQuo, cuando es con la vista exterior, no salor,é decir
de ello ninguna cosa, porque esta persona que he dicho,
de quiien tan particularmente yo pude hablar, no havía
pasado por ello; y de lo que no haya experiencia, mal
se puede dat tazón ciertar 31t.

nsólo de la.s que se ven con los ojos corporales era de
1as que me par'ecía a mí havía de hacer caso y estas no
teníaD s18.

Nada podemos decir de estas visiones que quedan fu'era de la
experiencia de la Santa.

2. Visiones imaginativas o imaginarias

Santa Teresa tuvo visiones imaginarias de Ia Humanidad del
Señor 31e.

316.
317.
318.
319.

Reløcìón 4.", Li Obrqs completøs, t. 2, p. 5L6.
Mora.das VI, 9, 4: Obras co,rnpletøs, t,. 2, p. 459.
Li,bro de la Vì.da 30,4: Obras completøs, t. I, p. 177.
Cf.. Libro d'e Ia Vída 28:. Obras co,rnpletøs, t. 1, pp. 162-769,
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Nos vemos obligados a hacer una gran selección del material
que manejamos para basar nuestras afirm,aciones sólo y exclusi-
vamente en aque'Ilas visionas que Ia Santa dice explícitame'nte
eran imaginarias. Leyendo las obr'as teresianas puede verse la
frecuencia con que habla de <visiones del S'eñor, de Cristol, sin
especificar cómo eran, si intelectuales o imaginarias. Esos textos
no los tendremos presentes ahora.

Siguiendo a Pfandl en páginas anteriores 320, decíamos cómo
las visiones imaginativas, también llamadas imaginarias, son co-
municadas directamente por la fantasía, sin que intervenga la
vista o el oído corporal. El objeto de estas visiones es una ima-
gen corporal. En cuanto a su desarrollo, nacen y desaparecen eon
la rapidez del rayo y van envusltras en luz sobrenatural.

La forma, el instrumento, es la imaginación elevada por un
carisma especial de la gracia divina.

El Padr,e Maréchal explica las visiones imaginarias por un
proceso d,e alucinación, con la única diferencia de que aste pro-
ceso, arquí, es desencadenado por una intervención de Dios 321, y
cita un pasaje del LiUro d,e l,a Vida en que ella misma parece re-
conocer estas aLucinacionLes a las cuales, según fuera Ia intensi-
dad y claridad de la representación daba ella el valor de ima,gen
o de r'ealidad:

nBien me parecía en alpçunas cosas que era imagen
lo qu,e vía, mas por otras muchas, no, sino qr.re 'era el
mismo Cristo, conforme a Ia claridad con que era ser-
vido mostrarseme. Unas veces era tan confuso, q.ue me
parecía imagen, no corno los debujos de acá, por muy
pertos perfectos, que hartos he visto buenos; ...t" h.ày
la difer,encia de 1o vivo a lo pintado, no más ni meno,s.

Porque, si es imagen, es imagen vi./a)) 3'3.

Santa Ter'esa catacteúza las visiones imaginarias oomo amás
conformes a nuestro naturab * y por eso mismo más proveeho-
sas. ¿.Qué entiende la Santa con este amás conforme,s a nuestro
naturalr? Sin duda se refiere a la fo,rma de acercamirento del
Señor al alma, que 1o hace por medios más humanos. Estas for-
mas o instrumentos es la imaginación.

320.
32t.
322.
323.
324.

Cf. Freuor,, o. c., p. 53.
ManÉcner., o. c., t. 1, 2." ed., pp. 196.199.
Libro de Ia Vì.do. 28, 7: Obras completas, t. t, p. 764.
Li,bro de Iø Vi.da 28, B: Obras completas, t. 1, p. ?64.
Moradøs VI, 9, 1: Obrøs contpl.etas, t. 2, p. 458.
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En el Libro de Iø Vid,ø dice:

rrEl quedar representado y pu.estd sn I& imaginøción
tan divina presencia y casi vienen juntas sstas dos
maneras de visiónl Ð5.

Tiene gran significado 'este texto, Con la concisión y espon-
taneidad ordinaria, la Santa definre las dos forma"s de conoci-
mientos cómo se muestra Cristo en las dos clases de visiones
frecuentes:

a) representado, conocido:visión intelectual;

b) puesta en la imaginación tan divina presencia-visión ima-
ginaria.

Este conocer por medio de la imaginación es frecuente ,entre

nuestros modos de conocimiento normalres: v. 9., el lector ante
un texto poético se encuentra con un caudal de imágenes que
sugiere el poeta.

Confirma la Santa esta teoría con el hecho de qure aI tealizar-
se eI matrimonio espiritual, en ella, máxima unión ,entre Dios y
el alma, muestra el Señor su Humanidad en visión imaginaria
para certezz del alma y qure no tenga duda:

(Pues \¡engamos ,ahora a ttatat del divino y ospiritual
matrimonio... La primera ys2 rQuê Dios hace esta merced,
quiere su majrestad mostrarse a e'l aima por visión ima-
ginaria de su sacratísima Humanidad, para que 10 en-
tienda bien y no esté ignorante de que recibe tal
don...r %.

Las visiones imaginarias, precisamente por usar modos de
contacto más conformes a la naturaleza humana, tiene sus pe-
ligro^s: que el demonio puede más fácilmente 'engañar al alma,
y hacerle creer ,que ve al Señor cuando no ss verdadera visión
motivada por el Señor.

aque dicen que son adonde puede meterse el d,em,onio,

más que en las dichas (intelectuaies), y ansí debe serle?.
aesta (visión imaginaria) dioen ,Qü,€ €.S la más baja y
adonde más ilusio,nes puede hacer el demoniou s8.

325.
326.
327.
328.

Libro de la, Vi)do, 28, 9: Obrøs cornpletas, t. 1, p. ?66.
Morødøs VIf, 2, L: Obrøs cornpletas, 1,. 2', p. 418.
Moradøs VI, 9, 1: Obrøs cornpletas, t. 2, p. 458.
Li.bro de La Vi.da 28, 4: Obrøs cornpletøs, t. L, p. 762.
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La Santa reconooe como más perfecta l,a visión intelectual.
aDicen los que lo saben mijor que yo que es más per-

fecta la pasada (visión intelectual) que esta (visión ima-
ginaria) y esta más mucho ,que las que se ven con los
ojos del ,cuerpo>ee.

Siguiendo nuestro análisis de los textos teresianos, encontra-
mos otra forma de conocimiento en estas visi,ones: se trata de
lo sentidos del alma;

aEsto no es visión intelectual sino imaginaria, que
se ve con los ojos del aìma muy mejor que acá \¡emos
con los ojos del cuerpo, y sin palabras se Ie da a enten-
der algunas cosas; digo como si ve algunos santos, los
con,oce como si mucho los huviera tratadol 330.

aEsta visión, aunque es imaginaria nunca Ia vi con
los ojos corporales ni ninguna, sino con los ojos del
almaD 831,

En cambio, cuando es visión intetrectual:
avía con los ojos del almal3æ (no Ie ve ni con los ojos
del cuerpo ni del almat 333 y aaunque digo que ve, no v,e

nada, porque no es visión imaginaria, sino muy intelec-
tualu 3il.

¿Qué entiende la Santa por rojos del ,almal, es decir, por es-
tos sentidos del alma? Sún duda se trata de un modo de ver re-
Iacionado con Ia imaginación, aunque en alguna forma supra-
humana porque ,el objeto que contempla también se está por
encima de lo terreno. Quizâ se trate de expresiones analógicas
para expres'ar ,que ve algo y que 1o ve de alguna forma, y como
es visión imaginaria asa,loelo después decirt s5, quizá porque las
potencias están más conscientes rQUê cuando es visión intelectual.

Y sabe decir después 1o que ve en l.as visiones imaginarias y
cómo ve porque ade tal manera queda imprimido después en la
memoria que nunca jamás se olvidat ffi. No lo olvida por su for*

329. Ibíd.
330. Moradøs Vf, 5, 7: Obras com,pletøs, f. 2, p. 440.
331. Libro de la Vida 28, 3: Obras completøs, t. 1, p. 763.
332. Libro de Ia Vi.da 30.4: Obrøs com,Netas, t. l, p,,177.
333. Moradas YI, B, 2: Obras completøs, t. 2, p .454; un pasaje paralelo

en Libro de la Vì.da 27,3: Obras co,t'npletas, t. 1. p. ?55.
334. Moradas VI, 10, 2: Obras completøs, t. 2, p. 465.
335. Morødøs Vf, 4, 5: Obras completøs, t. 2, p. 482,
336. rbid.
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ma de ,contaeto, al verlo en su imaginación causa tal impacto
en eI alma de la Santa que difícilmente pu'ede olvidarlo.

También intervienre otro sentido del alma, el oído. El Señor
en estas visiones abr.e un diáIogo con la :S,anta:

aRepresentóseme (Nuestro Señor Jesucristo) por vi-
sión imaginaria como otras veces, muy en 1o interior...
y d.íjom,e: "Mira est'e clavo en señai de que serás mi
esposa"D s7,

Finalmente obs,ervamos Ia intervención del tacto, la Santa
siente gusto y (en algunas visiones excede tanto la gloria y
gusto y eonsuelo al qu,e da en otras que yo m,e espanto de Ia
diferencia de gazat, aún en ,esta vidal M.

Conolusi,ón: Según estas observacionss podemos concluir di-
ciendo que en las visiones imaginarias, el contacto entne el alma
de Santa Teresa y la Humanidad del Señor, se realiza por medio
de la imaginación y lo que la Santa ll'ama asentidos del almar
que puedren ser los sentidos corporales pero elevados, potencia-
lizados por un carisma especial de la gracia divina.

3. Visiones intelectuales

Santa Teresa, vio por visión intelectual la Humanidad de

Cristo se.

Antes de analizar los textos de Ia Santa para ver cómo define
y caracteriza las visiones intelrectuates de la Humanidad del Se-

ñor y las formas de contacto entre su alma v el Señor, veamos
qué nos dice la Teología sobre las visiones intelectuales.

Recordando 1o que decíamos en páginas anteriores, las visiones
intelectuales son comunicadas por medios purarnente espirituales,
carecen de objeto corpóreo y el visionario no ve nada, sólo siente
la presencia de1 o:lojeto de su visión. Dicha presencia pued'e durar
días, meses y a veces se interrumpe por arrobamientos o visiones
imaginarias. Fuede haber durante su desarrollo una locución di-
vin¿ eüe se ll,ama revelación, y que tarnbién puede darse sin vi-
sión intelectual, manifestación del arrobamÍento m.

--gg7. n"l"ción 16." 1ct572): obrøs corrnptetøs, t.2, p. 539s, 'Cf. ReløciÓn 15.
(15?1): Obras cornpletøs, t. 2, p. 539 Reløcì'ón 8.' (1571): Obras completøs,
t. 1, p. 534s.

33S. Li.bro de lø Vida' 37,2: Obrøs co.npletas, t. 1, p. 839.
339. Cf. Li.bro de Ia Vi,dø 21,2: Obras completøs, t. L, p. 754.
340. Cf, Prervor., o.c., p. 53.
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Nos parece de gran interés cómo explica el Padre E. Jorge, S. J.,
la visión intelectual, a propósito de la primera*t que tuvo Santa
Teresa.

El Padre Jorge dice que las visiones suceden siempre a Ia
oración como una consecuencia de la misma. La oración puede
realizarse de dos maneras diferentes -dice-, l,a prhnera es de
modo humano natural, en la cual el enùendimiento y la volun-
tad actúan como sobre objetos profanos, por ejemplo, como cuan-
do el entendimiento discurre sobre Física o Geometría. Este acto
humano es vivificado por el concurso de la gracia ascética, y esto
1o transforma y eleva aI orden merito,rio, 1o hace un acto deí-
forme.

La segundø forma es

ala oración rcalizada de modo sobr'enatural (y en ella)
hay otro proce^so diferente: "el entendimirento y la vo-
luntad ejercitan sus actos de una manera en sí misma
sublime y teomórfica". Desde eI núcleo agionéumico del
centro del alma, el Espíritu,santo por sí mismo, sin in-
termediario ninguno envía a través de los dones infusos
un }:az de rayos sobrenaturales que recaen en ,el enten-
dimiento o en la voluntad, o sobre ambas potencias a

Ia vu.
El rayo que ilustra el entendimiento no es una luz

iluminadora de un objeto ,extrínseco, sino que lleva ern-
bebido en sí mismo un contenido intelectual que pro-
porciona a la persona ,en oración una subidísima noticia
de los atributos divinos o de las relaciones hipostáticas
trinitarÌas. Com,o el lnaz de rayos de Ia máquina cine-
matográflca lanza sobre la pantalla no 'es solamente una
luz blanca y r,esplandeciente, sino que además contiene
en sí misma las imágenes visua1es derivadas de la pe-
lícuta que se está proy,ectando; de la misma forma "el
entendimiento es ilucidado por la virtud divina" con
una ilustración que transporta en su interior un verbo
o imagen intelectual, fecundadora de la inteligencia y
productora del ,conocimiento místico o conocimiento re-
duplicativamente sobrenatural, por Ia entidad cognosci-
tiva y por el modo de conocimiento.

Aui.la: Manresa 35 (1963) 133-144,
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De idéntica manera, el rayo que enfervoriza Ia vo-
luntad no es un mero auxilio para amar con dilección
de caridad a un objeto,externo hacia el que la potencia
volitiva tiende humanam,ente, sino es un ardor agionéu-
mico que envuelve entre sus llamas la realidad divina,
a 1o ,que Ia voluntad se a¡braza, silencie,sa unas veces,
exultante otras, repleta siempr.e de un bien inefable que
la colma de una paz sólo conocida por el que tiene la
fortuna de saborearla con una experiencia vivenciahr 3n'.

Según vernos ,aquí, es sobrenatural ,el objeto y el mado de cono-
cimi,ento.'Es como un ltaz de rayos que lleva luz e imagen, Ia luz
es el conocimiento solorenatural de Dios, Ia imagen es la visión,
es decir, 1o que ve eI místico.

La visión consiste en un modo de conocimiento sobrenatural.
Esta es l"a prirnera formø d,e ,eontacto ,entre el alma y e1 Señor
cuando se muestra en visión intelrectual.

Cómo define Søntø Teresa tra ußión intel,ectual de, l,a Hume,nidud
d,e Crista

a) Encuentra gran di;ficulúad para precisar el concepto de

visión intelectual., en sus textos hay gran variedad de aflrmacio-
nes que desconciertan en un principio. No tenia ideas claras de
qué podía ser la visión intetrectual, incluso despues de hablar con
San Pedro de Alcántara, clue fue quien Ia entendió y consoló,
quedaron mucTras oscuridades a Santa Teresa.

Nos encontramos con expresiones tan desconcertantes como
la siguiente:

4... estando Ia misma noche en Maitine"s, eI mismo Se-
ñor, por visión intelectual, tan grande qtte oasi pøre,cía
i;møgi.naria, se me puso en los brazos a manera de como
se pinta la "Quinta angustia". Hízome harto temc¡r esta
visión, porque era muy patente y tan junto a mí, ,que

me hizo pensar si era ilusiónr il3.

Define Ja imagen inüelectual por la carencia de imagen visual
o imaginarÍa:

342. Joncn, ø.c., Manresa 35 (1963) 13?s.
343. Relación 26." (1575), 2: Obras completas, t. 2,

nota 4, donde se señala ,que al margen está ,escrito:
la Santa.n

p. 545. Véase allí la
<Querría decir sexta,
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(siente cabi sí a Jesucristo Nuestro Señor, aunque no
le ve ni con los ojos del cuerpo ni del alma. Esta llaman
visión intelectual, no sé yo por qu,él3aa.

Podernos encontrar la clave para comprender el pensamiento
de Santa Teresa, cuando eIIa habla de visiones intelectuales de
la llumanidad en lo siguiente: interpreta como visión imagina-
ria la representación.

La diflcultad, cuando son visiones intelectuales, consiste en
entenderlo ella y también en expresarse, en hacerse entender por
Ios demás:

aYo no me sé entenderen las visiones que no parecen
imaginariasu 3a5.

En otro pasaje del mismo Libro de Ia Vidq, vuelve a hablar de
esta dificultad:

aEn las visiones que eran imaginarias no podia Ao en-
tend,er qué p,odítø ser aquel|o... sólo las que se ven con
los ojos co'rporales era de las que me parecía a mí havía
de hacer ca,so),306.

aCuándo son visiones intelectaales tampoco las sabe
d)egirtt 341 

.

Nos preguntamos ¿euá,L es la causa de esta dificultad para
entenderlo eIIa y para darse a entender? Sin duda porque se tra-
ta de una forma de vjsión más perfecta y so,brenatural que las
visiones imaginarias.

Veamos cómo define Santa Te¡esa la visión intelectual de la
Humanida.d de| Seí¿or. Primeramente verem,os alo eüe rro soriu
estas visiones, y a continuación las notas positivas, es clecir, lo
que son, en 1o que consisten dichas visiones. parale,lamente es-
tudiamos Las formas de cantacto, objeto principal de este capí-
tulo. Pero es imprescindible para anarlizar nuestro objetivo, ba-
sarnos en la naturaleza y caracteres de las visiones imaginarias
o intelectual'es de la Humanidad, donde hallamos por testimonio
de la Santa los modos de contacto, de acercamiento entr,e su alma
y el Señor.

3_4!. Morødqs VI, B, 2: Obras completas, t. 2, p. 4b4.
345. Libro de la Vida, 40, 9: Obrøs eompletas, t. l, p. B?1.
346. Libro de Ia Vida. 3t, 4: Obrøs completas, t. l, p. ???. asin ver nada

con los ojos del cuerpo l¡ de!,alqra, pgl un conocimiento admirable que
yo _no sabré decir.l Mora.das_Yl, b, B: Obras cornpl,etas, t. 2, p. 44A,

347. Moradds YI, 4, 5: Obras cornpletas, t. 2,- p. 482.
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A) Notas negativas. Lo que no son estas visiones.

a) No intervienen los sentidos corporales ni tampo'co Ia ima-
ginación. Estos rnodos de contacto quedan eliminados:

aEstando un día del glorioso san Pedro en oración,
ví cabe mí, u sentí, por mejor d'ecir, que con los ojos del
cuerpo ni del alma no' ví nada, mas parecíame estaba
junto cab'e mí Cristo, y vía ser El que me hablava a mi
parecer...lt w.

nluego fui a mi confesor harto fatigada a decírselo.

Preguntome 'qu!e en qué forma le vía. Yo Ie dije que no
le vía. Díjome que como sabía yo que era Cristo. Yo Ie
dije que no sabía cómo, mas que no podía dejar de en-

tender que estava cabe mí, y 1o vía c,laro y sentía..' s'e

representa por una noticia al alma más clara que el sol.

No digo que se ve sol ni claridadl ee.

a... que siente cabe sí a Jesucristo, Nuestro Señor, aun-
que no le ve ni con los ojos del cuerpo ni del alma..'
no podía entender qué eosa era, pues no la víau tuo.

<Sé que estando temerosa de esta visión... f'ue a su

confesor harto fatigada. El le dijo que si no vía nada,

¿,que cómo sarloía'que era Nuestro Señor?; que le dijese
que rostro tenía. ElIa le dijo que no lo sabía, ni vía ros-
tro, ni podía decir mas de l"o dicho; que 1o que sabía

era, que era El el ,Que la hablava, y que no era ,antojotr'u'.

b) En estos textos hemos visto que no se trata en modo al-
guno de visión por los sentidos corpora[es, ni por la imaginación.
Estos dos modos de contacto no intervienen ,en" estas visiones.

Sin embargo, ella irxiste en que se trata de verdadera visión, y
para expresar esta experierr^cia 'empl'e¿ palabras tomadas de los

sentidos:
a...siente cabe sí a Jesucristo, Nuestro Señor... Esta
llaman visión intelectual... y entendía tan cierto ser Je-
sucristo, Nuestro Señor, el que se le mostrava de aque'lla
suerte que no ,lo podía dudar, digo, que estava allí aque-

lla visiónt 3æ.

348.
349.
350.
351.
352,

Libro de lø Vi.da.2'1,2: Obrøs cornpløtøs, t. l, p' 754.
Libro de lø Vìdø 27, * Obrøs cornpletøs, t. 1, p. ?54s'
Morødas YI, B, 2: Obrøs contpleta's, t. 2, p. 454.
Moradas VI, B, 3: Obrøs cornpleta's, t, 2, p. 454s.
Morøda,s VI, B, 2: Obras co.ttpletas, t. 2, p, 454'
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tt,.. sentía qu,e andava al lado derecho, mas no con es-

tos sentidos que podemos sentirr s'3.

r<... ví cabe naí, u sentí por mejor decir... parecíame que
estava junto cabe mí ,Cristo, y vía ser 8,1 el que ha;lo ava,
a mi parecer. Yo como estava ignorantísima de que po-
día haber semejante visión... mas estar siempre al lado
derecho, sentíalo muy clarol 354.

rrNo hacía sino poner comparaciones, para darme a
entender; y cierto para esta manera de visión no hay
que la cuadre... Po,r,que, si digo con los ojos clel cu,erpo,
ni del alma no lo veo, porque no es imaginaria vÍsión
¿cómo entiendo y me aflrmo con más claridad que está
cabe rmí, que si lo viese?u3''.

c) Esta aparente contradicción entre ver claramente y no
ver ni con los ojos ni,con la imaginación, la trajo atormentada al
principio, cuando todavía no tenía,experiencia de las visiones inte-
lectuales, ni sabía qué eran, tanto que Ie hacia ilorar y ,le em-
barazaban las preguntas de los confesoras, pidiendo le descrivie-
se la fi.gura de Cristo, puesto que decía tenía esta visión. Ella se

confiesa impotente para explicarlo:
aDireis ,que, si no ve, que cómo se entiende que es

Cristo... Eso no sabrá el alma decir, ni puede enûender
como lo entiende, sino ,que lo sabe con una grandísima
certidumbrel 3tr.

d) Tampoco se trata este sentimiento y visión de la Huma-
nidad, de la presencia del Señor en la oración de unión o quietud;
eltra tenía bien ,exJperirnentado ,ese sentimiento de presencia, y
positivamente niega que se pueda identificar:

aNo es una presencia de Dio.s, ,que se sienüe muchas
veces, en especial los ,que tienen ,oración de unión y ,quie-

tud... entiéndese que está allí Dios por los efectos que,
como digo, hace a 'el alma, 'que por aquel modo quier'e
su Majestad darse a sentir; acá vese claro que está aquí
Jesucristo, Hijo de Ia Virgenl ss?.

353. Morødas VI, B, 3: Obras contpletas, t. 2, p. 455.
354" Libro de la Vi.dø 27,2: Obras cornpletøs, t. 7, p. 154.
355. Libro de Is, Vidn.21,3: Obras co,rnpl,etøs, t. 1, p. 755.
356. Mora)das VI, B, 6: Obras cornpletas, t. 2, p. 456.
357. Libro de lø Vida 21.4: Obras coî'no\etas. t. 1, p. 755.
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B) Elementos positivos que aporta Santa Teresa para la in-
terpretación de la visión intelectual de la Humanidad del Señor.
Todo se puede reducir a una noticia, o un eomprender clara-
mente y con 'evidencia, que Cristo está presente. La experiencia
es de algo que, en su realidad existencial se toca directamente:
de ahí intentar siempre explicarlo por ios sentidos. Coinciden
en esto los relatos de la Autobiogrøfía de løs Morødqs.

a) Se trata de un conoc'er y entender clararnente en el Se-

ñor y su atributo. La forma de contacto es el entendirniento.
Para explicar 1a diferencia entre visión imaginaria e intelec-

tual, interpreta la Santa, por visión imaginaria, la presencia de
imágenes y movimiento; como visión intelectual lo que se cornu-
ni'ca ai alma sin palabras, sin int'ervención de la imaginación
ni de los sentidos. Lo que entiende el alma que le cornunica el

Señor.
La visión consiste en un conocer.

En el Libro de Ifr Vùdø explica esta diferencia:
rr... aunque la visión pasada, que dije representa Dios sin
imagen, es más subida, que para durar la memoria
conforme a nu,estra flaqueza, para traer bien ooupado
mi pensamiento, es gran cosa el quedar representado y
puesta en la imaginación ta,n divina pres,encia. Y casi
aienen juntas estas dos nlqner(rs de aisión;y aún es ansí
que 1o viene, porquecon los ojos del alma vese la exce-
lencia y hermosura d,e Ia santísima Humanidad, y por
estotra marìera que queda dicha se nos da a entender
cómo es Dios y poderoso y que todo 1o ¡ruede y todo Io
manda y todo 1o gobierna y todo lo hinche su a,morl358.

Aquí podemos ,encontrar la clave de la Santa para entenderla
cuando habla de visiones intelectuales de la Humanidad.

Eil modo de contacto primordial en las visiones intelectuales
es el conocimiento. la inteligencia.

nsin verse nada, entiende el alma quién e.sll 35e.

aEsta llaman visión intelectual, no se porque... en-
tendûa tan cierto ser Jesucristo Nuestro Señor el que
se mostrava que no 1o podía dudar -digo 

que estava
allí aquella visiónr so.

358. Libro de lø Vì.dø 28, 9: Obrq.s cornpletøs, t. 1, p. 766
359. Reløción 4.", Ig: Obras cornpletøs, t. 2, p. 523.
360. Moradas YI, B, 2: Obrøs cornpløtøs, t. 2, p. 454.
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aDireisrne que si no se ve, que cómo se entiende
que es 'Cristo, o cuándo ,es un S,anto o su Madre glo-
riosísima. Eso no sabrá eI alma decir, ni puede enten-
der cómo Io entiende, sino que lo sabe con grandísima
certidumbrer 361.

rtAunqu,e se dan a entender estas tres Personas dis-
tintas por una admirable manera, entiende eI alma ser
un sólo Dios. No me acuerdo haberme parecido que
habrla Dios si no es la Humanidad, y ya digo, esto pue-
do aflrmar gue no es antojol m2.

La fvetza de la pr.esencia de la Humanidad en la Santa es
grande, aun cuando penetra el misterio trinitario, le halola la
Humanidad.

'b) La ausencia de sentidos corporales y de la imaginación
explica también que la visión intelectual se realice de modo que
ningún bullicio hay en Ias potencias ni en los sentidos> 363. El
alma se pone en contacto con el Señor a través de una gran paz
y serenidad, pues no pueden estorbarla los sentidos ni las potencias.

c) Otra forma de contacto, ,que observarnos, es el diálogo.
La Santa oye dentro de su alma al divino dialogante:

aHavía una vez estado más de una hora mostrándo-
me el Señor cos,as admirables, que no par€ce se quitava
de cabe mí. Díjune.' Mira, hija, qué pierden los que son
contra lVIí, no dejes de decírselo¡r sa.

En conclusión: La forrna de contacto entre la Santa y la Hu-
manidad de Cristo len las visiones intelectuales, se tealiza por un
nconocimientol sobrenatural que el Señor le concede como un
carisma de su Gracia divina.

3. Analíúica circunstancial

¿Qué circunstancias rodeaban a Santa Teresa cuando ve a
Cristo? Cuando dice a sus confesores o escribe en el Li,bro de Ia
Vidø o en Zøs M,orad,as, qué ha visto, cómo se le ha presentado
el Señor, a vsces y accidentalmente alude dónde estaba o qué

Morødøs VI, B, 6: Obras completas, t. 2, p. 456.
Reløción 5.', 20: Obrøs completas, t. 2, p. 530.
Libro de Lø Vi.da 27,7: Obro,s completøs, t. 1, p. ?56.
Lìbro de Iø Vida 38, 3: Obrøs co,rnpletas, t. 1, p. 846.

361.
362.
363.
364.
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haeia cuando le sorprende el Señor 'que se le muestra por visión
imaginaria o intetrectual.

Estos datos no los hallamos 'en forma sistemática, dado el
carâcter de los escritos de la Santa que siempre habia según el
recuerdo de 1o pasado o la experiencia inmediata de alguna cosa
nueva.

Vamos a responder a los interrogantes: ¿Dónde estaba cuan-
do se le aparece el Señor? ¿Cuúndo? ¿Cómo se le muestra? Du'
ración.

A) A Ia pregunta aDónder, podemos responder desde dos
puntos de vista:

1. Dónde se encuentra Santa Teresa cuando ve al Señor.

2. Dónde ve a este Señor.

1. Frecuentem,ente se le muestra el Señor cuando eslá" en
oración, en Misa, otras veces de noche en Maitines, o en la flesta
de algún santo, v. g., San Pedro y San Pablo.

<<E'stønd,o un dia en orøción, quiso eI Señor mostrar-
me solas las manos...Ds5.
a... esta visión. Yime esúøndo en oración, en un campo
a solas en derredor de mí mucha gente de diferentes
maneras ,que me tenían rodeada... con espadas... da-
gas... estoques... Estando mi espíritu en esta aflioción,
que no en eI cielo sino bien alto de mí en el aire, que
tendía Ia mano hacia mí y desde allí me favorecía...
... Se me dió a entender 1o que signiflcava;... y conocí
ser aquella visión un retrato de el mundo, que cuanto
hay en é1 parece tiene armas para ofender a la triste
almar ffi.

rrEstando una vez en aración, se m,e representó muy
en 'breve... cómo se ven en Dios todas las cosas y como
las tiene todas en 5i... como un muy claro diamante
muy m-ayor que todo el mundo u espejo...; y que todo
lo que hacemos se ve en este diamante, siendo de ma-
nera que éI encierra todo en sí, porque no hay nada
que salga fuera de esta grandezal 36?.

365. Libro de lø Vidø 28, t: Obro,s aompleto,s, t. 1, p.
366. Libro de Iø Vi,dø 39, 17s.: Obro,s completo,s, t. L

367. Libro de lø Vi.da 40,9: Obras completas, t. 1, p.

762.
, p. 864
B?1.
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(Otra noc'lì)e... legendo en un buen libro... me dijo
y apareciome muy dentro de mí como al lado derecho
del corazón, por visión intelectual; "Aquí 'estoy, sino
que quiero veas Io poco que puedes sin Mí"... y estando
l,a misma no,che en Maitimes, el mismo Señor, por vi-
sión intelectual, tan grande que casi me parecía ima'
ginaria, se me puso en los brazos como se pinta la
"quinta angustia"l tr'.

La primera visión de ia Humanidad de Cristo fue intelectual,
y ei día adel glorioso San Pedror se. En el capítulo siguiente re-
lata otra visión de la Humanidad aun día de San Pablol s?0. Eh
opinión del Padre Silverio la primera fue probablemente el 29

de junio del año 1559 y la segunda el 30 de junio del año 1560 3".

2. Dónde ve al Señor.

rrMuchas veces rquiere el Señor que 1o vea" en Ia Hostia¡>t", ED

otra ocasión aví a Cristo, no en el cielo sino bien alto de mí en
el airer 3?3.

Cuando ias visiones de la Humanidad son intelectuales distin-
gue la Santa claramente: primero lracaliza a Ctisüo a su derechq'
y después dentro de sí, en eI centro d,eL alma.

n... vi cabe mí, ...parecíame estava junto cabe mí Cris-
to... Parecíame andar siernpre a mi lado Jesucristo, y
como no era visión imaginaria, no vía en qué forma;
mas estar siempre al lado derecho, sentíalo muy claro,
y que era testigo de todo 1o que yo hacía, y que nin-
guna vez ,que me r'ecogiese un poco', u no estuviese
muy divertida podía ignorar que estava cabe mí13?n.

Son frecuentísimas las citas que confirman esta opinión "', v
no consideramos necesario detenernos más para demostrarlo'

Cuando se ha realizado el matrimonio espiritual, es decir,
cuando el alma llega a la morada séptima y se realiza Ia mayor

368. Reløción 26.^ (1575), 2: Obras corm&letas, t. 2, p. 544s.
369. Litbro de Ia, Vida,27,2: Obras completas, t. 1, p. 754
3?0. Libro de la VÒdø 28, 3: Obra's conuple'ta's, t' I, p. 762.
37L. Cf. Sr¡-vrnro p¡ Sexte TEREsA, Vida de Santa. Teresa de Jesús, L. L,

c.22, t.1 (Burgos 1935) p. 422s., nota 4, y p. 424, nota L.

312. Li.bro de Ia. Vida 38, 19: Obras completøs, l. 1, p. 852'
3?3. Li.bro de Ia Vidø 39, 1?: Obrøs completq's, t. 1, p. 864
374. Libro de lø Vida 27,2: Obras completøs, 't. 1, p. ?54.
375. Morsd.es VI, B, 3: Obrøs completas, t.2, p. 455; R'elaciÓn 53l: Obrøs

cornpletas, t. 2, p. 556.
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unión con Dios, entonces se le muestra Ia Humanidad en el centro
del alma:

(... ponque pasa esta secreta unión en erl centro muy
interior del alma... Aparécese el Señor ,en este ,centro
del alma sin visión imaginaria sino intelectual 

-aun-que más delicada que las dichas-,13?6.
Poco antes dice: nporque en lo interior de su alma, adonde se le
representó, ...[o havía visto otrasl 37?,

B) nCuándot tienen lugar las visitas.

<<cuøndo se ven visiones u se entienden estas palabras,
a mi parecer, nu,nca, es en tietnpo que estd, uni.da el
alma en el m,esmo ønebatamientot¡ïI\.

El arrobamiento o narrebatamientol, en Ia terminoiogía de
la ,Santa, suspende las potencias y los sentidos, no intervienen
de ninguna manera en esta experiencia mística, mientras que sí
en las visiones. En otro lugar dice la Santa:

adqsear yo en estremo entender el color de sus ojos u
de el tamaño que era, jamás 1o he merecido ver, ni me
basta procurarlo, antes se me pierde la visión de el
todo. Bien que algunas veces veo mirarme con piedad,
mas tiene tanta fuerza esta vista que el alma no Ia
puede sufrir y queda en tan subido arrobamiento que,
para más gozarlo todo, pierde esta hermosa vistal3?e.

Insiste mucho Santa Teresa en Ia idea de que las visiones úni-
camente se realizan cusitldo Dios quiere.

alo da el Señor c:uq;ndo quiere y no se puede adqui-
rir... t so.

nla hemos de mirar cuando eI Señor Io quiere repre-
sentar.. . u 381.

En la festividad de algrin Santo s2.

376. Morq)das VTI, 2, 3: Obras com\iletøs, t. 2, p. 4?8. Cf. Lì,bro d,e Ia
Vidø 40, 5: O:brøs cotn"pletøs, t. 1, p. 869s.; Retøcì.ón 26:, 2: Abrøs co,rn-
pletas, t. 2, p. 5:44.

377. Mora.das VIf, 2, 2: Obrøs co,rnpletas, t. 2, p. 478.
3?8. Libro d,e la Vidø 25, 6: Obras cornpletas, i. I, p. 7+2.
379. Lìbro de Ia V,ìda 29, 2: Obras completas, t. 1, b. ??0.
qB0. Morødq,s VI, B, 5: Obras completas, t. 2, p. aS6.
381. Libro de la Vì.dø 29, L: Obras cornpletas, t. l, p. ??0.
382. El día de Santa Clara (Libro de Ia Vida, BB, l3a .Obrøs completøs,t. 1, p. 809), el día de San Pedro (Libro de ta, Vi)d,a 27,2: Obras eomþletøs',t. 1, p. 75Ð, etc.
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Incluso ,estando el alma aen mal estadot:
nuna visión, aunque sea muy buena, permitirá el Señor
que la vea uno estando en mail estado para tornarle
a Síl 383.

al-,os regalos y gustos... medios son para ganar al-
mas muchas veces aunque no estén en graciau 38n.

C) nDuraciónl de las visiones de la Humanidad de Ciisto.
Cuando son visiones imaginarias, pasa rápidamente:

acuando Nuestro Señor es servido regalar más qsta alma
mue-strale su sacratísima Humanidad...; y aunque es

con tønta presteea, que l,o podríamos com"paral a la de

un reldmpaEo, ,queda tan esculpido en la imaginación
esta imagen gloriosísima, que tengo por imposible qui-
tarse de ella hasta que la vea adonde para sin fin la
pueda gozarl45.

Si la visión es intelectual, suele durar más. Una hora, más de
un dla y a veces más de un año:

tt...,esta visión (intelectual) no es corno las imaginarias
que pasan de presto, sino que durø muchos díøs, y
a,{tn mas d,e un o,íto øl,gund,'üeën3u6.

nHavía una vez estado mds de unø hora mostrán-
dome el Señor cosas admirables, que no parece se qui-
tava de cabe mí138?.

4. El proceso de las visiones

Basándonos en los datos que nos da Santa Ter,e"sa proceden-
tes de su experiencia, vamos a analizar eI proceso de Ilas visiones,
es decir, cómo empiezan, c6mo se desenvuelven 'r¡ cómo terminan.

1. Cómo empeeøbøn løs ui.siones d)e La Humnnidad.
Si atendemos al estado o actitud externa en que se 'encuentra

la Santa cuando el Señor se le muestra, numerosas veces sucede

383. Cørnino de Perfeaeíón (autógrafo de El EscoriaD 25, 6: Obras com-
pletø*, t. 2, p. 134.

384. Relncìón 40." (L57Ð, L: Obras corrnpletøs, t. 2, p. 550.
385. Moradas VL 9, 3: Obras co,rnpletq.s, t. 2, p. 459. aEsto jamás vio

nada ni tlo a visto con los qios coq)orales, sino una representación como
un relámpago; mas quedávasele tan imprirnido y con tantos efectos, como
si lo viera con los ojos corporales, y másl¡ Reløcì.ón 4.", 7: Obrus cotnple-
tøs, t. 2, þ. 516.

386. Moradøs VI, B, 3: Obras con"pletas, t. 2, p. 454.
387. Lì.bro d,e la Vidø 38, 3: Obrøs contpletas, t. 1, p. 846.
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rtestendo en or&ción)) tr8. Nos vomos & centrar en le visión pro-
piamente dicn-a, aunque teniendo presente las reacciones de Santa
Teresa.

La primera visión de la Humanidad de Cristo se inició de
improviso sin tener noticias de su existencia:

(yo, corno estaba ignorantísima de que podía haver se-
mejante visión, y dióme gran temor a eI principio y
no hacía sino llorarl tre.

Se reflere aI principio de la cadena de experiencias visivas del
Señor. Estamos en el principio de una visión y en eI principio
de las visiones. Relato paralelo encontramos en las Moradas
Sextas:

a...ella, jamas havía oído visión intelectual ni pensó
que la havla de tal suertel sm.

En otra ocasión, despues de haber experimentado las prime-
ras visiones nos dice:

Ko,caøce estando el alma descuid;o,da... que siente ca,be

sí a Jesucristo Nuestro Señor, aunque no le ve ni con
los ojos del cuerpo ni del alman 3e1.

La visión imaginaria se inicia con alboroto de las potencias
y los sentidos; pero pronto se calman y acaba dejando una gran
paz en el alma:

aestando el alma muy lejos de que ha de ver cosa ni
pasarla por pensamiento, de presto se le rep,resenta muE
por junto, E reauelae todas l,as potencins g sentidos
can '¿trn gra,n temor E alboroto, para ponerlas luøgo en

aquella dichosa pae. Ansi como cuando fue derrocado
Sran Pablo s2, vino aquella tempestad y alboroto en el

'cielo, ansí acá, en este mundo interior se hace gran
movimiento, y en un punto 

-como 
he dicho- queda

todo sosegadolss.
Las visiones intelectuales de la Humanidad se realizan asin

puerta donde entreu t*, €s decir, sin intervención de los sentidos
y potencias. La palabra npuertar está empleada en sentido me-

3BB.
389.
390.
391.
352.
393.
394.

Cf. Libro de Iø Vi.dø 4t, 9z Obrøs corøpletas, t. 1, p. 8?1.
Libro de lø Vì;da 21, 2: Obras cornpletøs, f'. t, p. 754.
Morddqs Vf, B, 2: Obras completøs, t. 2, p. 454.
Ibìd.
Hech 9, 3s.
Morodøs VI, 9, 10: Obras cornpletøs, l. 2, p. 467.
Af.. Morad,as VIl, 2, 3: Obras cornpletøs, t. 2, p. 4?Bs.
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tafórico, y se reflere a los medios de acercamiento del alma a la
Visión. En carr¡bio, la visión imaginaria se inicia t<con alborotou
de potencias y sentidos por'que intervienen d'e alguna manera en

dichas visiones.

2. Cómo se desarrollaban las uisiomes de La Humønidad de

Cristo.
Ve rra Cristo con grandísima majestad y gloriat'n', ttque con

gran amor me pareció me recibíal'nu y (aungue digo imagen, en-

tiéndase que no es pintada aI par,ecer de quien la ve, sino verda-
deramente vival 3e?. Ante esta divina presencia siente un gran
gozo, pero explica:

<ren algunas visiones excede tanto la gloria y gusto y
consuelo al que da en otras, que yo me espanto de

tanta diferencia er1 goza,r, aun en esta vidan 3s.

Debemos estudiar la actitud recíproca de Cristo hacia Teresa
v de Teresa hacia Cristo, en las visiones que analizamos.

A) Actitud de S,anta Teresa hacia Cristo cuando se le mues-
tra con visior¡es de su Humanidad.

Ante estas vivencias de ,Cristo, las reacciones de la Santa nos
permiten oloservar un proceso. Pasa por una riquísima gama de
alternativas y sacudidas psíquicas, de estados de á,nimo y dina-
mismos íntimos, cuyo punto de partida ,es Ia øgitación y 1as pri-
meras oleadas d,e pavor y temor, junto a tn prafundo acatamiento.

Para acabar con una gran paz moral y psíquica y la conna-
turalización y familiaridad de Teresa con Ia majestad sobe ana
de Dios.

Escribe en Paler¡cia, eI año 1581:
n ¡Oh, quién pudiera dar a entender bien a V. S. la

quietud y sosiego con que se halla mi alma!; porque
de que ha de gozar de Dios tiene ya tanta certidumbre,
que le parece goza el alma 'qu'e ya le ha dado Ia pose-

sión aunque no el gozo; conxo si uno huviese dado una
gran renta a otro con muy firmes escrituras para que
la gozara de aquí a cierto tiempo y llevara los frutos;

395. Li.bro de Ia Vi.da 34, I7:. Obras cornpløtds, t. 1, p. B1B.
396. Libro de Iø Vì'da. 36, 2;Ã: Obrøs cønpletas, l. 1, p. 836.
397. M,orødas VI, 9, 4: Obrøs completas, t. 2, p. 459.
398. Libro de Iø Vida 37,2: Obrøs completøs, t. 1, p. 839.
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mas hasta entonces no ,goza sino de Ia posesión que ya
le han dado de,que gozaút, esta renta... Los de las vi-
sione-s imaginarias ha cesado; mas parece que siempre
se anda esta vÍsión intelectual de estas tres personas
y de la Humanidad, que es a mi parecer cosa muy más
subida...

Parece vivo sólo par,a comer y dormir y no tener
pena de nada... Mas con ,esto rne espanta una cosa,
que aquellos sentimientos tan ecesivos e interiores que
me solían atormentar de ve perder las almas y de pen-
sar si hacía alguna o,fensa a Dios, tampoco lo puedo
sentir ahora ansí aunque a mi parecer, no es menor
el deseo de que no sea ofendidou 3ee.

Con motivo de la fundación del monasterio de San José en
Salamanca, dice:

nYa estava publicado que havía de ser el día de San
Miguel eI que se pusiese el Santísimo S,acramento..,
La capilla havíase hecho nueva y ,estava tan mal te-
jada, que Io más de ella se llovía... yo no sabía qué
hacer, sino que me estava deshaciendo, y dije a Nues-
tro ,Señor casi quejandome, que u no me mandase en-
tender en ,estas obras u remediase aquella necesidadr 400.

aHavía una vez estado ansí más de una hora, mos-
trándome el S'eñor cosas admirables, que no me parece
se quitava de cabe mí. Díjome: " ¡Mira, hija, 1o que
pierden los que son contra Mí, no dejes de decírselo!"
¡Ay, Señor mío, y qué poco aprovecha mi dicho a los
que sus hechos tienen ciegos, si vuestra Majestad no
les da luz!141.

B) Actitud de Cristo hacia Teresa en las visiones de su Hu-
manidad.

Le hace sentir un gr,an gozo y deleite, aunque es diferente
e-sta manera de gozar de unas visiones a otras q@. L:a consuela y
anima en sus tribulaciones, entabla con ella un diálogo familiar
y le muestra cosas admirables.

399. Reløción 6.u, 1, 3, 5 y 6: Obra.s completo,s, L. 2, pp. 530ss
400. Funda,ci,ones L9, 9: Obras completøs, t. 2, p. ?69.
4Ot. Libro de Ia Vì.dø 38, 3: Obras completøs, t. 1, p. 846.
402. Libro de lø Vi.dq.31,2: Obras completøs, t. 1, p. 839.
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acon alguna visión quedava fortalecidø>t40}.
aSe me representó nuestro Señor Jesucristo en vi-

sión imaginaria como otras vec'es, rtrüy ,s¡ lo interior...
y díjome: "Mira este clavo en seña1 de que serás mi es-

Posa")) 
non.

aHavía una vez estado más de una hora mostrán-
dome el Señor cosas admirables, 'que no parece se qui-
tava de cabe mí. Díjoan'e: "Mira, hija, qué pierden los
que son contra Mí, no dejes de decírselo"l n0u.

r<Cuando estando el alrna en esta suspensiÓn, eI Se-

ñor tiene por bien demostrarle algunos secretos, como
cosas de1 cielo y visiones imaginariastr 406.

En el desarrollo de las visiones, su durotcióm, si son imagina-
rias, as muy rápidaao'; si se trata de visiones intelectuales, pueden
durar incluso más de un año aou.

3. Cómo a,cabq,ban Iøs aisianes de Ia Hum,anidad d'e Cristo.

El alma quedaba con paz, forlaleza, con aumento de la virtud.
Cuando se realiza el matrimonio espiritual, el alma ve a Ia Hu-
manidad con visión imaginaria e intelectual y queda unida, he-
cha una cosa con Dios:

<queda eI alma, digo el espíritu de esta alma hecho
una cosa con Dios... por,que de tal manera ha.querido
juntarse con la criatura, que ansí ,como los que ya no
se pueden apartat, no quiere apartarse El de ellau a0e.

Explica esta unión con una hermosa comparación:
aDigamos que sea la unión, corw si dos velas de

cera se juntasen tan en estremo, que toda 7a luz fuese
una, y que el pabilo y Ia luz y Ia cera es todo uno; mas
después bien se puede apartar la una vela de la otra,
y quedan en dos velas, u el pabilo de la cera. (Esta

403. Rela.ci.ón
404. Rel.ación
405. Libro de

VII,2, I: Obrøs
t. 2, p. 544s.

406. Moradøs' 407. Moradas
Obra,s cornpletas,

408. Mord.das
409. Morad,øs

4.^, 75: Obrq,s' co,mpletas, t. 2, p, 522.
L6.": Obras cornpletøs, t. 2, p. 539s.
la Vìdø 38, 3: Obras completas, t. 1, p. 846. Cf. Morøcl,as
cornpletøs, t. 2, p. 478; Reløción 26.^, 2: Obrøs cornpletøs,

VI, 4, 5: Obras cornpletas, t. 2, p. 432.
VI, B, 3: Obras com:pletas, t. 2, p. 4541. Moradas VI, 9, 3:
t.'2, p. 459; Reløción 4.^, t; Obras cornpl,etas, t. 2, p. 516.
VI, B, 3: Obras completøs, t. 2, p. 454.
VfI, 2, 3: Obras cormpletøs, t. 2, p. 479,
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sería la unión en eI desposorio espiritual.) Acá (en el
matrimonio espiritual) es eùlno si cayendo agua del
cielo en un río u fuente, adonde queda hecho todo
agua, que no podrán ya dividir ni apartar cuál es el
río u lo que cayó del cielo; o corno si un arrico peque-
ño entra en la mar, no habrá remedio de apartarse; u
cam,o si en un pieza estuviesen dos ventanas por don-
de entrase gran luz, aunque entra dividida, se hace
toda una luzl n1o.

Cuando eI año 15E1 escribe la Relación Sexta, refleja cómo ha
quedado inundada de paz y sosiøgo después de su larga cadena
de experiencias místicas all.

5. Objeto y contenido de las visiones de Santa Teresa

En sus experiencias místicas, Santa Teresa ve, con visión ima'
ginaria o intelectual, distintas r,ealidades sobrenaturales: La San'
tísìmn Trinìfudn'", \a Virgena", So,n Joséa'a; dnEøIes buenosats y
ángel,es malos, incluso ve al demonio con visión intel.ectual al6.

También tiene muchas visiones de difuntos a'?. Aunque no tenga
ViSiOneS de p,g¡'gl,txty que UiAiAn n1', A VeCeS, en ApAriCiOneS, el

410. Mora.das Vll, 2, 4: Obras completas, t. 2, p. 4?9s.
411. Rela,c,ión 6.", 10: Obrøs cornpletøs, t. 2, p. 533.
4L2. Morados VII, 1, 6: Obras completas, t. 2, p. 476.
413. Libro de Ia Vìdq 36, 24l. Obras completas, t. 1, p. 836; cf. 33, 14s.:

t. 1, p. 809s.
414. Libro de Ia Vì.da, 33, 14s.: Obrøs completa.s, t. 1, p. 809s.
4L5. Ve mr¡ltitud de ár¡geles con el Sefror (Morødøs YT, 5, B; Obras

cornpletøs, t. 2, p. 440); en tla transverb,eración, un ángel con un dardo de
oro (Libro de :la Vi.da, 29, 13l' Obrøs completøs, 't. 1, p. 775).

416. Li.bro de lø Vi.Qø 31, 10: Obras completøs, t. 1, p. ?BB.
417. ,nrr¡e apareció el santo Freg Pedro de Alcdntørø'que era ya muer-

tot> (I:ibro de Lø Vidø 36, 20: Obras completas, t. 1, p. 834). aDijéronme era
mnerto un nuestro Proøimcia,I que havía sido y cuando rmurió ,lo era de
otra Provir¡cia... víle subir al cielocon grandísima alegrÍal (Libro de la
Vídq 38, 26s.: Obras completas, t. 1, p. 854s.). aHavíase muerto una monja
en co,sq.... estando diciendo una,lición de difuntos... [a vi... que se iva al
cielot (Libro d,e la Vida 38, 28: Obrøs completøs, t. 1, p. 855). ttÍfavíase
muerto aquella moche un hermøno de øquellø cøso, de la Compañí.ø... vile
suibir al ,cielo icon mucha gloriar (Li,bro.de la. Vida. 38, 30: Obras completøs,
t. 1, p. 856). cOúro lraìtle d,e 'nuestrø Orden... vi ,cómo era muerto y subir
a el cielo sin entrar en el purgatofiott (Li.bro de Ia Vida 38, 31: Obras com-
pletøs, t. 1, p. 856).

4L8. alfe visto grandes visiones y dlchome el Señor algunas cosas de
êL nector de l.ø Cornpañlø de "Iesds que tengo dicho, de ,grande admiración,
y de otros dos reli.gi.osos de l,a Orden de Santo Dorningor> (Libro de la Vidø
34, 74: Obrøs com.pletøs, t. 1, p. B1?).
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Señor le habla de ellas. El Señor le muestra t<gr0,n'd,e:s secretost ars

y como se Den en Dios todas la,s cosa,s 420.

Dentro del contenido general de las visiones teresianas, y de
forma muy destacada aparece la Hum,anid,ød de Crùstoa2L.

Nos vamos a centrar única y exclusivamente en las vision'es
del Señor en su Humanidad histórinø o trøscendente, objeto ge-
neral de todo el trabajo. Só1o estudiaremos algunas de las otras
visiones, o haremos re,ferencia ,a ellas, si en alguna forma están
relacionadas con la Humanidad del Señor.

Es necesario una advertencia: consideramos visiones de la
Humanidad todas aquellas en las que Ia Santa habla explícita-
mente de dicha Humanidadn", y también en las que dice que
vio al Señor o a Jesucristo a23. Ekiste una taz6n fundamental y
evidente. Cuando la Santa ve al Señor, 10 ve con toda la realidad
de su Humanid,ad y su divinidad; cuando alude parti,cularmente
a la Humanidad, se refiere o destaca un aspecto del mismo Jesu-
cristo, Dios-Hombre, término frecuente en la espiritualiad tere-
siana y en ,la de sus maestro,s aa.

En tres partes dividimos el análisis del contenido de las visiones:

1. ¿Ve a Cristo con su Humanidad paciente o gloriosa?
2. Actltud de Cristo: ¿estático?, ¿dinámico?, ¿airado?, ¿afable?
3. Experiencias cristológicas:

a) Contemplación directa del cuerpo de Cristo.
b) Contemplación de su Humanidad Santísima corno fuen-

te y vehículo de toda gracia.
c) Contemplación de su divinidad dentro del misterio

trinitario.

4L9. Moradas VI, 10, 2: Obras comptretøs, t. 2, p. 465.
420. Li.bro de la Vida 40, 9: Obras completøs, t. 1, p. 871.
42L. Libro d,e lø Vida 27,2: Obras compløtas, t. 1, p. 154;28, 1: t. 1,

p. 762; 28, 3: t. 1, p. ?62s.; Reløci.ón 6.", 3i Obra.s campletes, t. 2, p. 531;
ReLqción 26.^, 2: t. 2, p, 544s.; Moradas VII, 2, 3; Obras completas, t. 2, p. 4?8s.

422. Véanse, por ejemplo, los pasajes citados en la nota anterior.
423. ,Los términos son intercambiables.
424. Es evidente cómo 'la espiritualidad teresiana rebosa de la presencia

de la Humanidad de Cristo. Lo mismo srrcede en sus grandes maestros de
espiritualidad: Fney FnRrvcrsco ou Osuxe, Tercer Abecedarío Espirituø|, Pró-
Iogo, ed. M. ANonÉs (MadrÍd 1972) pp. 123-128; Fney Bøn¡reRDrNo DE LAREDo,
Subi.dø d.el Monte Sió2, Segunda trarte: Místicos Franciscanos, t. 2, pp.
148-296; Vilø Ahristi Cartuiøno, Parte trrimera, Prohemio del' auctor,-'z
(importancia de imitar la vida de ,Cristo); Parte Segunda, c. 1 y 78 (relieve
atribuido a ,Ia Hu,manidad del 'Señor en la confesión de San Pedro y en
la aparición de Jesús resucitado a Santo Tomás, r'espectivamente).
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1. ¿Ve a Cristo con su Humanidad paciente o gloriosa?

A partir de Ia resurreeción, la Humanidad del Señor ha cam'
biado, es la misma Humanidad de sus días históricos, pero trans-
formada, potenciada, divinizada'u. Así es como se muestra fre-
cuentemente a Santa Teresa. Y cuando se Ie aparece como estaba
en los días de su historia, es docir, con la ctvz, en el huerto, con
la corona de aspinas, etc.; la carne, el cuerpo está en estado glo-
rioso, que ,es su ,condición actual. Oigamos a la Santa:

sCasi si,empne s'e rne representaaa eI Señ'or ansí re-
suc,i.tødo, y en la Hostia Io mesmo, si no er'an alguna's
veces para esforzarme si estava en tribulación, 'que me
mostrava las lb,gøs, algunas veces qn ls' crue y en el
huerto y con la eoroma d,e esp'inas pocas, y lleaando l,a

cru¿ también algunas veces, para, como digo, necesi-
dades mías y de otras personas, mas siempre lo' c:ørne

glorilìcødøn Ð6.

Pero puede y suele mostrarse la Humanidad en sus dos estados:
histórico o glorioso.

a.cuando nuestro Señor es servido de regalar más a
esta alma, muestrale claramente su Santísima Huma-
nidad de la manera que quiere, u' cùrno andava en el
mundo o dtespués de resuciúado; aunque es con tanta
presteza, que Io podríamos comparar a la de un relám-
pago (se r,eflere a visiones imaginarias) queda esculpi-
do en la imaginación esta imagen gloriosísima, que

tengo por imposible quitarse hasta que Ia vea a donde
para sin fln la pueda gozartt*'.

Hablando de la imagen de Cristo dice:
(porque si es imagen, es imagen viva; n'o hombre muer-
to, sino Cristo vivo; y da a entender que es hombre y
Dios, no 'corno 'estava en el sepulcro, sino como salió
de él después de resucitador n".

Repetidas veces trata de expr'esar la belleza y resplandor con ,que

ve al Señor en su Humanidad gloriosa:
-'Aß.ìl-é¿¡se el apartado I; Pred,mbulos teológi.cos sobre Iø Humanid'ød'
de Cristo.

426. Libro de Ia. Vida 29, 4: Obras completl's, t. L, p' 17L.
427. Morada.s VI, 9, 3: Obrøs completas, t. 2, p, 459.
428. Libro de Iø Vida 28, B: Obras completas, t' 1, p. ?64s.
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(ivi a Cristo con grandísima majestad y glorial'2e.
Su hermosura

rrexcede a todo lo que acá se puede imaginar, aún sola
la blancura y rasp,landor. No es un resplandor que dis-
iumbre, sino una blancura suave y el resplandor in-
fuso, ,que da deleite grandísimo a la vista y no la cansa
ni la claridad que se ve para ver esta hermosura tan
divina. Es una luz tan diferente de la de acá que pa-
rece una cosa tan dislustrada Ia claridad del sot que
vemos, en comparación de aquella claridad y luz que
se presenba a Ia vista, que no se querrían abrir los ojos
después. Es como ver un agua muy ,clara ,que corre
sobre el cristal y reverbera eI sol en ello, a una muy
turbia y con gran nublado y corre por encima de la
tierrat €0.

2. Actitud de Cristo: ¿estático?, ¿dinámico?, ¿airado?, ¿afable?

Cuando se aparece el Señor a Santa Teresa, le habla, la con-
suela, le comunica secretos sobrenaturales y la ama. No se trata
de una imagen supraterrena que se apare,ce y permanece está-
tica el tiempo que dura la visión; el Señor en su r,ealidad, más
real que la nuestra, habla a la Santa:

uconten¿óme a mostr¿r el Señor la llaga de Ia mano
izquierda, y co,n la otra sacaba un clavo grande que
en eIIa tenía metidor) ntt.

aHavía una vez estado más de una hora mostrán-
dorne,el Señor cosas admirables, ,que no parece se qui-
tava de cabe mí. Díjome: "Mira, hija, qué pierden los
'que son contra Mí, no dejes de decírselo"t e.

nRepresentóseme (nuestro Señor Jesucristo) por vi-
sión imaginatia, corno otras veces, muy en lo interior...
y díjome: "Mira este clavo en señal de que serás mi
,€Str)osa"D e,

3. E4periencias cristológicas:
a) Contemplación directa del cuerpo de Cristo.

Lì.bro de
Libro de
Li.bro de
Libro de
Reløción

la Vi.do, 34, tl: Obras com letqs, t. 1, p. 818.
lø Vi.da 28, 5: Obras contpletas, t. 1, p. ?63.
Ia Vi.da. 39, L: Obrøs contpletas, t. 1, p. 857.
la Vi.da. 38, 3: Obrøs completøs, t. 1, p. 846.
76."; Obro,s completas, t. 2, p. 539s.

429.
430.
431.
432.
433.
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Cristo es la primera realidad sobrenatural que Ia Santa tuvo
conciencia de alcanzar con la mirada. La Humanidad del Señor
fue el acceso, la puerta de entrada al mundo de lo tras'cendente
y eterno o sobrenatural. Tuvo una constatación impresionante
del cuerpo de Cristo que fue para Ia Santa o'ìojeto de una fortí-
sima y decisiva gracia mística.

La contemplación del cuerpo de Cristo tuvo un proceso ex-
tensivo e intensivo: prime'ro comienza ex abrupto con una visión
intelectual, pura percepción mental directa de su presencia hu-
mana al lado derecho de la Santa. Esta localizaciín de1 Señor
nai lado derechol será constante en toda su cadena de experien-
cias, por eso localiza a los demás bienaventurados cuando son

objeto de co,ntemplación al iado izquierdo:
aEstando un día del glorioso San Pedro en oración,

ui cabe mi u senti, por meior d;ecir, que con los ojos
døl cuerpo g de| 'a,In1.0, no ui nada, rnøs parecia'me e,s-

taaa" junto a mí Cristo y aío' ser EL eL que me h'abla,aø,

a mi parecer. Yo como estava ign,orantísima de que
podía haber semejante visión, dióme gran temor a el

principio y no hacía sino llorar, aunque en diciéndome
una palabra sola de asigurarme, quedava corno soLía

quieta y cort regalo y sin ningún temor. Parecíame an-
dar siempre a mi lado ,Iesucristo y, como no era visión
imaginaria, no vía en qué forma; mas estar siempre
al lødo derøoho sentíalo muy claro y que era testigc
de todo lo que yo hacía y que ninguna vez'que me reco-
giese un poco u no estuvi'ese muy divertida podía ignorar
que 'estava cabe míl til,

Esta es la primera visión. Además de ésta, muchas veces ex-
plica que siempre la presencia del Señor o ,que 10 ve, a su derecha,

r<Sentía que andava al lado derecho, mas no con
estos sentidos que podemos sentir que está cabe noso-
tros una personal 435.

asuplicava mucho a Dios que rne librase de ser en-
gaíada; esto siempre lo hacía y con hartas lágrimas
y a San Pedro y a San Pablo, que me dijo el Señor

-como 
fue 1a primera vez ,que me apareció en su día-

-*Æa. Li,bro cle Ia Vid.u 27,2t obras com^pletøs', t. L, p.754.
435. Morades VI, B, 3: Obras co.npletøs, t. 2, p. 455.
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que ellos me guardarían no fuese engañada y ansí muchas
veces 1o veía al lado izquierdo muy claramente, aunque
con visión imaginaria. Eran estos gloriosos santos muy
mis señoresl ffi.

Sigue una primera visión imaginaria, clâra visión del cuerpo
del Señor, per,o sólo de sus manos; después el rostro y finalmente
toda la Humanidad Sacratísima:

aEstando un día en oración quiso el Señor mostrar-
me soløs las manns con tan grandísima hermosura que
no 1o podría yo encarecerD a3?.

aDesde a pocos días vi también aquel diaino rostro
que del todo me parece me dejó absortat 438.

rrUn día de San Pablo estando en Misa se me repre-
sentó toda esta Humanidad sacratísima como se pinta
resucitado, con tanta hermosura y majesta-d como par-
ticularmente escribí a vuestra merced cuando mucho
se 1o mandó, y hacíaseme harto mal porque no se pue-
de decir ,que no sea deshacerseD €e.

Alude la Santa a la Relación 'Cuarta aao.

Una y otra clase de visiones, imaginarias e intelectuales irán
alternándose en Ia vida de experienpias contemplativas de la
Santa; prevalecerá flnalmente la contempiación puramente in-
telectual del Señor, que se hará estable y permanente con leves
visiones imaginarias.

b) Contemplación de su Humanidad Santísima como fuente
y vehículo de toda gracia.

La Santa percibe la Humanidad del Seño'r en doble sentido:
1. Como objeto necesario de contemplación nn1.

2. Como fuente de gracia e influjo sobrenatural aa2.

Só1o enunciamos aquí este aspecto de Ia Humanidad del Señor
en Santa Teresa, porque lo trataremos más extensamente en eI

436. Libro d"e la, Vìdø 29, 5'. Obras comple[øs, t. 1, p. 771s.
437. Libro de Io. Vi,dø 28, L; Obrøs cornpletas, t. L, p. 162.
438. rbid.
439. Libro de Iø Vìda 28, 3: Obras ccrnpletøs, t. L, p. 162.
440. Reløción 4.^, L9; Obrøs cornpletas, t. 2, p. 523s.
44L. Libro de Iø Vidq, 22: Obrøs completøs, t. 1, pp. 722-130; Ca.mino de

perlección 42; Obrøs compltetøs, t. 2, pp. 194-199; Moradas VI, 7: Obras
completøs, t. 2, W. 447-453.

442. Libro de Iø Vì.da. 22, ü Obrøs conpletas, t. L, çt. 725.
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siguiente capítulo. Consideramos conveniente tenerlo en cuenta
ahora, parå que quede completa Ia línea de experiencias cristo-
lógicas de la Santa.

c) Contemplación de su divinidad dentro del misterio trinitario.
La ,Santa contempló la Ilumanidad del Señor oon tal profun-

didad que llegó a penetrar en el Misterio Trinitario. El enlace
de Humanidad y divinidad, o de Cristo y Trinidad, es objeto de
numerosas gracias referidas en sus Relaciones Espirituales.

En el Capítulo XXXVII, del Libro de la Vida, relata ala más
subida visiónr que ha tenido. Lo describe en eI año 1566:

rrFue tan arrebatado mi espíritu que casi me pare-
cía 'estaya fuera dei cuerpo; aI menos no se entiende
que se vive en é1. Ví a la Humanidad Sacratísima con
más excesiva gloria que jamás la havía visto. Represen-
toseme por una noticia admirable y clara estar medido
en los pechos del Padre. Esto no sabré yo decir cómo
es, porque sin ver me pareció me vÍ presente de aque-
lla Divinidad. Quedé tan espantada y de tal manera
que me parece pasaron aigunos días que no podía tor-
nar eR mí; y sienepre me pareeía traía presente aque-

, Ila majestad del Hijo de Dios... queda tan esculpido
' en la imaginación, ,que no 1o puede quitar de sí, por

en breve que haya pasado, por algún tiempo, y es harto
consuelo y aún aprovechamiento.

Esta misma visión he visto otras veces. Es a mi pa-
recer, la mas subida visión que ei Señor me ha hecho
merced que vea y trae consigo grandísimos provechos
... Es una llama grande c{ue parece abrasa y anlquila
todos los deseos de la vida queda imprimido un
acatamients que no sabré yo decir cómo, mas es muy' diferente de lo que acá podemos ad,quirirl aa3.

Ve la Humanidad del Señor dentro del Misterio Trinitario.
Fue su mas subida experiencia mística. Y es tan fuerte la pre-
sencia de Ia lfumanidad para Ia Santa, que cuando ve con visión
intelectual, las Tres Personas sólo 1e halola la Humanidad:

aAunque se dan a entender estas Tres Personas dis-
tintas por una manera extraña, entiende el alma ser

443. Libro de la Vìd,ø 38, 1?s.: Obras completøs, t. 1, p. 815s.
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un solo Dios. No me acuerdo haberme parecido que
habla Nuestro Señor, si no es Ia Humanidad, y ya digo
esto puedo aflrmar que no es antojon aaa.

En conclusión: Santa Teresa está en Ia línea que señala Ia
Teoiogía Católica r,especto a la Humanidad del Seño,r (Kenosis y
Kyrios). La Santa no pretende hacer doctrina con sus escritos,
únicamente contar sus experiencias místicas, por,que así se lo
mandaban. Ve siempre a la Humanidad llena de gloria, que es

su estado actual, que empezó a partir de la resurrección. Cuando
se le muestra rrcómo andava por el mundor "u, tiene la carne
nglorificadau aa6.

EI Señor se muestra a la Santa como un ser real dinámico,
con vida, hablándole y amándola.

Permite el Señor a Santa Teresa ver y gozar el Misterio de
la Santísima Trinidad.

LA. HUMANIDAD DE CR,ISTO EN LA ESPIRITUALIDAD
TERESIANA

En tres capítulos hallamos Ia teoría de la Santa sobre la fun-
ción de la Humanidad de Cristo en la vida espiritual:

1. Capítulo XXII del Liúro de Ia Vid,a.

2. Capítulo XXVI del Camino de Perfección (XLII en el autó-
grafo de El Escorial).

3. Capítulo VII de las Morad,as Serta,s,
El contenido esencial es el mism,o. La diferencia consiste en

los distintos matices que caracterizan el conjunto de cada una
de estas obras.

En eI Li,bro de Ia Vidø, expone su experiencia y su concepto
sobre Ia Humanidad de Cristo después de una certera orienta-
ción espiritual y de las sublimes vivencias ,que empezó a experi-
mentar del Señor en su Humanidad gloriosa.

444. Reløción 5.", 20: Obras cornpletøs, t. 2, p. 530.
445. Morødas VI, 9, 3: Obrøs corrnpletøs, t. 2, p. 459.
446. Libro de lø Vi.dø 29, 4: Obras cornpløtøs, t. t, p. 17L

v
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EI Co,mino de Perf'ección es una obrita ascrita c'on una flnali-
dad doeente. Se trata de poner en manos de las descalzas un tra-
tado de oración expuasto de manera llana y fácil para que lo
entendieran sin dificultad mujeres sin una formación teológica
ni medianos cono,cimientos intelectuales. Aquí habla del signifl-
cado que debe tener la Humanidad en la vida espiritual, con la
finatidad de orientar a sus monjitas y que r¡o anden equivocadas,
como lo estuvo ella.

Las Mor,adas del Castillo Interior es una o'bra netarnente mís-
tica. Escribe .Løs Morødnß el año 1577, cuando se hallaba en ple-
na madur,ez espiritual y se había realizado en su alma el Matri-
monio Espiritual, máxima unión entre Dios y el Alma. De sus
experiencias sublimes nació una obra sublime. En Las Morødas
Sextas, cuando se realiza el Desposorio Espiritual en eI alma,
considera importante dejar claro que Ia Humanidad de Cristo no
impide la unión con Dios a los aperfectosl, es decir, las almas
que llegan a las últimas ,esferas sobrenaturales. Considero de gran
importancia todo '1o que aquí dice la Santa sobre la Humanidad
de Cristo, porque e1 Señor ha iluminado su alma con Ia auténtica
verdad de todo to espiritual, al concederla Ia excelsa merced de
comunicarse tan íntimamente y permitirle ver tan súbitas visiones.

Dividimos el presente párrafo en dos partes:

I) La Humanidad de Cristo, ¿ayuda o impide en Ia vida es-

piritual? Tesis de Santa Teresa.

II) La Humanidad de Cristo, fundamento de la espirituali-
dad teresiana.

X ) La Humanidad de Cristo, ¿ayuda o imp,ide en la vida espiri-
tual? Tesis de Santa Teresa

Parece ésta una pregunta obvia y de clara respuesta. Para
nosotros, actualmente, el Señor es nuestro salvador, la puerta
por donde tenemos ,que entrar para llegar a Dios, el intermedia-
rio entre Dios Padre y el hombre pecador.

Se trata de responder a esta pregunta y orientar este aspecto
de la espiritualidad, enfocándolo en eI tiempo en que vivió Santa
Teresa. Este problema ni entonces ni ahora se plantea al h'om-
bre que vive deprisa y volcado a los afanes de 1a vida terrena.
Es una cuestión gue incumbe únicamente al hombre ,que se en-
trega totalmente a Dios y busca unirse a Eil por los caminos de
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la oración. Es un problema vital en Ia vida religiosa y en los es-

critos ascético-místicos.
A principios del siglo xvr, se inicia en España una producción

original de literatura ascético-mística, promovida por el Cardenal
Cisneros. Por este tiempo era general Ia teoría de que Ia Huma-
nidad de Cristo era un impedimento u obstáculo para Ia contem-
plación en las almas que tlegaban a los últimos estadios de vida
sobrenatural alcanzados con la oraciónaa?.

Santa Teresa declara que estuvo influida por esta teoría y que
Ilegó a considerar un inconveniente o motivo de distracción me-
ditar en Ia vida, pasión o resurrección de Cristo, es decir, en la
Humanidad de CÏisto, en su estado de Kenosis o de Kyrios aa8.

Santo, Teresa declarø que aceptó estø opinión duro,nte
algún tùempo.

tren c,omenzando a tener algo de oración sobrenatural,
digo de quietud, procurava desviar toda cosa corpó-
rea,... y como se ve aque,Ila ganancia y aquei'gusto, ya
no havía quien me hiciese tornar a la Humanidad, sino
que, en hecho de verdad, me parecía me era impedi-
mentoll aan.

uEI engaíto ,que me pareció a mí ,que ll'evava, no
Itregó a tanto como esto (rechazar la Humanidad como
obstáculo, se refiere a Ia tesis de Fray Francisco de

Osuna) auo, e, no gustar d,e p,e'nsq" en nuestro, S'eñor Je-
sucristo ta.nto, sino øndarme en equel embecì.miento
aguørd,ando aquel rego,lonasl .

Se trata de un problema de la vida contemplativa y en ella
de las almas que tienen oración de quietud. Según la clasiflca-
ción que hace la Santa, los que llegan a las Quintas Morød;as.

Cuando Santa Teresa escribe los textos que analizamos, ya
se han disipado sus dudas y tiene cefi,eza en la función que des-

empeña la Humanidad del Señor en la vida mística.
Podemos analizat en sus escritos las cq,us,q,s que motivaron su

equiao'cwción, su tesís y los argumentos en ,que se apoya.

447. Cf., por ejennplo, FRAv FRANcrsco DE Osuwn, Tercer Abecedørio Es-
pi.ritual, PróIogo, ed. M. AronÉs, pp. 123-128.

448. Véase nuestro apartado I; Predrnbulos teo'lógicos sobre Ia. Huma-
nidad de Cristo.

449. Li.bro de la Vidø 22, 3; Obras cornpletøs, t. L, p. 123.
450. Véase la referencia que hemos hecho en la nota 441.
45L. Moradøs VI, 7, 15: Obrøs cornpletqs, t. 2, p. 453.
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A) Causas que motia'øron su equia'ocación.

tr)os son las causas que desviaron a la Santa cuando empezó

a tener oración de quietud, hacia 1553-1554452: EI ambimte y las
Lecturas.

En el ambiente espiritual del tiempo de la Santa, era frecuen-
te la póstura de los aalum,bradost para los que todo 1o corporal,
sensilrle y material eran obstáculos en la pura contemplación.

También se llamaba a los alumlorados, adejadosrr, Se apoya-
ban en ia mística á"rahe y enseñaban 'que el homlore espiritual
puede llegar, por medio de la contempiación, a una directa per'
cepción de la esencia divina. A causa de esta rtpercepeión inme-
diatar se tlegó a negar toda intercesión de los santos y de la Hu-
manidad de Cristo Jesús. Opinaban que Ia consideración de Oristo-
Hombre podía tener significación a lo sumo, para el hombre sen-

sual y en los grados inferiores cle la oración, pero n,o en la con-
templación. Pensar en Ia Humanidad se consideraba como ele-

mento distractivo, como imperfección y mani.festación de un amor
sensible muy inferior. EI l¿ombre perfecto, según los alumbrados,
no necesita de devoción mariana ni de los santos, ni de Ia Huma-
niclad, por'que estos son objetos sensibles so).amente, y en conse-

cuencia su amor sólo sensible 453.

Los nquietistasu llegaron a aconsejar no esforz,arse después

de Ia Comunión, en pensar en Cristo, sino sólo en Dios; el Cruci-
fijo como medio de distracción debía retirarse a conveniente dis'
tancia.

Estas corrientes in.cluían doctrinas y prácticas.

Todas estas desviaciones nos ofrecen casos concretos 'en per-

sonas religiosas. Recordemos, por ejemplo, el caso de Sor Magda-
lena de 1.a'Cruznun, gü€ tanta impresión causó; hacia 1553 la In-

452. Por este tiempo consulta a Francisco de Salcedo y a Gaspar Daza,
si su oración de quiefud procede de Dios o es obra 'del demonio; cf' Li'bro
d,e la, Vida 22, 6: Obras completøs, t. 1, p. 732s.

453. Sobre los .{lumbrados cf. tlas LXVI Proposi.ci'ones condenadøs por
el Arzobispo rde Sevilla e Inquisidor General, ANpnÉs Pacrrrco, en 1623,
en J. os Gurnnnr, Documenta. ecclesiøsti.cø chri'stì.artne perf'øctiomis studi.um
spectønti.a, nn. 405-419 (Romae 1931) pp. 225-240. Sobre la hisüoría de esta
tendencia cf. M AN¡nÉs, Nueuø oi.sión d,e los ttAlumbrødost¡ de 1525 (]|r'Ia-

drid 19?3); Io., .Los urecogidostt. Nuet¡a ui.si.ón de la místì.ca espøñoLq, (1500-1700)
(Madrid 1975); Io., El misterio de los Al,umbrados de Toledo, desuelødo por
sus contempordneos (1523-1560) (Eurgos 19?6).

454. E\ Proceso de Magdalena. de Ia Crue ha sido pub,licado ,en Memo-
rìas de Frøncisco de Ennnøs, t. 2 (Bruselas 1863) pp. 462-506.
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quisición interviene y condena a la monja milagrera de Córdoba
por ser fruto de Satanás todos sus exhibicionismos de falsa e

hipócrita Santidadaus.

Por este tiempo (1553-1554), Santa Teresa empieza a tener
oración de quietud y le horroriza pensar que sea todo falso y pro'
ducto de Satanás.

aYo como en estos tiempos havían acaecido grandes
ilusiones en mujeres y engaños que las havía hecho el
demonio, comencé a temer, como era tan grande el de-

leite y suavidad que sentía, y muchas veces sin poderlo
excusarr au6.

En segundo lug'ot, Las Løcturas.

Hace una ferviente acogida al. Tercer Abecedario Espr'rituø\,
de Fray Francisco de Osuna:

rrdeterminéme a siguir a,quel camino (oración de reco-
gimiento) ... tiniendo ø aquel libro po,r' rn'q,estrot 451.

Á.1ude a sus rlecturas, sin citar ninguna obra ni autor, cuand-o,
ya en el Libro de la Vida, expone su teoría sobre la Humanidad:

rrUna cosa quiero decir ra mi parecer impcrtante;...
en algunos iibros que están escritos de oración... Avi-
san mucho que aparten de sí toda imaginación corpó-
rea y que se lleguen a contemplar en la Divinidad; por-
que dicen ,que, aunque sea la Humanidad de 'Cristo, a
los que llegan ya tan adelante, que embaraza u impi-
de a Ia más perfecta contemplación... Por,que les pa-
rece como esta obra todo es de espíritu, que cualquier
cosa roorpórea la puede estorbar u impidirn 458.

Consideramos que esta doctrina la leyó en el Te:toer Abeceda'
rÍo aue.

<Como yo no tenía maestro y leío' en estos \ibros
por donde poco a poco yo pensava entender algo ...en

45l M. Ms¡ú¡rpsz PELAyo, Historia de los Hetero'iloros esryñoles, L. V,
c. 1 IBAC 151], t. 2,2." ed. (Madrid 1961) p. 151s.

456. Libro de Ia. Vi.da 23, 2: Obrøs, cornpletas, t. 1, p. 731.
457. Libro de lø Vi.da,4,6; Obrøs completøs, t. 1, p. 611.
458. Llbro de lø Vida. 22, t: Obras cornpletas, t,. L, p. 722.
459. Véase nuestro apartado Il: Fuemtes de Sønta, Teresø en tomo a

Iø Humani.dad de Cristo, 2: EI t<Tercer Abecedario Espiritual> de Frøg
Francisco de Osunq,
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comenzando a tener algo de oración sobrenatural, digo
de quietud, procurava desviar toda cosa corpórean 40.

aAlegan lo que dijo el Señor a sus discípulos, que

convenía que El se fuese, Yo no puedo sufrir esto. A
usadas ,que no lo dijo a su Madre Santísima, por'que
,estava firme en la fe, que sabía que era Dios y Hombre;
y aunque 'le amava más que ellos, era con tanta per-
fección, que antes Ie ayudaval 4ut.

No sabemos con exactitud el tiempo ,que estuvo en este error,
pero debió ser escaso, según testimonio de la Santa:

ttHavía sido yo toda mi vida devota de Cristo (por-
que esto ,era y,a a la postre 

-digo a la postre de antes
de que el Señor me hiciese estas mercedes de arroba-
mientos y visiones- y en tønto estnetno duró muE paco
estar en estø op'ini.ón) y ansi siempre tornava a mi cos'

tumbre de hotrgarme con este Señor, en eÆpecial cuan'
do comulgaval n*.

¿Quién Ia orienta y da la luz de la verdad a su alma? Según
nos dice la Santa, fue el Señor directamente y sus directores es-

pirituales:
tt¿Es posible, Señor mío, que cupo en mi pensamien-

to ni una hora que vos me haviades de impedir para
mayor bien?... No quiero pensar que en esto tuve culpa,
porque me lastimo mucho, que cierto era ignorancia y
ansí quisistes vos, por vuestra bondad, ren¿ed'inrla' con
darme qui.en me sooose de este yerro y después con que

os uùese yo tantas veces como adelante diré, para que

más claro entendiese cuán grande era y q.ue Io dijese
a muchas persona"s que lo he dicho y para que 1o pu-
siese ahora aquíl au3.

tt'Hasta que tratando la oración que llevava oon una
persona sierva de Dios, me avisó. Después vi claro cuán
errada iva, y nunca me acabava de pesar de que haya
havido nengún tiempo que yo careciese de entender
que se podría mal ganar con tan gran pérdida; y cuan-
do pudiera, no quiero ningún bien, sino adquirido por

460. Libro d.e Iø Vi;dq, 22, 3: Obrøs contpletas, l. I, p.'123.
481.. Moradøs YT, 7, L4: Obras completas, t. 2, p, 453.
462. Libro de la Vidø 22, 4: Obras cornpletøs, t. t, p. 724,
463. Ibid,
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quien nos vienen todos los bienes. Sea para siempre
alabado, am'énlr a6n.

Por este tiempo, L554-7562, fue decisiva la dirección cristocén-
trica de la Compañía de Jesús en el alma de S,anta Teresa s5.

El Padre Cetina te dijo que su oración era aespíritu de Dios
muy conocidamentel *, y ,que ttuviese cada día oración en un
paso de ia Pasión, y que me ap,rovechase de él y que no pensase

sino en la Humanidad, y ,que aquellos r'ecogimientos y gustos re-
-sistiese cuanto pudiese, de manera que no los diese lugar hasta
que é1 me dijese otra cosar au?.

San Francisco de Borja le dijo:
(que era espíritu de Dios, y que le parecía no era bien
ya resistirle más, que hasta entonces estava bien hecho,
sino que siempre oomenzase la oración en un paso de

la Pasión, y que si despues'el Señor me llevase el es-

píritu que no le resistiese, sino que deiase llevarle a su
Majestad, no lo procurando yo))'*.

Esta entrevista tuvo lugar en mayo del año 1554*e. La misma
orientación le dan el Padre Prádanos y el Padre Alvàtezalo.

B) Tesis d,e Santa Teresa sabre si La Humanidød de Cristo aguda
o impide en'l,a contempløción

La Santa, considera Ia Humanidad de Cristo como Ia puerta
de entrada, es decir, el medio que da acceso a 1o trascendente.
Está dentro de la línea que marca la teo'logía católica a'1.

' (rY veo yo claro y he visto después que, para conten-
tat a Dios y que nos haga grandes mercedes, quiere
sea por mano de esta Humanidad sacratís'ima, en quien
dijo su Majestad se deleita. Muy muchas veces Lo he
visto por espiriencia; hámelo dicho eI Señor; he visto

464. Moradøs VI, ?, 15: Obrøst cortupletas, t'. 2, p. 453.
465. Cf. Lennnñecr, La espiritua.Ii,rlad de San Ignøci.o de LoAoIø. Estudì'o

cornparøtiao tcon Ia de Santa. Teresq, de Jesús, Parte 2.', c.'2, pp. 56-100.
466. Libro de Ia Vi'do, 23, 16: Obras completøs, t. 1, p. 737.
467. Libro de Ia Vidø 23, 17'. Obras completas, t. 1, p. ?37.
468. Libro de Ia Vi.da 24, 3: Obrus completas, t. 1, p. 739.
469. Lenneñace, o.c., parte 2.^, c. 2, p. BBs.
410- Lenneñnce, o.c., parte 2.^, c. 2, pp. 91-100 y c. 3, pp. 108-114.
47L. Véase nuestro apartado I: Predrnbulos teol,ógicos sobre la Huma-

nidad de Cristo.
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claro que por esta puertd, hemos de entrar, si queremos
nos muestre la soberana Majestad grandes secretosl a?2.

' Vemos algunas diferencias, en este considerar la Humanidad
de Cristo, en los que comienzan vida de oración y en los aperfectosl.

1. La Humanidad de Cristo en los aprincipiantesn.
Los que empiezan a tener vida de oración deben considerar

la Humanidad de Cristo como eI medio mejor para recogerse y
centrar la imaginación; deben procurar tener compañia en la
Humanidad, representándolo junto a sí y consÍderarlo como maes-
tro y amigo. Da estos consejos en el Cømino de Perfección:

nY para rezar como es razón ya se sabe que ha de

ser Io primero la examinación de la conciencia y decir
la confesión y santiguaros. Luego, hijas, habéis de pro'
curar 

-pues 
estáis solas- tener compañía. Pues ¿qué

mejor que la del mismo Maestro ,que enseñó la oración
que vais a rezar? present'ad aL mismo Seítor junto q' ros
y mirød con qué amor y humildad os astá enseñando.
Y creedme, mientras pudieredes no esteis sin tan buen
amigo. Si os acostumbrais a traerlte 'cabe aos y E:I ve
que lo haceis con amor y que andais procurando con-
tentarle, no le podreis 

-corno 
dicen- echar de vos,

no os f.altará" para siempre, ayudaros ha en todos vues-
tros tra'bajos, tenerle heis en todas partes; mirad que
es ,gran cosa un tal amigo al ladol a?3.

¿Cómo representar a ,Cristo, paciente o glorioso?
uSi estdk aleg're, miradle resucùt'ad,o, ,Qü€ sólo ima-

ginar cómo salió del sepulcro os alegrará. Mas icon
qué claridad y con qué hermosura, qué majestad, gué
victoria qué alegre! (...)

Si estd.is 'can tro,baios o triste, miradle aamino de|
l&lerto: qué aflicción tan grande llevaba en su alma...
o miradle øtado ø lø cahtmna, lleno de dolores, todas
sus carnes hechas pedazos por 1o mucho que os ama;...
o miradle as¿rEn"do con úa 'cruz, a cuestas, que aún no
le dejaban hartar de huelgo;... no sólo querais mirarle,
sino que os holgueis de hablar con El, no oraciones

412
413

Libro de lø Vìdø 22, 6: Obras completøs, t. l, p. 725'
Camino de perleaciórz (redacción de Valladolid) 26, 1: Obrøs corn-

pletøs, t. 2, p. 194s
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compuestas, sino Ia pena de vuestro eotazírt, que las
tiene El en muchor n1n.

2. La Humanidad de Cristo en los nperfectosn.

Por perfectos entiende la Santa las almas ,que llegan a las
Sextas Moradas; aquellos para quienes según Fray Francisco de
Osuna Ia Humanidad de CTisto sería impedirnento de más per-
fecta contemplación.

En el epígrafe del capítulo VII de las Manad,as Serúøs, dice:
acuán gran )¡erro'es no ejercitarse por muy espirituales qure sean
en traer presente la humanidad de Nuestro Señor y Salvador Je-
sucristo y su sacratísima pasión y vidau 475.

tr'Creo queda dado a entender lo que conviene por
espirituales r{üe seân no huir tanto de cosas corpóreas,
que les pùtezca aún hace daño ia Humanidad Sacratí-
simal am.

Y si acepta, que conviene apartarse de lo oorpóreo, ttno ha de
entrar en esa cuenta la sacratísima Hum,anidad de Clistot 477.

aTambién les parecerá a algunas almas que no pue-
den pensar en la Pasión;... Yo no puedo pensar en qué
piensan (por,que apartados de todo lo corpóreo, para
espíritus a4géIicos es €star siempre abrazados en amor,
que no para los que vivimos en cuerpo mortal, ,que es

menester trate y piense y se acompañe de los que ti-
niéndole hicieron tan grandes hazañas por Dios) [se
refiere a los santos], cuánto más apartarse de indus-
tria de todo nuestro bien y remedio, que es la sacratí-
sima Humanidad de Nuestro Señor Jasucristol n?8.

Las almas que ya han encontrado a Dios y tienen oración de
unión, necesitan penna,nøcer en su, compariíø.

aVer'dad es que a quien mete ya el Señor en la Sép-
tima morada es muy pocas veces _-casi ninguna- las
que ha menester hacer esta diligencia, por \a razôn
que en ella diré si se me acordare; ma,s es muy continuo

474. Ca,mino de perfeccì,ón (Vallado'Iíd) 26, 4ss.: Obras compl,etas, t. 2,
p. 196s.

4t5.
476.
477.
418.

O,brss cormpletas, t. 2, p. MI .

Morødøs YI, 7, 14:. Obrøs co,rn'pletøs, t. 2, p, 453.
Libro de lø Vídø'22, 8: Obras comyfletøs, t. t, p. 726
Moradqs VI, 7, 6: Obrøs completøs, t, 2, p. 449.
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no se apartar de andar con Clisto Nuestro Señor por
una lmanera admirablet) 4?0.

Es necesario, para estas almas, perß&r en ln aid;a y muørte de

Cristo, como medio de avivar la devoción:

nTambién os parecerá que quién goza de cosas tan
altas no tendrá meditación en los misterios de la sa'

cratísima HumanÍdad rle Nuestro Señor Jesucristo, por-
que se ejercitará ¡ra toda en amor. E'sto es cosa que

escribí largo en otra parte nto, y aunque me han contra-
decido en ella y dicho que no lo entiendo (porque son

caminos por donde lieva Nuestro Señor, y que, cuando
ya lnan pasado de los principios es mejor t'railat en co-

sas de la Divinidad y huir de las corpÓreas), a mí no
me har,án confesar que es buen caminon 481.

Hay dos maneras de medir a los aperfect'osl .sobre la Huma-
nidad de cristo: meditación de discurso, es decir, considerar ]a

escena del Huerto, pasar a otra escena, etc.; y una rneditación
más detenida como es consideraf una escena de ta Pasión y te-

ner tema de meditación para muchos días. Las dos son louenas,

y la meditación de sobre Ia Humanidad paciente o gloriosa de

cristo, es más provechosa ,en este estado espirituat que al prin-
cipio, porque aquí.el alma entiende y vive lll-ejo,r astos misterios.

a,..llamo yo meditación de discurrir mucho con 'eI en.
tendimiento de esta manera; comenzamos a pensar en

la merced que nos hizo Dios al darnos a su único Hijo,
y no paramos allí, sino vamos adelante a los misterios
de toda su gloriosa vida; u tomamos un paso de la
Pasión, digamos eomo el prendimiento, y cosas que hay
que pensar en él que sentir,... Y es admirable y muy
meritoria oración...

Entiende el alma estos misterios por manera más per-
fecta, y es que los representa el entendimiento y estám-
panse en la memoria de manera que sólo ver al Señor
con aquel sspantoso sudor del Huerto, aquello le bas'
taba no sólo una hora, sino muchos díasl a'2.

479.
480.
481.
482.

Morqdas VI, 7, 9: Obras cornpløtas, t. 2, p. 450s.
Libro d"e Iø Vidø 22l. Obras completas, t. 1, pp. 722'130.
Morødas Y!,7, 5: Obras cornpletøs, t. 2, p. M9.
Mors.døs VI, ?, 10s.: Obrøs cornpletøs, t. 2, p. 451s.
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C) Argurnentos con que Sanùa Teresa defiende su tesis de Ia ne-
cesidnd de p'ensar en In Humanidød de Crßto en todos Los

estadios de l,o, oración.

1. Se øpoga en los Søntos que <tua.n por este eaminnn d,e 'tn

Hu,manidad.
rr...Yo he mirado con cuidado, después que esto he

entendido (se refiere a Ia Humanidad de Cristo, como
intermediario ,entre Dios y el hombre), de algurto's sun-
tos grandes contemplatiaos, y no iuan por otro' camino;
San Francisco da muestra de ello en las llagas, San
Antonio de Padua el niño, San Bernardo se deleitava
en la Humanidad, Santa Catalina de Sena, otros mu'
chos que vuestra merced sabrá mijor que yot¡ aB.

2. Necesitamos apoq&rnos en Lo sensib\e.' La Humanidad, la
Virgen o los santos, por,que somos humanos, tenemos un cuerpo
sensible v no somos ángeles. .A,demas aconseja no perder la aguían
que es Cristo:

aapartados de todo lo corpóreo, para espíritus angéIi-
cos es estar siempre abrasados en amor, que no para
los que vivimos en cuerpo mortal, que es menester trate
y piense y se acompañe de los que tiniendole hicieron
tan grandes hazañas por Dios, cuánto más apartarse
de industria de todo nuestro bien y remedio que es la
Sacratlsima Humanidad de Nuestro Señor Jesucristo...
Al menos yo les asigur'o Qüe rro entren en estas dos
moradas postreras; porque si pierden la guíø que es

el buen Jesris, no acertarán el camino...; por'que' el
mesmo Señor dice que es camino a8a; también dice el
Señor que es ltJ%485 y que no puede nenguno ir al Padre
sino por El ttu, y quien me ve a mí ve a mi Padre. Dirán
que se da otro sentido a astas palabras. Yo no sé esotros
sentidos; con este que siempre siente mi alma ser ver-
dad, me ha ido muy bientt 487.

483. Libro de la Vi,dø 22, 1: Obras cornpletøs, t. L, p. 725
484. Jn 14, 6.
485. rbid.
486. rbid.
487, Moradas VI, 7, 6; Obras cornpletøs, t,. 2, p. 449s.
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3. Ayuda mucho pensar en la Humanidad del Señor por la
relación o paralells¡¡s ,Qüe tiene con la nuestra humanidad:

aEs gran cosa mi;entras uiaimos y sùmos l¿u¡nønos
troerles h'u.rno,nott 4æ.

4. Es ala causa de no aprovechar más muchas alma*sl 48e.

Conclus,íón: La Humanidad de Cïisto nunca es o:lostáculo para
adelantar en la vida espiritual, ni en las almas que empiezan vida
de oraeión, ni tampoco para los que llegan a la pura contemplación.

Santa Teresa insiste mucho en esto porque quiere que sus mon-
jas no anden oquivocadas como 1o estuvo ella.

n) La Humanidad de Cristo, fundarnento de la espiritualidad
teresiana

Vamos a estudiar el signifrcado de Ia Persona de Cristo como
punto de apoyo en la espiritualidad de la Santa.

Hemos vÍsto la importancia que da Santa Teresa a Ia Huma-
nidad de Crristo en la vida contemplativa, tanüo para los que
empiezan como para los que llegan a los úlüimos estadios, a la
oración de quietud y unión. En la terminología de los escritores
ascéticos, los trperfectosn.

La Santa defiende con eficacia la importancia que debe tener
la Humanidad; hace centro de su vida a Cristo, adivino y hu-
mano juntou aeo.

Surge una pregunta: E[ alma, ¿sólo debe penser en Cristo?,
¿y las virtudes, con la dura pelea que ellas suponen?

La Santa se encarga de deshacer esta objeción ahondando
más en su doctr'ina de acercamiento a Cristo:

aPues quiero concluir con esto: que siempre 'que se
piense en Cristo, nos acordemos del amor con que nos
trizo tantas mercedes y cuán gra,nde nos 1o mostró Dios
en darnos tal prenda del que nos tiene: que amor saca
amor. Y aunque sea muy a los principios y nosotros
muy ruines procuremos ir mirando esto siempre, y des-
pertdnd,onos pq,ra a,rnqt', porque si una vez nos hace el

488. Libro de Ia Wda, 22, 9: Obro,S' cornpletu.s, t'. t, p. 126.
489. Libro de Iø Vìd,ø 22, 5t Obras cornpl.etøs, t,. 7, p. 124.
490. Moradas VI, 7, 9: Obrøs camptretøs, t. 2, p. 45L.
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Señor esta merced que se nos imprima en eI cotazôn
este amor, sqrnos ha tod,o trici| g obrarem,as rnuA en
breue y sin trabajonasL.

Observemos la tendencia positiva de la piedad de Santa Te-
resa. Desde los comienzos debe centrar el alma todos sus esfuer-
zos en adespertarse para amarD. Estando siempre muy cerca de
Cristo, se hará fáci1 practiear la virtud y aumentarla.

Explica y asegura con más detalles esta posición franca del
alma con respecto a las virtudes:

nAquí digo astá el todo (sentimiento de ia Humani-
dad), porque abrazátndonos con solo ei Criador y no se
nos dando nada por todo lo criado, Su Majestad infun-
de de manera las virtudes, que trabajando nosotros
poco a poco 1o que es en nosotros, no tendrernos mu-
cho más que pelear, que el Señor toma la mano contra
los demonios y contra el mundo en nuestra defensa.
¿Pensais, hermanas, 'que es poco bien procurar este
bien de darnos todas al Todo sin hacernos partes?n ae2

No se trata de abandonar ,el alma Ia prá,ctica de ias virtudes,
sino de entregar eI corazôm totalmente a ,Cristo, y no atarse de-
masiado a los esfuerzos negativos. Es necesario uniflcar las vir-
tudes y no desparramar las energías. Un motivo central y pode-
roso mueve más al alma que muchos objetivos secundarios y con
razón de medio.

Nuestro intento no es hacer un estudio completo de las virtu-
des de la Santa, sino tratar de ver el punto de apoyo de todas
ellas: la Humanidad rsacratísima de Cristo.

1. Le nuuu,n¿n.

Encuentra Ia raz6n de la Humildad ,en el principio: contem-
plar a CrÍsto humilde.

ahijas, pongamos los ojos en Cristo nuestro bien, y allí
aprenderemos la verdadera humildad y en sus santos,
y ennoblecerse ha el entendimiento y no hará el pro-
pio conocimiento ratero y cobardel ae3.

491. Libro de Iø Vida 22, L4: Obras cømpletas, t,. L, p. 728.
492. Co,mino de perfecci.ón L2, L: Obrøs comgiletøs, t. 2, p. 98s.
493. Moradøs I, 2, Lll. Obras completas, t. 2, p. 350.
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Cuando fue sometida a juicio del prelado, provincial suyo, por
haber fundado el convento de San José de Avila, dice:

aAcordéme del juicio de Cristo y ví cuan nonada
era aquell tea.

aEs imposible si uno es humilde, que no gane más
f.ortalezaen esta virtud y grandísimos grados de apro-
vechamiento, si el demonio le tienta por ahí; porque como
forzado ha de sacar sus pecados y mirar Io que ha ser-
vido con lo que deve a Cristorr ae'.

Se trata de comparar su vida con la del Señor; así, cuando
el demonio tienta al alma con soberbia, queda corrido.

2. L¡, osu¡rrwcr¿.

Enseñ:a a sus monjas las siguientes razones para tener obe-
diencia:

nsiempre te imagina sierva de todos y en todos con-
sidera a Cristo nuestro Señor, y así le tendras respeto
y r'everencia.u

aEstá siempre aparejada al cumplimiento de Ia obe-
diencia como si te lo mandase Jesucristo en tu prior o

prelado.>

cDelante de su superior, en el cual debe mirar a Jesu-
cristo nunca habla, sino lo necesario y con gran reve-
renciar am.

3. Drsesr¡vrrn¡mo.

El desasimiento es una virtud fundamental en la espirituali
dad de la Santa. Consiste en estar desprendidos de todo 1o ,que

nos rodea, incluso de nosotros mismos, tener verdadera libertad
y señorío sobr,e nuestr,a voluntad, adherida únicamente a Cristo,
y segura de desviaciones.

aNo consintamos que sea esclava de nadie nuestra
voluntad, sino del que la compró con su sangrel an?.

494.
455.

p. 117.
496.
497.

p.?5.

Libro de la Vì'dø 36, 12: Obrøs cornptretas, t. 1, p. 831.
Cømino d,e perfecci.ón (El Escorial) 18, 6: Obrøs cornpletas, t. 2,

Atsi.sos 25, 26 y 42; Obras cornptretøs, t. 2, p. 930s.
Cømi.no de pertección (El Escorial) 6, 8: Obrøs cornpletøs, t. 2,
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Este desasirse consiste tten que determinadamente se abrace el
alma con eI buen Jesús, Señor Nuestro, que como allí Io halla
todo, oivida todol aeo.

La idea central de toda su vida es <morir por Cristol aee.

Se trata de desprenderse de afectos humanos, de vanidades y
riquezas mundanas e incluso del propio (yoD y no tener más vo-
luntad que la de Cristo.

4. Tne¡¡,.ros.

Santa Teresa enfoca todos los trabajos (del,alma: desolaciones y
penas interiores, y del cuerpo: enfermedades y trabajos) desde

e1 padecer de Cristo. Si Cristo padeció, nuestro amor nos empuja
a imitarle.

No se trata de soportar estoicamente: sino de abrazarse a
este dolor por amor.

aSi es así Señor, que todo lo quereis pasar por mí,

¿qué es esto que yo paso por Vos? ¿De qué me quejo?

Que ya he vergüenøa de que os he visto tal, que quie-
ro pasar, Señor, todos los tra'bajos que me vinieren y
tenerios por gran bien por imi"t'aros en ølgo. Juntos an'
demos, Señor; por donde fuereis, tengo que ir; por
donde pasareis, tengo ,que pasarl 500.

¿En el caso de no haber sido un gran pecador, qué camino
debe escogerse?

rrYo siempre escogería el del padecer, siquiera por
imitar a Nuestro Señor Jesucristo, aunque no hubiese
otra ganancia; en especial que siempre hay muchasl501.

Todos estos argumentos valen para cualquier cristiano que
quiere acercarse a Cristo. ¿Qué deben hacer los que llama eI Se-

ñor a una vida más perfecta?
aAsí los contemplativos han de llevar levantada la

loandera de la humildad y sufrir cuantos golpes les die-
ren sin dar ninguno; porque su oflcio es padecer como
Cristo, llevar en alto 7a cruz, sin dejarla de las manos,

4rS. C"*íno de perfeccìón (Vallado id) 9,5: Obrqs com.pletq,s, t.2,p. L04;
casi literalrnente en el au,tógrafo de El EscoriaL; .Ibíd.

499. Camino d,e perfecci,ón L5, 5: Obrøs cornpletøs, t. 2, tr1. 10,7.
500. Camino de perleeción 42, 6: Obras cornpletøs, t. 2, p. 198.
501. Morqdas VI, 1, ?: Obras cornpletas, t.2, p.4I7, a¿Quién ve a el

Señor cubierto de llagas y afligido con persecr.lciopes que no las abrace
y las arne y las desee?t> Libro de lø Vi.dø 27,5: Obro,s completøs, t. 1, p. 753.
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âüû![uê en más peli$os se vean, sin que muestren fla-
qvez,a" en padecer; para eso les dan tan honroso oflciorr
(de aIférez dice más arriba) 502.

Precisamente los contemplativos, y cuanto más elevada la con-

templación mejor, son los que ven eI verdadero sentido de estos
traloajos, ya que los gustos o consuelos que el Señor da a estas
almas van dirigidos a fortalecerles para aumentar su capacidad
de sufrimiento:

rres el fin para eI que hace el Señor tantas rne'rcedes
en este mundo... Que no nos puede su Majestad hacér-
nosle mayor, ,que es darnos vida que sea imitando a la
que vivió rsu Hijo tan amado; y así tengo yo por cierto
que son ,estas mercedes para fortalecer nuestra fi"aque'
za, como aquí he dicho alguna vez, pata poderle imi-
tar en ,el mucho padecer.

Siempre hemos visto que los que más cer,canos an-
duvieron a Cristo nuestro Señor fueron los de mayo-
res trabajosu 5ß.

La mayor parte de las visiones de la Humanidad de Cristo tie-
nen como fin agradecerle los trabajos que por El ha sufrido y
animarla a padecer más.

5. Cnnrpno: AMoR AL pnó¡rrro.

¿Cómo enfoca la Santa esta virtud?
Toda su vida está dedicada a contentar a Dios y orar por el

prójimo: En el trato con el prójimo podemos imitar muy bien a
Cristo, amando a nuestros hermanos con un amor eminentemen-
te ,espiritual, pero humano:

aEsta manera de amar es la que yo querría tuvié-
semos nosotras, y ya que aI principio no sea tan per-
fecta, eI Señor 7a itá, perfeccionando. Cornencemos en
Ios medios, gü€, aunque lleve algo de ternura no daña-
rá, corno sea en generalu ru.

El amor a las almas, fue Ia razôn de la pasión de Cristo. Tam-
bién siente este anheio apostóIico el alma que llega a unirse a
Dios por la oración:

5t2. as,míno de perfeccì.öz (Valladolid) 18, 5: Obrøs cornpletøs, t. 2,
148.
503. Morad.os VII, 4, 4s.: Obras cørnpletøs, t. 2, p. 489.
5A4. Cømì,no d,e perleccióz (Valladolid) 1,5: Obrøs cøntpletøs, t. 2, p. 93.

p.
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(-Pues, ¡cómo, Señor!, óho se os puso delante la
trabajosa muerte que habiais de morir tan penosa y
espantosa?

-No; .porque el grande amor que tengo y deseo de
que se salven la"s almas, sobrepuja sin comparación a

estas penasll uou.

La posición del alma hacia Cristo paciente es sufrir para con-
solarle a El, acercándole almas con su penar.

6. On¿cróN

No intentamos hacer un estudio completo de la oración de
Santa Teresa. Sóto querernos hacer un examen de la importancia
que Cristo adivino y humano juntol506, tiene para Ia Santa en
las relaciones del alma con Dios por medio de la oración.

Tratamos de analizar la posición fundamental de Santa Te-
resa en 1o referente a la oración.

El interés de la Santa oonsiste en poner el alma en íntima y
directa comunicación con Dios, cn contacto inmediato con Cristo.

La oraclón es un eamino:
aNo os espanteis, hijas, de las muchas cosas que es

menester mirar para cornenzar este viaje divino, que
es cami.no real para eI cielor m?.

rrPues cuando yéndole a ganar o robar (el cielo),
como dice el Señor, que Ie ganan los esforzados y por
camino real y por 'camino seguro por e1 que fue nues-
tro Rey y por el que fueron todos los escogidos y san-
tosll il8.

Dispuesta el alma a iniciar el camino de la oración, ¿debe uti-
lizar gran cantidad de libros?

nPorque algunas veces con muchos libros se nos pier-
de la devoción, en lo que tanto nos va tenerla; que está
claro que el mismo maestro cuando enseña una cosa

505. Morqdes Y, 2, t3: Obras cornpletøs, t. 2, p. 403.
506. Mora.dos VI, 7, 9: Obrøs cornpl,etas, t. 2, p. 45L.
547. Cømino de perfecci.óru (Vallado'lid) 21, 1: Obrøs completas, t. 2,
169s.
508. Cømíno de perfecci.ór¿ (Valladoli'd) 21, 5: Obrøs com,Ttletøs, t.2, p. L72s.

n
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toma amor con el discípulo y gusta de que le contente
y le enseña y te ayuda a gue 1o aprenda, y ansí hará
este maestro celestial con nosotrasl ils'

Aconseja que consideren a Cristo como el verdadero libro:
aPuede representarse delante de Cristo y acostum-

brarse a enamorarse mucho de su sagrada Humanidad
y traerle siempre consigo y hablar con 8i... Es escelen-

te manera de aprovecharse y muy en brevel uto.

Esta es la posición fundamental que las almas deben adoptar
cuanclo se quieren dar de veras a la oración que hace santos' La
Ilumanidad de Cristo ocupa un lugar centrai en los distintos
grados de la oración, y viene a ser el intermediario ,entre Dios y
el alma, de tal manera que el Padre todo lo hace por esta sagra-
da Humanidad.

En Ia, oración uacatl, despues de procurar tener soledad y re-
cogimiento interior y exterior, aconseja:

Kfuepresentad aL mismo Seítar junto d aos y mirad
con qué amor y humildad os está enseñandol u1'.

aNo os pido ahora que penseis en El ni que saqueis
muchos conceptos, ni que hagais grandes y delicadas
corsideraciones con vuestro entendimiento; no os pddo

mds d;e que le rni'rei'stt512.

No se trata solarnente de embeberse v estar el alma muy a su
gusto, en este representar y contemplar aI Señor. Despues de

esto eI alma debe penetrar en Jesús, hacer suyo su estilo de vida,
sus intenciones y sus deseos. Poco a poco ir convirtiéndose en

Jesús.

aAhora que nuestro buen maestro nos ha pedido y
enseñado a pedir cosa de tanto valor... (se reflere a 1a

oración de1 Pater Noster) aeørnos qué quiere que demos

a su Padre, y qué le ofrece por nosotros, y qué es lo
qtte pidett 513.

Camíno de perleecíó¿ (Valladolid) 2L, 4: Obras

Libro de Iø Vida L2, 2: Obras completas, t. 1, p
Cømi.no de perÍøccióz (Valladolid) 26, 1: Obrøs

Cømino de perfección (Valladolid) 26, 3: Obras

Cømino de perfeccì.ón (Valladolid) 32, 1: Obrøs

509.
p. t72.

510.
511.

p. 194.
512.

p. 195s
513.

p. 236.

completas, t. 2,

659.
completøs, t. 2,

completøs, l. 2,

completøs, t, 2,
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La oración vocal es muy estimada por Dios y
t<es muy posible 'que estando rezando el Pater Noster
os ponga eI Señor en contemplación perfecta, o tezan-
do otra oración vocall 514.

La oración mental nos dice cómo empezó en ella:
rrTenía este modo de oración que como no me podía

discurrir con el entendimiento, pracurq"u,a repre:sentar
a Cristo dentro de mí... En especial me hallava muy
bien en la oración del Huertou 515.

aProcurava traer lo más que podía a oesücristo,
nuestro bien y Señor, dentro de mí presente, y esta era
mi manera de oración. Si pensava en un paso lo repre-
sentava en 1o interiorr 516.

Es lo que aconseja a los que se encuentran en ;os primeros
grados activos:

nPuede representarse delante de C?isto y acostum-
lorarse a enamorarse mucho de su sagrada Humanidad
y traerle siempre consigo y hablar con 81... es escelente
manera de aprovechar y muy en breve; y quien traba-
jase a traer consi,go esta preciosa compañía y se apror
vechare mucho de ella y de veras cobrare amor a este
Señor, a quien tanto debemos, yo le doy por aprove-
chador 51?.

Recomienda de manera explícita este género de oración y
cómo conviene para todos los estados en que se encuentre el alma,
siempre que el Señor le conceda la gracia de acompañarle:

aPues tornando a lo que decía, de pensar en Cristo
a la 'columna, es bueno discurrir un rato y pensar las
penas que allí tuvo, y el amor ss¡ ,Que las pasó. Mas
qu'e no se canse siempre en randar a buscar 'esto, sino
que se esté allí con El, callando el entendimiento. Si
pudiese ocuparle en ,que mire, que le mira, y le acom-
pañe y hable y pida, y se humille, y regale con El, y
acuerde que no merecería estar allí. Cuando pudiere
hacer esto, aunque sea al principio de comenzar ora-

5L4. Cørnino de perfeccìón (Yalladolid) 25, 1: Obrøs completas, t. 2,p. 192.
515. Libro de ,lø Vi.da g, 4: Obras completøs, t. 1, p. 643.
516. Li,bro de lø Vitda, 4, B: Obras cont"pletøs, t. 1, p. 611.
51?. Libro de Iø Vida. L2, 2: Obrøs completøs, t. 1, p. 659.
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ción hallará grande provecho, y hace muchos provechos
esta manera de oración, al menos hallóle mi almar 51e.

Conflrmando estas ideas, dice la Santa:
(... que, para aprovechar mucho en este camino y subir
a las moradas que deseamos, no está l,a cosa en pensar
mucho sino en amar mucho; y así 1o que más os desper-
tate a amar, eso hacedll ule.

La Humanidad de Cristo, que llena Ia vida espiritual de la
Santa, es el fundamento de todas las virtudes, el camino pala
Ilegar aI Padre y Ia puerta de entrada que comunica al alma c'l

contacto con lo trascendente.

CONCLUSIONES

l."-Santa Teresa siempre ve a Cristo en su Humanidad glo-
riosa, que es su astado actual desde el momento de su Resurrec-
ción. Si alguna vez el Señor le mue"stra su Humanidad acomo an-
dava por el mundor, para fortalecerla y animarla en algún tra-
bajo, es con la carne gloriflcada. ElIo está dentro de la línea que
marca la Teología Católica.

2."-La Santa se forja una imagen de Cristo basada en las
descripciones literarias y en la representación plástica que se

hacia en su tiempo de la Humanidad.
Pasa muchos años en este ejercitarse, representando a Cristo

en su interior, lo aconseja en eI Camino de Perfección como me-
dio seguro para adelantar en la oración.

Cuando el Señor se le aparece, dice que Io ve (como se pinta
resucitador.

Luego existe una relación clara entre la imagen de Cristo que
ve en sus visiones y la representación plástica del mismo.

3."-Las fuentes influyen en la Santa, como lecturas asimila-
das y recordadas de memoria. Pero sólo vemos una verdadera
influencia cuando ella ha experimentado tal vivencia. En muchas
ocasiones corrige a los maestros cuando el Señor directamente
la orienta.

t. 1, p. 6?0s.
371.

Libro de, Iq, Vi.da, 13, 22: Obras completas,
Morødøs I\1, L, 7; Obrøs completas, t.'2, p.
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4."-Las visiones de la Humanidad nacen en un clima de ora-
ción y recogimiento interior. Su origen es sobrenatural y se debe
a un carisma especial de la Gracia Divina. Puede haber influido
la preparación y la psicologÍa de la Santa, pero eso sólo no basta.

Las formas de contacto entre el alma de la Santa y la Huma-
nidad en las visiones se realiza: a) si son visiones imaginarias,
a través de la imaginación y de los sentidos, pero elevados, po-
tencializados por la Gracia Divina; en Teología mística son lla-
mados nsentidos espiritualesl; b) en las visiones intelectuales,
eI contacto se realiza por un modo sobrenatural de conocimiento.

El objeto principal de las visiones es la Humanidad de Cristo.
El Señor se le muestra como un ser real, dinámico, afable,

amante. Con una realidad más plena que 1a nuestra.

5."-La Humanidad de Cristo, en Ia espiritualidad teresiana,
no es impedimento para la pura contemplación; es el fundamen-
to de todas las virtudes.


